
        
            
                
            
        

    




 


 


 


 


 


 


 


 

BEATRIZ HITOS



 


 


 

EL SOBREVIVIENTE


UN
HOMBRE QUE VIVIO ENTRE GUERRAS



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

                                                   A mi esposo Alfonso,  a mis hijos Gabriela  y  Eder.
                                        



 

                                                                                


                                                                                            




 

A todos aquellos que en cualquier
circunstancia han sido héroes anónimos.



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

                             “No hay camino
para la paz, la paz es el camino”


                                                                                 
Gandhi   


                           



 


 

                                     


                “él que salva a un solo hombre, salva al
Universo entero”


                                                                 
Talmud



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

PROLOGO



 


 

Esta
es la historia de José Antonio Ramón Ruiz Fernández  de origen español,  al que sus vecinos le llamaban afectuosamente
Don Pepe, al contarles su  vida únicamente
he cambiado los nombres de sus amigos y personajes, para no afectar la
intimidad de sus personas y sus familias.



 

Fue un
verdadero sobreviviente del siglo veinte, debido a las circunstancias que le
tocaron vivir. Estuvo muchas veces en peligro de muerte, durante la primera
guerra mundial siendo apenas un adolecente, cuando prestaba su servicio militar
durante la guerra de marruecos estuvo a punto de morir en un naufragio, en otra
ocasión se sintió tan desesperado sin fe, sin esperanza, que estuvo a punto de
suicidarse, afortunadamente minutos antes de que eso ocurriera el destino o su
buena estrella como él decía jugo a su favor, durante la guerra civil española,
la segunda guerra mundial, en dos ocasiones fue a caer prisionero en campos de
concentración.



 

Muchas
veces le dije que escribiera un libro con sus vivencias, a lo que él me respondió
riendo, ya soy un hombre mayor, escríbelo tú.



 

A
pesar de lo difícil que fue su vida siempre conservo su alegría natural de
andaluz, su calidad humana, un alto sentido del valor de la amistad, su amor
por la vida, su amor por la familia, pero sobre todo sus conceptos pacifistas,
no tuvo hijos debido a una enfermedad de la infancia, pero su vida no fue estéril,
porque dio vida a aquellos que ayudó a ponerse a salvo de la muerte. 



 

Don
Pepe me confió su historia que como él decía es abundante en mundología. Lo que
aquí escribo es producto de nuestras largas y constantes conversaciones, yo a
su vez les comparto sus vivencias, me he atrevido a hacerlo como un homenaje a
todos aquellos que lucharon por la paz estando en guerra, a todos y cada uno de
los que protegieron a los perseguidos, a los que salvaron una o muchas vidas, a
todos  héroes que prefirieron la sombra
del anonimato.


Y
claro está también como un gesto de reconocimiento, a este hombre que prefirió
sacrificar una parte de su mano derecha antes que disparar un arma en contra de
un ser humano y me quiso como a una nieta desde mi más tierna infancia. 



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

INFANCIA



 

“Nada
es como es, sino como se recuerda”


Ramón del Valle Inclán



 

Para
que una historia tenga sentido y la podáis comprender mejor he de comenzar por
el principio, así que empezare por deciros que soy andaluz, he nacido el 17 de octubre
de 1902, en un pueblo de Almería, en la sencillez del campo donde viví los años
de mi infancia…  ¡Almería, Almería,
Almería! Qué bien me sienta recordarte, tengo grabada en la memoria la casona
de mis padres, esta tenía buenas dimensiones, estaba construida a dos pisos,
entrando en el piso bajo de un lado se encontraba la cocina con una gran mesa
de madera fuerte y gruesa, bastante resistente, donde mi madre preparaba los
alimentos y que además nos servía de comedor, de una pared colgaban largos
tablones, de los cuales se servía mi madre para colocar los cacharros de
cocina, al fondo un gran armario donde guardaba la despensa, ¡ah! y un buen
fogón. Del otro lado una amplia estancia lugar donde recibíamos a las visitas,
en el piso superior una serie de habitaciones, unas las ocupábamos para dormir,
otra como salita de estar y cuarto de costura, un par para dar posada a las
visitas.


De mis
padres nacimos tres hijos, yo el primero, en seguida mi hermano Ramón y por
último una niña que murió antes del año víctima de nefastas fiebres.


En la
pequeña escuela del pueblo bajo la sombra de Don Inocencio el profesor
aprendimos a leer, escribir, sumar, restar, multiplicar, dividir, algo de
geografía y poquísimo de historia…solo los nombres en orden de los reyes de
España.


En
aquellos años era muy poco lo que se enseñaba en mi pueblo natal. Don Inocencio
ja...  ja... ja…  hombre de flaca y desgarbada estampa, creía firmemente…  ” me cago en diez”  que la letra con sangre entra, así que cuando
no sabíamos la lección…se cabreaba… tenía muy mal genio, empleando la vara y
los castañetazos en plena sesera nos obligaba a aprenderla y ya lo creo que le
teníamos algo de miedo, pero a sus espaldas le llamábamos el
“buitre”…ja...  ja...  ja ….  Imitábamos
sus gestos, claro exagerándolos, todos los chavales del salón de clases nos
revolcábamos de risa… ¿si alguna vez lo supo? 
No lo sé, lo apodamos de esta manera ja... ja...  ja…. Porque le venía muy bien, fíjate tú,
tenía la cabeza completamente clava, el cuello demasiado largo, los ojos saltones,
siempre vestía de traje negro, camisa blanca, su piel era de color rosado
y  cuando estaba bajo el sol se ponía
rojo como un camarón, probablemente tendría unos……que se yo,  cincuenta y pico de años, ahora lo veo en mi
mente….ja... ja... ja.


Después
de clases mi hermano y yo jugábamos con los chavales a muchísimas cosas, tres
en raya, a las escondidas, con la pelota, a los soldados con espadas de madera
que solo eran unas ramas peladas, al columpio con mecates amarrados de algún
árbol, de cuando en cuando no faltaban las riñas, los tortazos que a lo máximo
que llegábamos es que alguno regresara a casa con un ojo moro… ja… ja… ja… esto
en muy contadas ocasiones… ja…  ja… ja…nos
divertimos de lo lindo.


Los
domingos por la mañana en familia, asistíamos a escuchar misa en la pequeña
parroquia del pueblo, pero eso sí muy concurrida, donde el cura Don Antonio
hermano de mi padre oficiaba, era un hombre robusto, calvo a medias, de cara
bonachona que siempre sonreía, cuando se instalaba en el pulpito daba unos sermones
“de tres pares de naranjas” tan bien practicados que no le perdíamos el hilo, ¡ah!
 Pero cuando este hablaba del infierno
que les esperaba como castigo a los infractores cuyos pecados no hubiesen redimido,
a los mococetes se les ponían los pelos de punta.


Nunca creí
en el infierno con llamas de fuego como tal, aunque años después viví en carne
propia otro tipo de infierno que ni siquiera imaginaba, pero no me quiero
adelantar, de eso os hablare más tarde.


A mi
tío yo le hacía de acolito, además pasaba el cepillo a los asistentes que
generosamente soltaban los cuartos.



 


 

PRIMER VIAJE



 

Probablemente
tendría yo ya nueve años, cuando acompañe a mi padre por un viaje de negocios,
esta fue la primera vez que viajamos juntos los dos solos, fue un viaje muy
corto a  Granada ¡que hermosa ciudad!
Ahora recuerdo un verso muy popular de aquella ciudad.



 

“Dale limosna mujer


Que no hay en la vida nada


Como la pena de ser ciego en Granada”



 

Os
decía, al llegar pasemos por el centro… 
¡oh! si vierais esos edificios maravillosos, verdaderos palacios…  más tarde visitamos la casa de un agricultor
que vivía en la zona de cuevas, así es las cuevas de Granada, están tan bien
acondicionadas como casas habitación que una vez  estando dentro no sentís estar en una cueva,
justamente en una de ellas vivía aquel agricultor que teníamos que visitar,
quede sorprendido su “casa – cueva” era fresca, amplia, limpia, bastante
agradable, tenía muebles bastante   cómodos de buena madera, además tenía una
vista grandiosa, desde su puerta se podía ver el alto de la colina donde se
yergue el magnífico castillo de la Alhambra , edificado en el siglo XLV, si lo
vierais por fuera aparenta austeridad ¡ha! … pero los interiores son,
magníficos, artísticos, de gran lujo, en una de las paredes reza lo siguiente:


“Sus paredes están adornadas de modo tal, que
la elocuencia es vano elogiarlas, pues su belleza no tiene expresión en
palabras”


“Párate y admira cómo cada filigrana tiene
por generatriz otra figura de la cual procede y que con ella se combina
hermosean a la primera”


“y su dibujo semeja un rico tejido, cual
si cubriera sus muros el oro y la seda”


El
arte granadino es de una gran perfección y riqueza, la decoración de yeso y
azulejos es verdaderamente magnifica. 


 Y creedlo, ese letrero es demasiado acertado.
Os contaba, mi padre y el campesino en cuestión hablaron un largo rato de
negocios, al día siguiente fuimos a conocer la Cartuja, ¡uf! bellísimos
jardines, Daralhorra o casa de la Reyna y paseamos por las calles de los
barrios, regresamos un día más tarde a casa de aquel campesino, muy temprano
por la mañana nos llevó a conocer el lugar donde cultivaba sus olivares, en el
lugar  soplaba un aire fresco
verdaderamente agradable de montaña, este  se encuentra entre Monachil y Sierra Nevada,
en fin mi padre le compro algunos barriles de aceitunas y aceite de olivo, a
media mañana subimos a Sierra Nevada que es el segundo pico más alto de Europa,
tras un largo trecho de muchas curvas, llegamos a la parte donde empezaba la
nieve, comimos algunas tapas acompañadas de aceitunas, bebieron  vino tinto, di saltos  y me revolqué 
hacia abajo sobre la nieve, en esa ocasión estuvimos una semana fuera de
casa,  pero desde ese día comprendí lo
emocionante y divertido que me era el viajar. 




 


 

LAS MORAS



 

Cierta
tarde le robé a mi padre un paquete de cigarrillos y una cajita de cerillas, con
aquel hurto   me fui con mi hermano al campo, estuvimos buen
rato corriendo, saltando y trepando a los árboles, cogimos  las moras más maduras, las comimos hasta
hartarnos, trepamos a un árbol muy grande y frondoso, saque de mi bolsillo los
cigarrillos y las cerillas, fume sin toser como si ya tuviese práctica, aunque
en realidad era la primera vez que lo hacía, al ver mi hermano como yo lo
disfrutaba me dijo:


-dame
pepico, que quiero fumar.


-no,
tu eres más pequeño, le conteste.


-sí
pero por muy poco, solo son 2 años, dame un cigarrillo, que si no me das para
fumar se lo diré a mi padre.


Como
no quería que me delatara, no me quedo más remedio que convidarle a fumar, las
primeras bocanadas tosió un poco, pero no le importo, es más le gusto, y así
seguimos fume que fume, cigarrillo tras cigarrillo, hasta sentirnos algo mareados,
al llegar a casa mis padres estaban sentados en el tranquillo de  la puerta conversando, cuando nos acercamos lo
suficiente, vieron que mi hermano estaba pálido y sudoroso, mi madre le toco la
frente y en ese momento le vomito sobre su vestido , el vómito como
comprenderéis era color rojo claro está debido a  la cantidad de  moras qué habíamos comido , pero eso solo yo
lo sabía, mi padre salió corriendo en busca del doctor, el doctor después de
hacerle un breve reconocimiento y al ver la camisa de mi hermano tinta en rojo
como la sangre me pregunto.


-¿que
ha comido este chico? ¿Cuánto tiempo hace que tiene malestares? 


¿Ha
recibido algún golpe en el estómago? ¿Qué le ha sucedido?


No me
quedo más remedio que confesar nuestra pillería, a mi hermano le recetaron un
lavado de estómago y a este servidor una buena tunda en el culo…ja... ja...
ja…  bien merecido me lo tenía ja...
ja... ja...



 


 


 

SEXO



 

Siendo
un niñato me entere de lo que era el sexo… ja... ja... ja... fue una tarde de
un día entre semana, cuando mi madre me mando llevar a casa de mi tío el cura
una cesta con huevos y moras recién cortadas, nada nuevo en particular pues
periódicamente hacia yo lo mismo.  


Así
que hice camino, y me fui andando hasta  llegar a la puerta de su casa, llame varias
veces y no me abrió, así que rodeé la casa y entre por la puerta trasera  como en otras ocasiones yo ya lo había  hecho, 
y que como de costumbre esa puerta se encontraba  abierta, ya estando dentro puse sobre la mesa
de la cocina la cesta, apunto estaba yo  de salir para regresar a casa, cuando de
pronto escuche unos ruidos muy extraños…de momento no supe a que atribuirlos…
mi cabello castaño y rizado se puso de punta por el miedo… eran gemidos …  resoplidos…  nunca había yo escuchado algo igual, pero
tentado por la curiosidad vencí el miedo y seguí los sonidos, subí la escalera
procurando no hacer ruido, al llegar  a
la puerta de su alcoba  que se encontraba
ente abierta, comprendí que de ahí provenían aquellos ruidos extraños, así que mire,
bueno tenéis razón… sí que espié… cuál sería mi sorpresa, cuando vi a mi tío el
cura en pelotas (completamente desnudo),  muy acoplado encima de la mujer que le
arreglaba la casa, ella también   y si ella también estaba en pelotas, ¡ah!  Y no estaba nada mal aquella mujer…ja... ja...
ja... 


De
momento me quede pasmado por la sorpresa, no había yo visto nunca una pareja
haciendo el amor, tampoco una mujer desnuda, afortunadamente como estaban tan
divertidos y entretenidos, como vosotros comprenderéis… que no notaron mi inoportuna
presencia.


 Salí de ahí lo más rápido y silencioso que
pude, ya distancia de por medio y en plena calle como un tonto me revolqué de
risa….  ja... ja... ja… “me cago en diez”
ahora que lo recuerdo… me vuelve la risa… ja... ja... ja...



 


 

UN VIAJE LARGO



 

Semanas
más tarde, mis padres me hicieron saber que tenían serios problemas económicos,
las tierras no producían lo suficiente, estaban con deudas hasta la coronilla y
para resolver este asunto, mi padre tendría que viajar a Alemania para trabajar
en una fábrica y yo lo acompañaría, no eran vacaciones aun así eso me agrado, ¡saldríamos
de viaje! solo hice un par de preguntas.


-¿padre,
cuando nos vamos?


-mañana
mismo, me respondió.


-¿por cuánto
tiempo?


-el
necesario hasta reunir el dinero que necesitamos, prepara tus cosas pepe.


Así
que sin chistar y obedeciendo “a raja tabla” como se hacía en aquellos años, de
inmediato preparé mis atadillos, con las cosas que llevaría para ese largo
viaje, unas cuantas mudas de ropa, una pijama, una peonera para jugar y lo
necesario para escribir cartas.


Al día
siguiente mi madre con los ojos llorosos nos dio su bendición,  yo me fui feliz y encantado de la vida, me
faltaba algunos meses  para cumplir doce
años, me hacía ilusión el viajar, estar en otro país, conocer nuevos paisajes, hicimos
el viaje en tren y “con boleto” en esa
ocasión, porque alguna vez  viaje de
polizón pero de eso os hablare más adelante.


Es
curioso lo que hacen las circunstancias de la vida y la distancia, al separarme
de mi madre, conocí mucho mejor a mi padre, creció nuestro mutuo cariño, descubrí
sus grandes cualidades de hombre de familia, siempre fiel a mi madre, excelente
trabajador,  era un buenazo, pero de eso
os contare más adelante.


Yo
hasta  aquel entonces no pensaba más que
en cosas de niños, pero en cuanto estuvimos  dentro del tren, mi padre me trato como si
fuese yo un muchacho mayor, los temas de nuestras conversaciones fueron mucho
más interesantes, esto provoco un acercamiento entre los dos,  me hizo sentir como si fuésemos camaradas,
claro está salvando las distancias.


En
primer lugar me explico las razones de  los problemas económicos, no solo los nuestros,
también los de la mayoría  en España,
esto fue lo que me dijo:



 

-pepe
hijo mío, pon atención en lo que voy a decirte, porque lo que ahora es presente
mañana será historia, además de que un hombre informado no camina a ciegas por
la vida. 



 

Empezare
por explicarte el porqué de los problemas económicos que estamos sufriendo, no
solo nosotros como familia también la mayoría en España. Presta atención, él
rey Don Alfonso XIII como tú ya sabes es hijo póstumo del rey Alfonso XII, pues
bien nuestra patria se ha empobrecido, debido a una crisis económica general
que viene de años atrás, de los gobiernos que a partir de 1902 a 1907 fueron
once desde Sagasta hasta Vega Armijo, ya comprendes ahora que para cinco años
tener once gobernantes… “duraron cuartilla” …  en cincuenta y seis meses se dice que hubo más
de veinte crisis, por esto somos muchos los españoles han salido como tú y yo
lo hacemos ahora, para ganar dinero trabajando en el extranjero.


Otra
cosa que nos ha perjudicado es la guerra que sostiene España con Marruecos, tan
caldeado está el ambiente político en nuestra patria que el rey Don Alfonso
XIII sufrió en Madrid un atentado, un hombre llamado Sancho Alegre le disparó
dos tiros en la calle de Alcalá, justamente el  pasado  el 13 de Abril de 1913, afortunadamente salió
ileso, pero hubo grandes perturbaciones, se paralizo la industria y el
comercio.



 
  	
  	
  Presidentes

  
  	
  años

  
  	
  meses

  
  	
     días

  
 

 
  	
  1

  
  	
  Sagasta

  
  	
  0

  
  	
  6

  
  	
  16

  
 

 
  	
  2

  
  	
  Silvela

  
  	
  0

  
  	
  7

  
  	
  12

  
 

 
  	
  3

  
  	
  Villaverde

  
  	
  0

  
  	
  4

  
  	
  14

  
 

 
  	
  4

  
  	
  Maura

  
  	
  1

  
  	
  0

  
  	
  11

  
 

 
  	
  5

  
  	
  Azcárraga

  
  	
  0

  
  	
  1

  
  	
  10

  
 

 
  	
  6

  
  	
  Villaverde

  
  	
  0

  
  	
  4

  
  	
  23

  
 

 
  	
  7

  
  	
  Montero Ríos

  
  	
  0

  
  	
  5

  
  	
  8

  
 

 
  	
  8

  
  	
  Moret

  
  	
  0

  
  	
  0

  
  	
  3

  
 

 
  	
  9

  
  	
  López Domínguez

  
  	
  0

  
  	
  4

  
  	
  23

  
 

 
  	
  10

  
  	
  Moret

  
  	
  0

  
  	
  0

  
  	
  3

  
 

 
  	
  11

  
  	
  Vega Armijo

  
  	
  0

  
  	
  0

  
  	
  20

  
 

 
  	
  	
  	
  	
  	
 

 
  	
  	
  TOTAL

  
  	
  1

  
  	
  39

  
  	
  144

  
 





 

Gobiernos desde 1902 al 25 de enero de
1907











 












Te
explico todo esto hijo, para que comprendas la vida, no me agrada dejar tanto
tiempo a tu madre, pero no nos queda más remedio, en cuanto ahorremos lo
necesario para pagar las deudas regresaremos a casa.



 

 


ALEMANIA



 

Sin
contratiempo alguno llegamos a Berlín, en la estación nos esperaba Rodrigo, un
paisano del pueblo que tendría más de un año ya trabajando en la fundidora de
acero donde nos esperaban, por el camino nos explicó que además de la buena
paga nos darían tres comidas al día, un catre a cada cual, en un galerón común,
así que el sueldo nos quedaría íntegro.


En
cuanto estuvimos dentro de la fundidora que me pareció inmensa todo marcho
bien, nos dieron un overol a cada cual (a cada uno), el mío… ja… ja… ja… como
comprenderéis me venía bastante grande, así que lo arremangue de piernas y
brazos, ni tardos ni perezosos de inmediato empezamos a trabajar, mi padre en
el almacén llevaba los inventarios y yo era “el chico para todo”  eso me gusto, no solo por la libertad de andar
por toda la fundición, sino que también conocí a personas de todo tipo y
distintas nacionalidades.


En una
esquina opuesta a la entrada del edificio  teníamos el comedor para todos los
trabajadores, al fondo del todo se encontraba un  galerón que hacía de  dormitorio común con bastantes lavabos,
excusados y duchas, nos dieron unos catres de mediano uso, los cuales acomodamos
uno junto al otro, colocándolos en una esquina al fondo del todo para tener
algo de privacidad, nos proporcionaron dos cajones de madera a cada cual, los
cuales ocupamos para guardar nuestras escasas pertenecías y que además nos
servían de silla y mesa para escribir cartas, así fue que nos instalamos. Por
las noches antes de dormir charlábamos un rato y cada semana sin falta
escribíamos la carta para mi madre. Recuerdo que una de nuestras  primeras charlas fue la siguiente.


Padre explícame
por qué España está en guerra con Marruecos.


-es
una buena pregunta hijo, esto no es tan fácil de saber, porque la política no
es muy clara, pero esto pueda ser una aproximación de la verdad, Maura estando
en el poder, decía que para defensa de nuestro suelo era necesario obtener la
costa marroquí y necesitaba hacerlo cuanto antes, para evitar que ninguna otra
nación se estableciese allí y pudiese poner en peligro la integridad de España,
eso era lo que él decía…  pero yo creo
que lo cegaba el poder…  no hizo lo que
en primer lugar debía hacerse reconquistar España, nacionalizar las empresas y
minas que estaban en manos extranjeras, nos ha metido como país en una guerra
larga que ha consumido nuestra economía y la sangre de nuestra juventud, no
habiendo un ejército preparado, se sirvió de dos brigadas de infantería de
Madrid y Barcelona, llamó a los reservistas sin la instrucción necesaria, así esos
pobres desventurados…  fueron llevados
como corderos al matadero.


La
prensa y el pueblo descontentos gritaban ¡NO A LA GUERRA! En las estaciones
de trenes la gente común, trataba de convencer a las tropas para que no
marchasen a la guerra, para los gastos Maura pidió a las cortes un crédito de
3´000,000, los primeros de cientos más, ordenó a las tropas de Barcelona
embarcarse hacia Melilla, esas tropas eran gente de trabajo no soldados
realmente, esto ocasiono que en España se hiciese una huelga general
revolucionaria, se levantaron barricadas en las calles, se incendiaron
iglesias, conventos, fue fusilado un gran revolucionario Ferrer.


Se votó
por una nueva ley de reclutamiento, se prohibió hacer nuevas órdenes
religiosas, astutamente disolvieron una huelga de obreros reclutándolos en la milicia,
de esto hace poco  (1912), cuando la
guerra de Marruecos se reanudó, se conquistaron posiciones en la orilla del
Kert, con grandísimas bajas.  



 

Así de
esta manera charlábamos, claro que también de todo un poco antes de dormir, muchas
veces como padre e hijo y otras tantas como amigos, una vez por semana le
escribíamos religiosamente una carta a mi madre a quien echábamos de menos, para
que estuviese tranquila además le enviamos la mayor parte del dinero que
ganábamos con nuestro trabajo.


Con el
ir y venir por toda la fundición por las faenas de mi trabajo, que como recordareis
era yo “el chico para todo” desde el primer día me entere lo que  ahí  se
fabricaba… ¡ armamento ¡…  de toda clase, muchas veces al día me mandaban
dejar papeles al departamento de contabilidad, fue entonces que tuve la fortuna
de ganarme el aprecio de Jean Paul el contador, en aquel entonces era un hombre
bastante joven tendría unos veintisiete años, francés, aunque no lo parecía era
demasiado rubio, que para mí fortuna hablaba muy bien el castellano, ya que
estuvo viviendo en Madrid varios años donde estudio contabilidad, estuvo casado
menos de dos años, porque su esposa murió al dar a luz a su primer y único hijo,   que  en 
aquellos días su hijo era muy pequeño tendría unos diez y ocho meses, al
cual lo criaban sus suegros, desde el principio la simpatía y el afecto fueron
mutuos, poseía una gran cantidad de libros en variedad de temas que me prestaba
y claro que muy bien los aproveche, también me enseñó a hablar y escribir en
francés, era un joven tranquilo, amable, paciente y sociable, hizo que mi
estancia en aquella fundidora de Alemania me fuese placentera y provechosa. Mi
padre y yo vivimos unos meses  “sin pena
y sin gloria” es más  disfrutábamos del
trabajo y nuestras nuevas amistades, hasta que cierto día “mecahis”….uf… “me
cago en diez”… nos enteramos de una malísima noticia, cuando era el 2 de Agosto
de 1914, Alemania invade por sorpresa a Bélgica buscando una rápida victoria,
violando su neutralidad, pero contrario a lo que  esperaban los alemanes de que esta fuese una
guerra rápida, no fue así  la guerra se prolongó
hasta 1918, pero me estoy adelantando. 


Ahora
me vuelvo, os decía, pasados pocos días el ejército alemán arrasaba Francia,
afortunadamente en esa ocasión no llegaron a Paris, los alemanes se retiraron a
finales de mes para defenderse de la invasión Rusa, aun no lo sabíamos, fue más
tarde cuando comprendimos…”me cago en diez”… 
que estábamos viviendo “la Primera Guerra Mundial”.


Rusia
tenía de aliados a Inglaterra y Francia, aún lo recuerdo con la claridad, como
si esto hubiese sucedido ayer…. ¡qué días tan llenos de incertidumbre pasamos! 


Mi
padre se encontraba bastante preocupado al saber los comentarios que yo
escuchaba durante el día acerca de la guerra, al ver que mi mirada reflejaba
preocupación, me dio un gran abrazo y me dijo:


-hijo mío,
aquí ahora mismo estamos a salvo, estate tranquilo, como siempre cuidaré de ti,   esto
pasara pronto, anda… mocosete… sonríe….quiero verte tan alegre como
siempre…vale.


-vale
padre, le conteste. Y los dos reímos, sus palabras me dieron mucha tranquilidad.


Pero
que equivocados estábamos, desafortunadamente la guerra no paso pronto fueron cuatro
largos y puñeteros años de guerra sangre, destrucción  y muertes, ya que como sabéis la
primera guerra mundial termino en 1918.


Pero
me vuelvo para contaros como se desarrollaron los hechos según yo lo recuerdo,
fue el 28 de Julio de 1914 cuando el Imperio Austro-húngaro le declaro la
guerra a Servía, seguidamente se lanza en contra de Bosnia-Herzegovina, para
dominar el mar Adriático, Alemania presionó a Austria para que Rusia entrara en
guerra que era aliada de Servía y a su vez Francia e Inglaterra, debido a que
era una triple alianza. Al ver que Servía se había rendido, Austria le declara
la guerra a Servía, Rusia y Austria, esto da por resultado algo que no se
esperaba, Alemania ataca a Rusia y en seguida a Francia. Todo lo anterior fue
un pretexto pues se sabía mucho antes que el objetivo de Alemania fue desde un
principio hacerle la guerra a Francia.


Haciendo
marcha atrás os contare, que esto no se esperaba porque revisando la historia en
1831, Inglaterra, Alemania y Francia habían firmado un tratado donde se
comprometían a que a Bélgica no se le tocaría, pisoteando el tratado Alemania
quiso obligar a Bélgica  que dejasen  marchar sobre su suelo al ejército alemán,
cosa que por supuesto Bélgica les negó, Alemania respondió aplastando con su ejército
a Bélgica y llego rápidamente a Francia donde los franceses ya organizados y
preparados les atacaron, ahora me vuelvo a lo que os hablaba antes.


 Os decía en la 1ª. Guerra Mundial, Alemania no
pudo llegar a Paris. Al mismo tiempo Rusia avanzaba en el lejano Oriente, sobre
el territorio conquistado por Alemania, al tener muchas debilidades Rusia
perdió muchas batallas, es entonces que Estados Unidos apoyó a los países
aliados.  Alemania vence finalmente a
Rusia en 1918, pero antes la situación empeoraba, Alemania ataca a los
ejércitos de Francia, Inglaterra y Estados Unidos para obtener a Amiens y
Copiegne, la última batalla se libró en Marne, después de intensos bombardeos
triunfan los aliados Francia, Inglaterra y Estados Unidos, el 11 de noviembre
de 1918 se firman los tratados de paz.


No
mencione a Japón y Turquía que también participaron en esta guerra, pero fue
para que no perdierais el hilo de lo que vivimos en Europa.


Pero
nuevamente me estoy adelantando, perdonadme ahora me vuelvo para tener
continuidad, os decía, fue duro aceptar la noticia de que había estallado la
1ª. Guerra Mundial, pasados algunos días, poco a poco, aunque no del todo nos
mejoraron los ánimos de todos en general, mi padre para distraerme, me hizo  hacer planes para mi futuro,  para que me sintiese tranquilo antes de dormir
me contaba historias caballerescas y me besaba la frente, de esta manera supe
que mi padre me protegería y sentí que me tenía mucho más cariño de lo que yo anteriormente
pensaba.


Estoy
seguro que este viaje nos sirvió para conocernos mucho mejor, descubrí al
hombre tierno, comprensivo y cariñoso que era.


Las
cartas de mi madre, seguían llegando, aunque no regularmente, entre líneas podíamos
ver que ella sufría por nuestra ausencia, que estaba preocupada y nos
extrañaba. Contestábamos puntualmente dándole palabras de aliento y
tranquilidad y claro está, mandándole dinero que cautelosamente ella ahorraba.


Se
dicen pronto pero de esta manera pasamos más de cuatro años, para entonces ya sabía
yo hablar bastante bien  el francés y
escribirlo,  los primeros días del mes de
Agosto año  1918 unos tres meses antes de
que terminase la guerra sucedió lo siguiente,  mi padre se vio obligado a  regresar a casa debido a  un problema que tenía con las tierras, me
pidió que lo esperase,  el regresaría  en un par de meses y más tarde  regresaríamos juntos a casa,  antes de marcharse le pidió a Jean Paul que
cuidase de mí, para entonces ya no era el chico para todo, me habían ascendido,
 le ayudaba a Jean Paul en algunas tareas
sencillas de oficina.  Pasados unos días,
recibí una carta de mi padre  donde decía
que yo debería regresar solo, así que una semana más tarde Jean Paul me
acompaño a coger el  tren y  me despidió con  un gran abrazo, se me rodaron las lágrimas ya
le tenía mucho cariño y gran estimación, como se le tiene a un miembro de la
familia, una vez ya montado en el tren sentí la alegría del que regresa a casa,
dormí un buen rato, aún no terminaba la guerra,  fui despertado cuando ya estaba cerca de la
frontera francesa.


                                 



 

SIN
BOLETO



 

Me
despertaron bruscamente, aún me encontraba adormilado y sin saber lo que pasaba
en realidad, apresuradamente nos bajaron del tren, salimos de estampida   hasta la frontera francesa.  A todos los que como yo queríamos cruzar la
frontera, nos llevaron a un campo de refugiados, el de Algener Sur Mer en donde
me encontré con una gran cantidad de refugiados. Aquello era un hormiguero humano,
hombres, mujeres, niños, ancianos…sufriendo de hambre, sed.


Este
campo estaba custodiado por soldados negros que eran “súbditos” de las colonias
francesas del África. Estos negros estaban muy bien aleccionados bajo una
disciplina militar férrea, hacían un servicio riguroso “de tres pares de
naranjas”.


Dentro
de este hormiguero humano, nos peleábamos la comida para sobrevivir, no
teníamos letrinas así que no nos quedaba más remedio que hacer nuestras
necesidades a campo raso, las teníamos que hacer “culito al aire” por lo que
Algener Sur Mer, era también un campo de desagradable exhibición.  Para beber agua teníamos que hacer uso de
unas bombas de presión manual, que estaban a unos diez o doce metros sobre el
nivel del mar, y como comprenderéis el agua salía bastante salada. Así que dio
por resultado lo siguiente, que después de unos cuantos días aquella agua
salitrosa nos provocó una diarrea tremenda, con mucha frecuencia teníamos que
echarnos los pantalones abajo y no nos quedaba más remedio que dar una
desagradable exhibición. En mi cabeza tenía dos ideas fijas, necesitaba con
urgencia escapar y buscar un médico.


Como
comprenderéis por ser un campo de “refugio” que más que eso aquello parecía un
campo de concentración, estábamos estrechamente vigilados por aquellos negros
que os conté antes, sólo se podía salir con un permiso especial, muy difícil de
conseguir, pues de alguna manera estábamos prisioneros.


Busqué
con mucho empeño la oportunidad de escapar, días después vi a uno de esos
senegaleses “haciéndole la rosca” (tratando de enamorar) a una dama, al verlo
tan illusionao con ella aproveché la ocasión para salir en busca de la cura
para el mal de exhibición que me aquejaba.


Me eché
a andar lo más rápido que pude a la “sección médica”, que no era más que la
vieja plaza de toros de Perpignan acondicionada a manera de enfermería, estaba
dividida de acuerdo a la gravedad de los enfermos.  En la parte más pequeña se encontraban los
enfermos de gravedad, a quienes debían trasladar al hospital.


Cuando
me disponía a preguntar por el doctor… ¡mecahis!...  me llevé una gran sorpresa… vi frente a mí a un
amigo de mi pueblo, este amigo de buena fisonomía que se las daba de
guapo…  aseguraba que ninguna dama se
resistía a su mirada arabesca…  por esta
razón le apodábamos “el Rajá”.


Me
quede pasmado, no lo podía yo creer… el Rajá frente a mí, nos abrazamos
largamente.


- ¡Que
agradable sorpresa!  ¿Cómo es posible que
estés aquí con una bata blanca de doctor? Rajá.


-chaval
esto solo pasa en tiempos de guerra, mira si seré un buen doctor échale un
vistazo al bolsillo (me mostro el bolsillo de su bata, con muchísimos
casquillos de bala que había sacado de los pacientes que había atendido).


-¿pero
tú qué sabes de esto? Le pregunte.


-aunque
no lo creas, tengo mucha precaución para operarlos, ya sé mozuelo que tú me
recuerdas como peluquero del pueblo, esa fue una buena experiencia con la
navaja, ja…ja…ja… ¿no es verdad?, además “desinfesto” muy bien el bisturí.


Aunque
no lo creáis este amigo fue mi salvación, le explique el mal que me aquejaba y
le pedí que me diera alguna medicina con urgencia, la irritación que tenía en
el ano era ya muy fuerte, el dolor de estómago me atormentaba, a tal grado que ya
arrojaba sangre.


Después
de escucharme el Rajá me dijo:


-esto
amigo se te va a curar en cuanto dejes de beber agua con sal, necesitas litros
de leche y como comprenderás aquí no la hay, ni leche ni medicinas ni nada,
tienes que ir al hospital no te preocupes, ahora me ha venido una magnífica
idea, yo te camuflare entre los que van en la ambulancia, te pondré un letrero
que diga “urgente” y los camilleros harán el resto.


Después
de algunas horas de espera, me encontraba en una destartalada camioneta con
otras doce o quince personas quejumbrosas y malolientes como yo, algunas que
otra aunque respiraban estaban ya más muertas que un “fiambre”, después de
andar un trayecto de varias horas, llegamos por fin al hospital, por lo menos
dos o tres personas enfermas compañeros de viaje ya habían “palmao” (muerto).


El
hospital estaba en las afueras de la ciudad, en realidad era una casona de estilo
antiguo bastante deteriorada fría y obscura, al entrar me llego un agudo olor a
formol, humedad y muerte. Tenía dos pisos, con una gran elevación entre uno y otro,
un gran patio donde salían a asolearse los pacientes cuando su estado de salud
se los permitía. Lo primero que vi fue la gran cantidad de enfermos y el poco
personal que había para atenderlos, sin embargo, tenían un buen número de
guardias dispersos fuera de la casa vigilando, de alguna manera seguía estando
prisionero.


Mientras
aguardaba para que me asignaran cama observé las entradas, las ventanas y todos
los accesos que quizá pudiesen servirme para llegado el momento pudiese yo huir,
por que como comprenderéis no tenía intenciones de regresar aquel campo de
refugio. Ya buscaría la forma y la oportunidad de escapar, del poco dinero que
llevaba al salir de Alemania ya no me quedaba absolutamente nada, ya que lo había
empleado en conseguir comida. Mientras continuaba esperando, uno de los
enfermos que me observaba me dijo en voz baja.


-Sé lo
que estás pensando, pero es imposible, los únicos que salen de este hospital
son los que van a la fosa común, o al panteón los que tienen mayor suerte.


No
hice comentario alguno, solo moví la cabeza en señal de que lo había escuchado.   Estuve esperando por más de dos horas
deseando que se presentase el doctor, y que en esta ocasión si fuese un médico
de verdad, no como mi amigo, puse mi vista en un vaso de leche que estaba sobre
la mesa de un pobre hombre que ya estaba jodido, dando las “últimas bocanadas”,
era prácticamente un difunto…  pensé…  este amigo ya no se encontraba en condiciones
de beber ese vaso de leche… así que “me la sople” (me la bebí). 


Viendo
la cantidad de premuertos y la poca vigilancia médica, aproveche para beber
toda la leche que ya no podían aprovechar sus dueños, si hubieseis visto…  aquello era un moridero. Pocos días después,
con la ayuda de una amarga medicina y las raciones abundantes de leche, la
irritación y los malestares iban pasando.


Me
sentía mucho mejor, con el ánimo ya compuesto baje al patio para tomar el sol
con los demás enfermos, quería ver los movimientos de los guardias. En el patio
solo había unos seis pacientes, al observarlos uno de ellos llamó mi atención,
el hombre estaba excesivamente delgado, demacrado, sentado en una silla de
ruedas dormitaba…  pero claro está, sí
que le conocía…  sin duda alguna era el
“Capote”.


Su
padre tenía una tienda en el pueblo, este paisano se había ganado fama de
anarquista y había estado varias veces en prisión, cada vez que lo encerraban
se ponía un capote y en el periódico local publicaban “nuevamente el anarquista Capote ha
sido detenido” así que se le quedo el sobre-nombre que lo acompañó
por toda su vida.


Me
detuve frente a él, toqué su hombro con suavidad ya que se encontraba profundamente
dormido, me miró sorprendido.


-  Capote…
soy yo… Pepe


Al
reconocerme una lágrima se le escapo.


- muchacho
de porra has crecido bastante… gracias a Dios que veo una cara conocida antes
de morir, me dijo emocionado.


-de
morir nada, no la jodas.


-pepe me
encuentro muy débil, vamos a donde podamos hablar aquí es peligroso… nos pueden
escuchar, llévame arriba.


Lo
lleve a cuestas en mi espalda pues no podía andar, pesaba tan poco que sin gran
esfuerzo subí las escaleras y lo deposite en su cama.


Ya en
la habitación comenzó a toser y escupía sangre, comprendí que estaba
tuberculoso.


-Pepe…
 no tengo remedio, quisiera escapar de
este lugar, no quisiera morir aquí….  pero ya no tengo remedio.


-ya te
lo he dicho hombre de morir nada, nos escaparemos juntos, yo también quiero escapar,
pero aún no encuentro la forma de salir de aquí, le explique el cómo fui a
parar allí y que no tenía dinero, porque lo había empleado para poderme
alimentar un poco mejor durante el tiempo que estuve en el campo de exhibición
de culos.  Me escucho con gran paciencia
y luego a media voz me dijo lo siguiente:


-acércate
Pepe…. Para mi es ya demasiado tarde, pero tú puedes escapar, se la forma de
hacerlo….  pon atención.


 Nuevamente le dio un ataque de tos, una vez que
se tranquilizo pudo continuar.


-Pepe,
seguramente has visto  un baño que esta
fuera de servicio,  se encuentra en la
planta baja a un par de pasos de la escalera estrecha, pues bien, en el suelo
bajo el lavabo hay una cisterna oculta por una losa, no hay agua desde hace
muchos años,  con una palanca podrás
abrirla…..una vez que la hayas abierto, tendrás que bajar unos cinco metros…
mediante una escalerilla de hierro que se encuentra soldada en la pared, después
tendrás que ir a gatas, está más obscuro el túnel que la boca de un
lobo…arrástrate hasta que calcules unos ochenta metros… y verás una luz, es la
tapadera de una alcantarilla donde podrás salir a las afueras de la ciudad.


-pero,
¿tú lo sabías? ¿Si lo sabías, por qué no escapaste?


-no
pude escapar porque cuando llegue aquí, mi cuerpo ya estaba debilitado con los
malestares que me ha provocado esta enfermedad, y en lugar de mejorar como yo esperaba
he empeorado… pero tu siendo un mozuelo sé que lo podrás lograr, escucha…  esta casa perteneció al hermano de mi abuelo,
de pequeño jugaba al escondite con otros chicos, así que esta casona la conozco
bastante bien.


Estreche
sus cadavéricas manos y le pedí a Cristo que su final no fuese doloroso. 


Al día
siguiente muy temprano conseguí deslizarme hasta llegar aquel baño,
afortunadamente no me vio nadie, cerré la puerta, la atranque con las piedras y
las tablas que allí encontré ya que aquel baño no lo usaban, estaba yo nervioso
quise rezar no pude, solo pensé Dios ayúdame y protégeme para que pueda yo
llegar a casa. Efectivamente todo estaba tal cual me lo había dicho Capote, la
tierra acumulada estaba dura la cual no me fue fácil despejar, removí la loza
con un trozo de varilla de hierro que use a manera de palanca, pero lo logré,
gracias a Dios.


Un
fétido olor salía de aquel lugar, hice a un lado las telarañas, para abrirme
paso, la escalerilla estaba resbalosa, me fui sosteniendo con manos y pies,
inesperadamente  me herí una pierna, me ,
no pude ver con que me había yo hecho daño ya que el lugar estaba demasiado
obscuro, llegue al fondo, palpe las paredes, empezaba el túnel, debía tener
poco menos de un metro de alto, así que no me quedo más remedio que caminar a
gatas, el olor nauseabundo me agito el estómago tenía ganas de vomitar pero me
contuve, la pierna me sangraba, sentía un hilillo de sangre que me resbalaba
hasta el tobillo, más adelante me encontré con desperdicios y basura, los
removí con el trozo de varilla que aún llevaba, eso provoco que se alebrestaran
 las ratas, varias de ellas cayeron sobre
mí, grite, sude, se me erizó la piel, a manotazos y patadas pude ahuyentarlas,
unos metros más adelante distinguí una luz, era la alcantarilla, que
afortunadamente  estaba parcialmente
rota, así que fácilmente la pude remover,  salí de ese agujero maloliente.


Ande
lo más aprisa que pude ya que tenía la pierna lastimada aunque no de gravedad
afortunadamente, seguramente a esas horas ya me estarían buscando, tome en
dirección al norte, debía llegar a Carcassonne, la pierna me seguía sangrando
era un rasguño, saque un pañuelo que llevaba en el bolsillo para amarrarlo a la
herida, tenía  sed, el sol  estaba despuntando, cuando recobre la
tranquilidad,  vi a lo lejos…  Carcassone.


Me
dirigí a la estación del tren, la entrada a la estación costaba un franco, en
mi bolsillo llevaba uno gracias a que antes de partir me lo había dado capote,
era todo lo que tenía y lo ocultaba dentro de su zapato.


Una
vez en la estación busque el baño, me lave la cara, el cabello y la herida que
tenía en la pierna, me peine con los dedos y agua  mi rizado y sucio cabello en eso estaba cuando
escuche en el alta voz el primer aviso de la salida del tren, camine hasta
llegar al andén, no tenía dinero para comprar mi boleto, así que espere para
ver la manera de colarme, me estaba ya desanimando cuando vi a una dama
gordísima,  las faldas le llegaban hasta
el tobillo,  llevaba  cajas y bolsos apenas podía con ellos, me
acerque, ofrecí ayudarla con sus paquetes, cosa que acepto agradecida.


Subí
al tren sus pertenecías, se sentó en el último asiento de vagón, no tardarían
en revisar los volteos. Le dije en voz baja al oído.


-Señora
por favor ayúdeme, no tengo dinero para pagar el boleto, si no salgo en este
tren me espera el campo de concentración.


-
¿Cómo puedo ayudarte muchacho? 


- no
quiero ofenderla… pero…  ¿podría
ocultarme bajo su falda?


-lo
haré si prometes, no portarte demasiado bien…me dijo sonriendo. 


Bajo
su asiento me tire al suelo, escondido bajo sus faldas al poco rato me quede
dormido.


Así
viaje sin boleto “de polizón” protegido bajo las faldas de una dama.   


  



 


 


 

EL
RETORNO



 

Al
bajar del tren junto con mi protectora, en la estación donde hace frontera Francia
con España, me despedí de aquella compasiva dama estrechando su mano y dándole
las gracias por su valiosa ayuda.  Eche
marcha por delante, cruce la frontera, cuando ya estaba en Barcelona, pedí
información en un comercio de algún convento, donde pediría ayuda, me
informaron que a unas cuantas calles había un monasterio pequeño, y así era, llegué
a esa casa sin caminar gran cosa, los pocos frailes que allí vivían me
recibieron de buen grado, me curaron la herida, me di un buen baño y vaya que
lo necesitaba, me dieron ropa limpia, comida y cama.


Les
conté mi historia, uno de ellos que era anciano al escucharme lloraba a lágrima
viva, un par de días después 11 de Noviembre de 1918, la guerra terminaba, lo
leímos en el periódico, estábamos felices, para entonces ya me encontraba descansado,
así que les anuncie que me marchaba a casa, me dieron comida para el camino y
lo que pudieron de dinero, “benditos Frailes” siempre les estaré agradecido por
su generosidad.


El
regreso como veréis no fue miel sobre hojuelas, aunque de Barcelona a casa pude
llegar sin contratiempo alguno.


Mis
padres por la tardanza estaban sumamente preocupados, pero al verme me
recibieron con gran alegría, tomé unos días de descanso y puse manos a la obra
en las labores del campo, poco más de un año más tarde mi padre vendió las
tierras, la casa y los animales.



 


 

LA
MUDANZA



 

Nos
mudamos a vivir a Barcelona, cogimos un piso en la planta más alta del edificio
que aún se encuentra frente a la estatua de “Colón” ¿sería un presagio? … ¿casualidad?
no lo sé… “La Providencia” lo sabe.


Una
vez que estuvimos ya completamente instalados, empecé a trabajar de aprendiz en
la Telefónica Española, dicho sea de paso, con un primo bastante lejano en
línea de parentesco “frasquito”, así fuimos compañeros de trabajo.  Al cabo de algún tiempo me dieron empleo formalmente
de tiempo completo.


Mi padre
compró un kiosco, y él junto con mi hermano se dedicaron a la venta de
periódicos y revistas, este fue su único trabajo en Barcelona hasta el último
de sus días, pero me estoy adelantando, de eso os hablare más tarde.


Después
de unos meses  ya no era un aprendiz,
como os decía,   trabajaba en lo alto de los postes, cambiando
cables telefónicos y arreglando las averías,   por las
tardes salía a caminar al malecón, una o dos veces por semana me veía
regularmente con amigos en algún café, el coqueteo con las damas se me daba
bastante bien, algunas veces paseaba con alguna mozuela, con ninguna en
particular, era demasiado joven, no pasaba de tomarle la mano, bueno y de vez
en cuando si alguna lo permitía … un beso, en aquella época solo llegué hasta
los besos con las damas. 


Como
todo buen andaluz, siempre me fue fácil hacer amigos, los llevaba de cuando en
cuando a casa, alguno tocaba la guitarra, otro las castañuelas, otro cantaba,
en fin pasábamos unas tardes en buen ambiente y alegría.



 


 

CAROLINA



 

Unos cuantos días después de
haber cumplido diez y nueve años conocí a Carolina, este fue mi primer
encuentro con el amor,  me sucedió cuando
menos lo esperaba.


Cierta
tarde había quedado de verme con dos amigos en un café, así que como estaba
cerca del trabajo me fui andando, de camino hice un alto para comprar
cigarrillos, al llegar a la puerta del café enseguida distinguí a mis amigos Miguel
y Manolito que ya estaban instalados en una mesa, me acerque, los salude y tome
asiento, a esa hora como de costumbre el café estaba bastante concurrido,  en una de las mesas de junto estaban tres
jóvenes damas que con su presencia iluminaban aquel lugar, a las cuales
acompañaba una señora de mediana edad, era su tía, más tarde lo supe, pero una
de ellas... estaba más que guapa, estaba preciosa…  la mujer más bella que hubiese mirado a la
cara, hasta ahora… ¡uf mi madre!...  ¡qué
mujer!  Todas ellas vestían elegantes y
con gracia, pero mucho más esta mujer a la que llamo por cuestión de
caballerosidad Carolina, pues bien, esta belleza con disimulo me miraba…  y yo… no podía ni quería dejar de mirarla,
m…m…m… que cara, que cuerpo…que cabellera… guapísima, en verdad no exagero. Yo
discretamente le coqueteaba, al cabo de un rato se levantaron para marcharse,
discretamente sin que lo notase la tía le lancé mi mejor piropo, ella me regalo
una sonrisa traviesa y divertida… tenía la mirada alegre.


Ni
tardos ni perezosos nos fuimos los tres andando detrás de ellas, procurando ser
discretos, aunque sabíamos que ellas llevaban “carabina” (guardiana) y que de
momento no podíamos hablarles, pero podíamos averiguar donde vivían, así siguiéndolas
las vimos entrar en un chalet magnífico.


¡Ah si
la hubieseis visto! … con ese porte de Reyna… ¡ha! ….  ¡sí hubieseis visto la manera como caminaba!…
parecía que con cada uno de sus pasos el suelo temblaba…  por la calle la gente… hombres y mujeres
volvían la cabeza para poder mirarla mejor de lo bella que era.   


Manolito
y Miguel se achicaron, ¡leche!


-nosotros
hasta aquí llegamos Pepe, estas mozuelas no se fijarán en nosotros, porque
además de guapas, sobretodo la que te ha sonreído a ti es demasiado hermosa,
mirad ese chalet… son ricas, basta que mires el frente de la casa, no os hagáis
ilusiones, porque serán en vano.


-¿acaso
vosotros sois un par de  papanatas? compañeros
hagamos labor, no os deis por vencidos sin haberlo intentado siquiera, quizá podamos
tener suerte, no se vosotros pero yo confió en mi buena estrella.


-Pepe…
al parecer eres demasiado optimista, o algo iluso.


- decidme
¿halláis guapas a las otras jóvenes?


-
claro, sólo un ciego no lo haría.


- entonces…
hombres de poca fe… hagamos el intento… nada perdemos…recordad, que el que no
lo intenta no cruza el rio.


-tal
vez lleves razón… ya está…  entonces veremos
qué pasa pepe.


- ¿decidido
compañeros?


-decidido,
contestaron a coro.


Así
que nos pusimos de común acuerdo, cada cual rondaría la casa por separado para
no levantar sospechas, uno a la vez cada día por las tardes empezando desde el día
siguiente. Al paso de los días todos teníamos los mismos resultados, las
veíamos desde la acera de enfrente salir de su casa poniendo algo de distancia,
pero sin podernos acercar, como veréis no con mucha fortuna, pero sin embargo no
nos desanimamos, todo lo contrario, al correr los días estábamos más
entusiasmaos, aunque en todas esas ocasiones las acompañaba un caballero ya
mayor o la tía que les hacía de carabina, aun así, algo adelantábamos, porque
ellas nos miraban desde el otro lado de la acera…  y Carolina… ¡ah! ella…  ella me sonreía cuando yo le guiñaba el ojo. 


A
estas alturas ya estábamos bastante aferrados, día tras día, semana tras semana
seguimos nuestro plan sin faltar un solo día hacíamos la ronda alternándonos,
caminábamos desde la acera de enfrente de punta a punta para observarlas sin
levantar sospechas, sin fallar seguíamos nuestro plan al pie de la letra. 


Hasta que,
por fin, nuestros esfuerzos fueron recompensados… no hay duda… “aquel que persevera alcanza” una tarde
la suerte jugo a nuestro favor, Miguel y yo caminábamos rumbo al café, pero
antes pasamos por Manolito que estaba de turno para vigilar la casa de las damas,
al llegar vimos salir de la casa a las tres jóvenes en cuestión, en esta
ocasión las acompañaba un pequeño chaval, de unos ocho años.


Y pies
para que os quiero, les dimos alcance, ya estando detrás de ellas
tranquilamente como si las conociésemos de mucho tiempo les hicimos
conversación, cada cual con una de ellas, me sentía feliz… mucho más que
eso….  ¡victorioso! paseamos por el
malecón y comimos mantecados. Esa misma tarde le pedí que nos viésemos con
frecuencia, Carolina acepto, empezamos por tener una amistad, y ya teniendo
confianza me conto lo que había sido su vida hasta entonces.


Esta
hermosa joven Carolina…  nunca lo hubiese
yo imaginado, era viuda desde hacía poco menos de un año, tenía veinticinco
años, su matrimonio fue muy breve, unos cuantos meses, el hombre difunto en
cuestión murió al parecer de una embolia fulminante, afortunadamente no la
embarazo, porque de haberlo hecho habría dejado un hijo póstumo, un huérfano, creo
yo que todo niño debe disfrutar de tener padre y madre, una familia completa.
Os decía, de momento ella vivía en la casa de su suegro y las otras dos
mozuelas eran sus cuñadas, el pequeño chiquillo hermano de ellas. 


Cuando
se casó con él (ya para entonces difunto marido), no lo conocía, únicamente lo
había visto un par de veces, fue un matrimonio concertado por sus padres, sus suegros
y el difunto en cuestión, todos de común acuerdo. Los padres de Carolina, en el
pasado habían sido de posición económica bastante holgada hasta se podría decir
que medianamente ricos pocos años atrás, ahora se encontraban en serios
problemas porque en unos cuantos meses estos tendrían que regresar la mitad de
la dote, dinero que ya no tenían, porque con aquel dinero habían pagado sus
deudas, ella tendría que regresar a Italia a casa de sus padres, cualquier día
se marcharía…  esto como comprenderéis esto
no me gustó, pues yo me había enamorado.


Por su
difícil situación continuamos viéndonos a escondidas de la familia que de
momento la custodiaba, nos veíamos en algún café, salíamos a pasear por las
Ramblas, Montjuic, Plaza Cataluña, etc.


Hasta
que un Domingo por la mañana, la invite a desayunar al restaurante que se encontraba
dentro de un Hotel, aprovechando que la familia que la custodiaba se había ido
a pasar el día con unas amistades al campo, en fin, desayunamos, cuando
estábamos bebiendo ya el café le tome suavemente la mano, se la bese con toda
la ternura que fui capaz, la mire a los ojos y le dije:


-Carolina
eres fabulosamente hermosa, no me mires así, de verdad no exagero… estoy
perdidamente enamorado de ti desde el primer día que te vi, sueño con tus ojos aceitunados,
tu rostro extraordinariamente bello, la tersura de tu piel, tu cuerpo esbelto, lo
pequeño de tu cintura… te deseo desesperadamente y si tú lo quieres me gustaría
sentirte mía.


-amo
tus ojos azules como el mar, tu cabello rizado, la ternura de tu voz, pero… mucho
más…  la forma en que me miras…  como si yo fuese una mujer de extraordinaria belleza…
pepe… no lo soy.


-Sí
que lo eres…  ¿acaso no lo has notado?...
cuando caminas por la calle la gente te sigue con la mirada y hasta se vuelve
para mirarte mejor. 


-  pepe…. yo también te deseo con todas mis
fuerzas. 


Esto último
me lo dijo secretamente  en el oído, así
que ilusionao y lleno de júbilo alquile una habitación, compré una buena
botella de vino tinto… yo temblaba como una hoja, pues nunca había estado con
ninguna mujer… esta sería mi primera vez… entramos en la habitación, despacio cerré
la puerta, encendí la radio en una estación donde tocaban música suave, nos
bebimos un vasito de vino, se quitó el abrigo, me quite la cazadora, me acerque
a ella,  bailamos lenta y suavemente,
nuestros cuerpos se fueron juntando, sentía el calor de su piel, la  bese como jamás había besado a nadie, con
ternura y pasión…   continuamos bailando, me desabotono la camisa
despacio sin prisa, se sacó el vestido, las medias, la combinación, quede
maravillado con su esbelta y preciosa figura… ¡ah!...  tenía un cuerpo bellísimo… ¡era y por mucho
mejor que en mis sueños!...   la tome en mis brazos y suavemente la deposité
sobre cama… me deje guiar por ella… la bese en la boca, el cuello y palmo a
palmo cada parte de su precioso cuerpo… respire el aroma de su perfumado
cuerpo, su piel era tan suave, sus cabellos sedosos, me estremecí entre sus
brazos y me perdí en ellos… nos entregamos a nuestra pasión… ¡fue algo extraordinario,
glorioso, me llevo al paraíso!...  ¡Benditas
sean las mujeres, que sin morir te llevan al paraíso!  


De
esta misma manera nos frecuentamos por algunos maravillosos meses, os he de
decir que con inteligencia ella tomaba las medidas necesarias para no embarazarse
y sabia como hacerlo, mediante un preparado que adquiría en una botica y que se
aplicaba en la zona correspondiente. 


Todo
camino de maravilla, hasta que una infortunada mañana…  ya estando yo en la telefónica mientras reunía
mi herramienta para salir a trabajar, el portero se acercó discretamente para
entregarme una carta, era su carta, apenas me puse el overol abrí el sobre y
leí, decía algo así por el estilo.


Pepe
amado mío:


Con muchas lágrimas te he
escrito esta carta, siento decirte que ya no nos veremos más, por segunda vez
me han comprometido en matrimonio con un hombre que únicamente lo he visto una
tarde dentro de la casa de la familia que me custodia, estuvo de paso por cosas
de trabajo aquí en Barcelona, días después de verme hablo con mi padre y
llegaron a un acuerdo. Cuando recibas esta carta me abre marchado y en menos de
una semana estaré casada, obedezco a mi padre muy en contra de mis sentimientos,
ya que como tú sabes desde el fondo de tu corazón estoy enamorada de ti, me
hubiese gustado fugarme, irme a vivir a tu casa, pero…  eres demasiado joven no estás en edad de
tener esa responsabilidad, me hubiese gustado que tuvieses unos años más, pero
siendo como eres un mozuelo no has vivido la vida, sé que soy la primera mujer
que has tenido, sé que me recordaras, me consuela saber que el primer amor se
recuerda siempre.


No me queda más remedio que
obedecer, no quiero ver en la pobreza a mi familia, para mis padres la pobreza sería
peor que la muerte, o la tristeza los mataría, es mi obligación ayudarlos, aunque
no te lo parezca me quieren muchísimo tanto como yo a ellos, no puedo tratarlos
con ingratitud.  Sé que tú también
quieres muchísimo a tus padres…   por
esta razón cuando seas mayor me comprenderás.


Recuerda que esto ya lo
habíamos hablado desde hace tiempo, sabíamos que esto estaba ya por suceder,
retrasé lo más que pude mi partida, para disfrutar un poco más tu compañía y
nuestro amor.  Eres tú el hombre que yo
escogí por amor, me entregué a ti estando enamorada, fue mi voluntad que
fuésemos amantes. 


Disfrute tus besos, tu amor,
tu pasión, recordare por siempre tu alegría, pero sobre todo… la manera en que
me mirabas. 


Cuando recibas esta carta ya estaré
lejos…  compréndeme.


 Amor mío te recordaré siempre.


    


Carolina.



 

¡Mecháis!  Al terminar de leer su carta me sentía como
si me hubiesen dado un palizón, pegada al cuerpo sentía una rara tristeza que
no había sentido nunca, me quede pasmado, atontado, no supe que hacer, ni que
decir, sentía rabia,  los  celos  me mordían las entrañas,  hubiese querido en aquel tiempo tener unos
años más, para que hubiese podido casarme con ella, aunque con ello sus padres
me detestaran por no ser un hombre rico,  
era yo demasiado joven 19 añitos,  se había marchado y ya nada podía hacer, anteriormente
le había yo dado mi palabra… de que cuando se marchara no la buscaría.


Aunque
desde el principio de nuestra relación sabía que más temprano que tarde
terminaría de esta manera, pero aun así me cayó como balde de agua helada en
Siberia, “esta es la vida y no la que se canta” fue muy duro para este servidor,
siendo tan joven sentirse despojado del amor. 


A
estas alturas estaba verdaderamente enamorado y encoñado, pero el amor, el
verdadero amor lo encontraría años más tarde, ya os contaré más adelante.


Ahora que
he adquirido mundología puedo deciros esto,  “a las mujeres  les debemos los más grandes placeres y
alegrías”.



 


 


 


 

ESTEBAN



 

El
tiempo es la mejor medicina y poco a poco en mí también hizo su labor. Aprovechando
que en verano obscurece más tarde quise dar un largo paseo por el malecón, aunque
habían pasado ya algunos meses, de vez en vez pensaba en Carolina, aún la
deseaba rabiosamente,  sentía su
ausencia, afortunadamente ya no me mordían los celos, me sentía mucho mejor lo
estaba superando bien,  aunque aún no
estaba totalmente en paz.


Y
andando, andando, sumergido en mis pensamientos,  sin darme cuenta tome por un barrio que no
conocía,  quede desorientado, me pareció
un barrio peligroso, en ese momento ya había obscurecido, me sentía mosqueado,
trate de salir, pero las callejuelas me parecían  un laberinto, además aquellas callejuelas no tenía
farolas, se obscureció aún más ya no podía ver a más de unos cuantos metros de
distancia, ¡menudo problema! De repente como unas sombra cruzo a mi lado
alguien que corría como un gamo, 
sospechando que algo andaba mal y que seguramente yo corría peligro, me
eche a correr detrás de él, casi inmediatamente escuche a otros que venían de
carrera detrás de nosotros, seguí corriendo detrás de la sombra, hasta que por
fin llegamos a Plaza Cataluña,  afortunadamente
nuestros perseguidores habían desaparecido, descansamos para recobrar el aliento,
una vez en calma y ya estando seguros que ya no nos seguían o que quizá los
habíamos despistado, le dije lo que me había sucedido, y él porque me
había   desorientado y que gracias a que le seguí en su
carrera pude salir de ahí, le pedí que me dijera el motivo  por el cual lo perseguían, el solo escuchaba,
continúe hablando para sacarle  conversación, y le dije.


-Eres muy bueno corriendo
amigo, haciendo mi mejor esfuerzo me dejaste metros atrás… deberías hacerte
corredor profesional ja... ja... ja... Por cierto, mis amigos me llaman pepe.


A él también
le dio un ataque de risa.


-  Corredor
profesional… ja... ja... ja… mirándolo bien, no sería mala idea… ja... ja...
ja…  mi nombre es Esteban, el haberte
cruzado involuntariamente en mi camino seguramente los habrá confundido. Sin
haberlo tu planeado me ayudaste, y ciertamente te debo una explicación. Pues bien,
pepe, me encuentro de momento en una mala situación, llegué aquí a Barcelona
solo, sin trabajo y sin conocer a nadie, como el hambre me mordía como un perro
rabioso, me hice carterista… Pero no tema recuerda que te debo el pellejo, si
esos tíos me hubiesen cogido seguramente me habrían molido a palos.


-Esteban… si no quieres acabar
sin pellejo tienes que cambiar de        oficio, algo sabrás hacer… ¿o me equivoco?


- bueno si… pero, aunque he
buscado trabajo ha sido inútil, aquí no tengo amistades, y como te dije antes, me
encuentro completamente solo.


- ¿Cómo
te ganabas anteriormente el pan?


-trabajaba en un taller
haciendo cubos de lámina para agua y botes para leche, además de utensilios de
cocina.


- ¿Cómo es posible que estés
completamente solo?  ¿A caso no tienes
familia?


- si claro, pero hace meses
que están en América, todo empezó hace ya cinco años cuando se fueron mis tíos…   mis
padres junto con mis hermanos los siguieron de esto hará ya unos seis meses, no
me marche con ellos porque me dejaron el encargo de vender algunos muebles que
quedaban de la casa y cosas menores, vivíamos en Valencia, con el dinero de las
ventas mis padres pensaban que  me
costearía yo el pasaje,  pero creo que los
compradores por verme necesitado abusaron o bien  no supe venderlos, porque el dinero que me
dieron fue muy poco, insuficiente para poder reunirme con mi familia. De
Valencia me vine a Barcelona para poder embarcarme, pero el poco dinero que tenía,
como te decía no fue suficiente para pagar mi pasaje en barco, y conforme
fueron pasando los días me lo fui gastado en comida y alojamiento. Busque
trabajo pero sin resultado, así que desesperado me dedique a robar carteras, me
resulto fácil la primera vez aunque el incauto llevaba muy poco dinero,  pero en esta que es la segunda ocasión el
propietario al darse cuenta que le había yo robado, me quito la cartera  y además me perseguía como tu viste junto con
sus amigos para darme una paliza, la verdad es que me da vergüenza robar, la
conciencia no me deja tranquilo, no creas que no tengo corazón, sí que lo tengo…
pero estoy desesperado.


-  Esteban,
¿es verdad lo que me estás diciendo?



 

-  Te lo
juro, por lo más sagrado.



 

-  No sé
porque motivo… pero te creo Esteban… me pareces sincero…y me parece que…  tal vez pueda yo ayudarte, llévame al lugar
donde vives.



 

Me
llevo al lugar donde vivía, era un cuartucho miserable, ni siquiera tenía una
cama, dormía sobre una manta en el suelo, sentí pena por él, sentados sobre
unos cajones de madera que allí se encontraban seguimos conversando.


-me
decías que sabes hacer cubos y utensilios de cocina.


-si
pepe.


- pues
asunto arreglado, pero antes debes darme tu palabra de caballero español, de
que no volverás a robar.


-te lo
prometo, si me ayudas no te defraudare, seré honrado y trabajador.


-mañana
temprano pasare por ti, te llevare con un amigo que tiene un taller, fabrica
todo lo que tú sabes hacer y muchas cosas más, a él los amigos lo llamamos “el
latas”.


-gracias
pepe, de verdad agradezco tu ofrecimiento, no te defraudare, lo que más deseo
es ganar el dinero suficiente para comprar mi pasaje y reunirme con mi familia
que me espera en América y te prometo que lo hare honradamente.


Y
efectivamente Esteban no defraudo mi confianza, se olvidó para siempre de ser
carterista, trabajaba con gran empeño en el taller del “latas”, y como era
bastante listo, aporto buenas ideas en el taller, de las cuales “el latas” y
Esteban salieron beneficiados, con el tiempo se hicieron amigos. Así fue como
Esteban se hizo amigo mío, algunas veces nos reuníamos en algún café, en otras
ocasiones venía a mi casa a la hora de cenar.


Al
cabo de algún tiempo se ganó el aprecio y estimación de mis padres, porque
siempre estaba dispuesto a hacer cualquier reparación en casa, sabía algo de
fontanero y electricista, en una ocasión me ayudo a pintar las habitaciones de
nuestro piso.


Al ver
mis padres que él  era un chico “apañao”
(acomedido),  educado y buen muchacho, le
ofrecieron que viviese en nuestra casa, para que le tomase menos tiempo el ahorrar,
comprar su pasaje y llevara algo de dinero extra por si acaso lo llegase a
necesitar, Esteban accedió  encantado, lo
instalamos en  una habitación que
teníamos vacía en  la cual teníamos una
cama estrecha que nos había reglado mi tío el cura cuando salimos de Almería, y
aunque estaba usada se conservaba en muy buenas condiciones.


De
cuando en cuando Esteban se encontraba con una vecina que vivía en el piso de
abajo...Pilar… esta joven trabajaba en un hospital cercano como enfermera,
vivía con su madre que era viuda.


Cierto
día Esteban la invito a dar un paseo, era su primera cita todo fue bien, pero
cuando   regresaron la madre de Pilar se
encontraba bastante cabreada con Esteban y le prohibió volver a salir con su
hija. Días más tarde supe la razón, la madre de Pilar estuvo en casa tomando
café con mi madre y le dijo que Esteban pronto se marcharía a América y su hija
se quedaría llora que llora.


Al
enterarse Esteban, fue a ver a Pilar y le propuso verse a escondidas de su
madre, además le prometió que si llegaban a quererse se casaría con ella y la
llevaría a América.


Y así
fue, cumplió su promesa más tarde se casaron y se fueron a vivir a América y además
se llevó también a su suegra.


Pero
me estoy adelantando eso sucedió tiempo después.



 


 


 

EL
DEDO INDICE



 

Faltaban
unas cuantas semanas para que me presentara en las oficinas correspondientes
para hacer el papeleo necesario, para que cumpliese con el servicio militar obligatorio
"La mili" que no era ninguna pavada, ya que continuaba la
guerra de España con Marruecos. Una vez complementados los formularios, nos
darían una preparación breve y nos mandarían a combate. Estaba yo terminantemente
decidido, no me obligarían a cargar un fusil, no me obligarían a usar cualquier
arma en contra de un ser humano, yo no
mataría.


Esto
me tenía bastante cabreado, odiaba la idea de ser soldado, mancharme las manos
de sangre, así que dio por resultado lo siguiente, dormía poco y cuando
conseguía dormir un poco tenía pesadillas, así que aproveche el insomnio para
pensar en la manera de resolverlo.


Aún no
tena idea de que hacer para evitarlo, solo pensaba y pensaba ¿cómo podría yo
solucionarlo, santo Dios?... y estando yo en vela por noches enteras casi sin
poder pegar el ojo, cierta noche me llego una idea que en ese momento me
pareció magnífica.


 Al mañana siguiente ya decidido me dirigí con
paso firme al taller de mi amigo “el latas”, al llegar pregunte por él, uno de
sus trabajadores me informó que estaba trabajando en una máquina junto con
Esteban al fondo del taller.


Camine
por el taller hasta llegar a una prensa, le pedí al obrero que en ella   trabajaba que lo fuese a buscar, en cuanto
me dio la espalda puse mi dedo índice de la mano derecha sobre la maquinaria,
accione la prensa y la deje caer sobre mi dedo, abarcando la falange, me
destroce el hueso, lo hice polvo, parte del hueso quedo expuesto… ¡ay mi madre!...   Lo que me dolía, estaba yo en un grito, no
pensé que fuese tan doloroso cuando idee aquel plan, mis amigos se acercaron
corriendo al escucharme gritar y sin decir palabra alguna me acompañaron al
hospital más cercano.


La
mano derecha me chorreaba de sangre, al entrar al hospital sentí en las narices,
el olor a medicina, a enfermos…ese puñetero olor…  preludio de la muerte…desde siempre he
detestado entrar a cualquier hospital, pero no me quedaba más remedio, además
ya estaba dentro, el médico me recibió inmediatamente, sin decir ni media palabra
me hizo entrar a la sala de operaciones, más tarde me hizo una operación
mediante la cual me retiro los pequeños huesos destrozados y a cambio me puso
una pequeña varilla de acero inoxidable, poco más delgada que un lápiz.


El
médico cuando me dio de alta me dijo lo siguiente:


- poco te falto para perder el
dedo, cosa muy grave hubiese sido esto por ser el dedo índice, te ha quedado
rígido e inútil, nunca más lo podrás flexionar, pero al menos lo tienes
muchacho.


- yo
sonreí cosa que al médico le pareció sospechoso.


Fue
entonces que quiso saber lo que me había sucedido y me pregunto.


-Dime
muchacho ¿Cómo ha sido el accidente?


 Esteban contesto por mí.


-se lo ha hecho con toda intención,
lo vi, estaba yo a unos metros de distancia.


- ¿es verdad? Me pregunto el
médico sorprendido mirándome a los ojos.


-si es
verdad Dr., le conteste.


- ¿Por qué lo has hecho
muchacho? Debes de tener un motivo muy fuerte para hacerte tú mismo ese
tremendo daño…el dedo índice es por mucho indispensable para las tareas más
sencillas.


- lo sé, y claro está que
tengo mis razones … son las siguientes… después de pasar varias semanas en
vela, es decir dormía muy poco y cuando conseguía dormir, las pesadillas me
atormentaban, despertaba sudoroso, con rabia y ganas de vomitar, con una
fuerte angustia de que me obligaran a matar. Porque resulta lo siguiente,
dentro de un par de semanas tendré que presentarme para hacer  “la mili”, y no quiero por ningún motivo que
me obliguen a empuñar un arma, no quiero que me obliguen a matar  a quien que ni siquiera conozco…que no me ha
hecho ningún daño…y que tal vez…en otro momento y diferentes circunstancias…
hasta pudiese  ser mi amigo.


Ahora
como me ha quedado el dedo inútil, seguramente me exentaran de la mili… estoy
incapacitado para disparar cualquier arma ja... ja... ja... ¿no es así?


El
médico sorprendido me miró a los ojos con una mirada tierna, como lo hacia mí padre,
sentí que con esa mirada me brindaba un gran abrazo de amistad y cariño… no se
me olvidara nunca, y esto fue lo que me dijo.


-  ¡Caramba!
me has dejado sorprendido muchacho, es más me siento conmovido yo siendo un
hombre viejo y además médico, te comprendo perfectamente, me honra el haberte
conocido porque tú eres un hombre de paz. Y vosotros que sois sus
amigos…dirigiéndose a Esteban y al “latas” …seguid su ejemplo, sed vosotros
hombres de paz, pero no de esta manera…  buscad
vosotros mismos vuestra propia manera. Cada uno y cada cual, a su manera, pero
que os quede bien claro, no quiero verlos heridos a ninguno de vosotros.


Antes
de salir del hospital me extendió una papeleta que decía los siguiente,
certificado de accidente e invalidez
para el servicio militar. Debido a un accidente de trabajo el señorito José
Antonio Ramón Ruiz Fernández, se encuentra incapacitado permanentemente para
usar el dedo índice, debido a la lesión sufrida en el dedo índice de la mano
derecha, le fueron removidos lo huesos tal, tal y tal, mismos que fueron
remplazados por una varilla de acero inoxidable, tendrá que venir en dos semanas
para revisión y retirarle los puntos correspondientes a la cirugía practicada. El
médico me estrecho la mano izquierda deseándome suerte, los colores me subieron
a la cara, era una mezcla de alegría y paz.



 

Salimos
del hospital y yo reía, me había escapado de la mili…. En ese momento así lo creía…
pobre iluso porque el destino estaba a punto de darme una lección.



 


 

                                                “LA MILI”



 

Dice el
refrán “no ay fecha que no se cumpla ni fecha que no se alcance” y efectivamente
así fue, llego el día que tenía yo la cita y me presente como cualquiera en las
oficinas correspondientes con mis documentos, el certificado médico y todavía
con la mano un poco hinchada. 


Pero
cuál sería mi sorpresa, que me mandaron a las oficinas de la Naval Militar,
desconcertado les mostré nuevamente el certificado médico, me quite el vendaje
y les mostré mi mano derecha, les importo un rábano… un puñetero rábano. Absolutamente
cabreado me presente en la Naval Militar, al ver las condiciones de mi mano
derecha me enviaron al área de comunicaciones, tras una breve capacitación como
operador de radio, me ordenaron subir al barco y nos hicimos a la mar.


Y yo
creí que me exentarían de la mili…pero que equivocado estaba, era un pobre
iluso, después de lo que había sufrido estos eran los resultados, para morirse
de risa… ¿no es así?...  me dieron una dura
lección en la que aprendí lo siguiente… en tiempos de guerra les basta
cualquiera que respire y camine. 


En fin
una vez que nos encontrábamos en alta mar, los compañeros marineros que tenían
algún tiempo a bordo  empezaron con la
“novatada” con nosotros los reclutas recién llegados,  yo no sabía que era y mucho menos lo que me esperaba,
 claro que como vosotros comprenderéis cuando
lo averigüe no me hizo ninguna gracia, aunque a ellos bien que les divertía,
sobre todo a uno que le llamaban “el tenazas” el muy cabrón hacía de las bromas
más abusivas que os podáis imaginar, sobre todo con los más débiles “me cago en
su puñetera madre”  aunque yo era de
mediana complexión no me salve de sus cabronerías, lo que si fui de sus últimas
víctimas.  


Cierta
noche, este cabrón al como os decía antes le llamaban “el tenazas,” entro
sigilosamente junto con otros cinco o seis de sus compinches de abuso al camarote
donde yo me encontraba profundamente dormido, me inmovilizaron amarrándome de
pies y manos, sacaron una agujilla y tinta, así me hicieron este tatuaje que
desde aquel día llevó en el brazo derecho, es un Ángel, pero como podéis
apreciar bastante mal hecho debido a las circunstancias. Estaba bastante
cabreado, pero delante de ellos simule que no me importaba tanto, esto para
evitar que se ensañaran con mi persona. 


Pocos
días más tarde aun estando en altamar, estaba haciendo mi trabajo como todos
los días, me encontraba transmitiendo los informes, cuando sorpresivamente fuimos
torpedeados, ¡me cachis! el barco empezó a hacer agua, le grite a mí compañero
de cabina:


-  Estos
desgraciados moros ya nos jodieron, nos hundiremos.


Inmediatamente
se presentó el  capitán y nos ordenó
abandonar el barco, muchas de las lanchas estaban hechas pedazos, las restantes
ya ocupadas por la tripulación en la mar, el agua entraba a toda velocidad, el
barco se empinaba peligrosamente, corrí como un gamo buscando la manera de
salvarme, fui a dar a la cocina, tome un cuchillo saque los tornillos de las
bisagras,  desprendí una puerta de madera
de buena altura de una alacena, estaba bastante gruesa,  y haciendo un gran esfuerzo la lleve hasta la
barandilla, la empuje hacia la mar, me lance un clavado y me fui nadando hasta
la puerta de madera que dicho sea de paso fue mi tabla de salvación. El barco
se hundió… lo vi hacerlo, me dolía la cabeza y el estómago seguramente  por el clavado 
de gran altura y por el agua de la mar que había tragado al dar el salto,
minutos más tarde   perdí el conocimiento, es decir sufrí un
desmayo,  no sé  cuánto tiempo estuve inconsciente, solo sé que
cuando desperté estaba yo ya sobre la cubierta de un remolcador moro, fui
llevado a Marruecos en calidad de prisionero, debido a las circunstancias me
encontraba   sin papeles, sin dinero y por si fuese esto
poco en manos del enemigo ¡ahora sí que estaba  fastidiado! menudo panorama me esperaba.


 Me llevaron a prisión, la intuición me decía
que nada bueno me esperaba, además que cuando oí hablar a los moros claro que no
entendí ni jota. Al llegar me encerraron en aquel lugar donde estuve
incomunicado, el calabozo estaba sucio, sombrío,  apestaba a orines y mierda, la comida era un
miserable potaje a base de verduras amargas que me parecieron  podridas, con un poco de garbanzo y un trozo
de pan, sufría de frio y fiebre, así que me llevaron a la enfermería donde me
dieron algo revuelto con agua, allí pase la noche y a la mañana siguiente,  me sentí un poco mejor. Por la tarde fui
llevado a una casa bastante grande que hacía las veces de oficina, me tuvieron de
pie por un largo rato en un pasillo que servía de sala de espera, aunque tenía
algunas sillas no me permitieron sentarme, a esas horas ya me había bajado totalmente
la fiebre pero me sentía débil,  me
dieron agua, después de esperar otro tanto, de una de las puertas salió un moro
con cara de pocos amigos, el tipo era de gran estatura con cara de perro
rabioso,  les dijo a mis custodios que me
hicieran entrar  a la habitación  que hacía de oficina principal, eso supongo yo
porque mis custodios me metieron a empujones.


Ahí se
encontraban tres individuos que algo me decían, pero por cierto no comprendí nada
porque todos ellos me hablaron en su idioma natal, al ver mi cara de
desconcierto, uno de ellos que tenía mirada de serpiente me hablo en francés,
se me acerco hasta quedar a un palmo de distancia,  al hablar lanzaba capellanes (escupía al
hablar) me dejó toda la cara salpicada con su saliva,  pero cautelosamente me quede en silencio,
después otro de ellos me repitió las mismas preguntas en español, les dije que
no sabía nada de lo que me preguntaban, que solo era un sencillo ayudante de
cocina y les mostré mi mano, para que viesen que no podía disparar armas. Creo
que creyeron cuanto yo les decía porque me enviaron a otra celda, pero en esa
celda ya no estaría solo, ahí encontré a algunos de mis compañeros, entre ellos
se encontraba “el tenazas” le habían dado una paliza…ja… ja… ja…  aunque no de gravedad…ja... ja... ja… hay que
ver lo que había cambiado, de ser un brabucón ahora estaba silencioso,
tembloroso, hecho un ovillo en un rincón.


Según
me entere al poco rato, le habían dado más palos que a una astera, se
encontraba sin camisa y en la espalda lucia no pocos verdugones, esto para “hacerlo
cantar”, es decir para que les diera información, pero como en realidad no
sabía nada, este pájaro no canto, seguramente al principio por su forma de ser
pensaron que sería un oficial de alto rango, pero afortunadamente se dieron
cuenta que solo era un cabrón, patán, engreído y brabucón.


Realmente
solo se sabe lo que se vive, el que no ha sido prisionero de guerra no tiene
idea de lo que se sufre, el hambre, lo insalubre, la sed, el encierro, la
incertidumbre, los golpes y el miedo, claro está a la muerte, pero mucho más a
la clase de muerte que nos pudieran dar.


Uno de
los compañeros llevaba la cuenta de los días poniendo marcas en la pared, yo
preferí de momento ignorar el paso de los días para no sentirme más angustiado
de lo que ya me encontraba. 



 


 


 

                                          MARRUECOS



 

Al
poco tiempo se presentaron dos oficiales de alto rango y unos diez soldados de
poca monta, nos amararon las manos y nos sacaron a empujones, ya una vez fuera
nos ordenaron ponernos de espaldas a una barda de piedra…  pensé… ¡mi madre! ahora sí nos ha llegado la
muerte, seguramente nos fusilarán, con un nudo en la garganta hice en silencio
una oración…  esperamos un rato sin que
hubiera nada claro, ya nos dolían los pies por el largo tiempo nos mantuvieron
de pie, sudaba frío presa de la angustia, fue entonces que nos hicieron subir a
un camión, agarramos carretera hasta llegar al campo, bastante árido por
cierto, no sabía si sentirme aliviado o afligido, cuando al fin llegamos, comprendí
que aquello era una quinta o algo parecido, nos sometieron a trabajos forzados picando
piedra y haciendo un pozo,  la verdad de
eso yo no sabía absolutamente nada, allí algo aprendí aunque no de buena
manera. 


Todos
los días nos esperaba mucho trabajo, poca comida y malos tratos, en especial de
un moro que tenía “muy mala leche” sin motivo alguno gritaba y la emprendía a
patadas con el prisionero que tenía a la mano, algunas veces las recibí yo, era
“un cabrón” el muy desgraciado, vivíamos constantemente preguntándonos si en
algún momento ¿nos podrían ejecutar? Como habíamos visto ya que lo había hecho
con alguno, disparándole a sangre fría en la nuca.  En la cabeza solo me rondaba una idea escapar,
escapar, escapar, buscaba la oportunidad para huir, pasaban los días y está aún
no se presentaba.


Al
cabo de algunas semanas, cambiaron al jefe de aquella finca, este sujeto era un
mal nacido “putero” (solo estaba en
la cama con prostitutas) le gustaba vivir la vida bebiendo vino hasta
emborracharse, las prostitutas, los bailes y golpear con látigo a cualquier
prisionero sin justificación alguna. Nos cogió a cuatro de nosotros como
sirvientes de aquella casa para que los atendiésemos, esta casa normalmente la
compartía con otros cinco o seis oficiales al parecer de alto rango, el trato
para con nosotros no mejoro gran cosa, seguíamos recibiendo gritos y patadas,
lo que sí os puedo decir que comíamos un poco mejor, por la comida que podíamos
robar, aunque muchas veces solo fuesen las sobras que ellos dejaban en los
platos. 


Cada
semana nos enviaban a uno o dos compañeros y a este servidor junto con cuatro
guardias que nos custodiaban, en un camión de redilas para traer alimentos y
otros suministros al puerto, mis compañeros y yo cargábamos las cajas al camión
y después las introducíamos en la casa, estas salidas me dieron oportunidad de
estudiar el terreno.


Estaba
ya bastante desesperado cuando el viento soplo a mí favor, esto sucedió de la
siguiente manera… pues resulta lo siguiente, cierto día dieron una gran fiesta
con muchos invitados, prostitutas, harto vino y abundante comida, no sería ni
medio día cuando  la casa estaba ya
estaba repleta de gente,  algunos
compañeros y yo les atendíamos como meseros y cantineros, la fiesta se prolongó
hasta altas horas de la noche,  cuando
los invitados ya se habían marchado,  los
oficiales de la casa continuaron bebiendo hasta estar perdidamente borrachos, era
la primera vez que los había yo visto bebidos hasta caer…  era el momento esperado ya que estos cabrones
no despertarían hasta bien entrada la tarde o quizá hasta la noche siguiente, fue
entonces que vi la oportunidad para fugarme.


Así
que como la oportunidad la pintan calva, la aproveche… me introduje en la
habitación de uno de ellos,  la mujer que
lo acompaño durante un rato en la cama se había marchado ya, le robe el  dinero que había al alcance de la mano, ropa
y la pistola, el hombre se encontraba tan borracho como una cuba, tan inconsciente
que de no ser que vi que respiraba pasaría por muerto,  me percate de esto ya que lo moví varias
veces y él ni se enteró, solamente llevaba los calzoncillos puestos, su cuerpo
gordo y flácido estaba inmóvil, su grandísima barriga producto de sus constantes
borracheras le colgaba de un lado, uno de sus pies tocaba el piso…  este cabrón …ja... ja... ja... …tenía la ley
del tordo…ja… ja… “las piernas flacas y el culo gordo” …  ja... ja... ja.


Me
deslice con mucha precaución, salte la barda y salí corriendo como un galgo
hasta el puerto mercante de almacenaje, aún no sabía cómo podía llegar a
embarcarme, moralmente estaba hecho polvo pero no quería morir siendo
prisionero, en caso de no pudiese huir prefería suicidarme lo más lejos posible
de aquel lugar, por esta razón robe la pistola. 


Pero
decidí hacer mi mejor esfuerzo, con el corazón sobresaltado llegue al puerto, aun
así  continué corriendo hasta llegar a
las bodegas de embarque, entre por la parte de atrás de una de ellas  se encontraba  atestada de mercancías, algunos marineros estaban
cargando un barco mercante quise abordarlo, pero la vigilancia era permanente,
en unas cuantas  horas amanecería, si no
encontraba la solución antes del atardecer  me llevarían otra vez prisionero y me  asesinarían  por fugarme, no…no… de ninguna manera estaba
yo dispuesto a eso, paso más de una hora sin que yo pudiese ver la oportunidad de
abordar aquel barco, ya estaba yo desesperado, en mi angustia decidí darme un
tiro en la cabeza,  así que acaricie la
pistola, llore por mis padres, estaba decidido a acabar con mis penurias, pero
antes hice una oración encomendé mi alma al creador, practique con la pistola
usando la mano izquierda, primero sin balas para darme un tiro certero en la
sien, se me escaparon unas lágrimas y pensaba a manera de consuelo…que al menos
no moriría estando prisionero ni tampoco en manos de mis carceleros.



 


 

TRAFICANTE
DE ARMAS



 

No hay
duda,  el hombre propone y La Providencia
dispone… cuando me encontraba  yo ya a
punto de dispararme, se me acercaron unos marineros que estaban cargando un
barco mercante italiano, habían bebido unas cuantas copas sentí el tufillo, me
quitaron el arma, la vieron, uno de ellos me mostro dinero quede desconcertado,
de momento no entendí la razón por la cual me quitaba la pistola  ni  él
porque me daba el dinero, sin pensarlo  negué
con la cabeza, tome el arma, saco más dinero y casi me arrebato aquella pistola,
me sorprendí pues no pensé que una arma como aquella costase tanto… pues
resulta lo siguiente, ya con el dinero en el bolsillo me fui ahí donde se
encontraba el mercado negro, aún estaba obscuro eso me ayudo, corrí con mucho
sigilo para que yo no fuese capturado, afortunadamente a esas tempranas horas
no había gente por calles,  me tendría
que apresurar ya que el tiempo corría, en  cuando despertasen los soldados borrachones
notarían mi ausencia y emprenderían mi cacería, con el dinero que robe y el de
la venta de aquella pistola, compre no sé si cinco o siete pistolas de mediano
uso y una caja de balas, con prisa regrese al mismo lugar, ahí mismo les ofrecí
a otros marinos las armas a señas pues no sabía hablar italiano, decidí
hacerles conversación en francés, uno de ellos lo hablaba bastante bien y con
gran facilidad  vendí todas las pistolas.


 El que hablaba francés me llamó para que
hablásemos en privado, tal vez fue su mirada o quizá  su tono de voz lo que me inspiro confianza, sentí
por intuición que ese hombre era de sentimientos nobles, así que me jugué mi
libertad… el todo por el todo…  le abrí
mi corazón contándole en resumen mi problemática situación, le pedí que me
ayudase a embarcarme, le ofrecí  pagarle
mi pasaje, le mostré el dinero que llevaba en el bolsillo producto de  la venta de aquellas pistolas, afortunadamente
no me equivoque era un buen hombre, conmovido se ofreció a ayudarme
incondicionalmente y de gratis, así que viaje como “polizón” él y sus
compañeros me escondieron dentro de un barril, vacío claro está,  me metieron junto con otros barriles en la
bodega del barco, me dieron agua, dátiles, pan y queso, al cabo de un poco rato
 zarpamos ¡gracias a Dios Que encontré
almas caritativas!


Llegamos
a Lisboa y de igual manera baje a tierra dentro de un barril, no me cabe la
menor duda el cielo escucho y contesto mis oraciones, ahora que lo recuerdo
sigo agradecido y lo estaré mientras viva con aquellos marineros que Dios puso
en mi camino, gracias a ellos pude salvar mi pellejo y he podido vivir para
contarlo.


Con el
dinero de la venta de las armas pude hacer camino de Portugal a Barcelona con
comodidad y comiendo bien, me sobró bastante dinero, conforme caminaba me fui
enterando de la situación ya que estando prisionero no se entera uno de casi
nada, se queda uno en blanco de la mayor parte de lo que sucede en el mundo.


Cuando
salí de Marruecos la guerra continuaba, Abd-el-Krim estaba haciendo un gran
ataque a los barcos españoles en la zona de Melilla y en la parte
occidental…Yebala.


Seguí
mi camino y sin contratiempo alguno hasta llegar a casa.



 


 

EL
SUSTO



 

Era ya
de noche cuando llegué a las puertas de casa, claro está que como no llevaba la
llave llame a la puerta, mi madre abrió, al verme se puso pálida como la cera…
lanzo un grito terrible que me erizo la piel, me asusto muchísimo,
desconcertado no pude decir una sola palabra, de inmediato salieron a la puerta
mi padre y mi hermano que al verme se quedaron pálidos y fríos, yo sorprendido no
sabía que decir ni que pensar, en fin, me decidí a entrar.


Ya
estando dentro nos abrazamos, nos besamos, reímos y lloramos todo al mismo tiempo…
 una vez que recuperamos la calma ya
tranquilos nos sentamos, fue entonces que me enteré el porqué de ese inesperado
recibimiento.


Empezó
mi padre diciendo:


-  Hijo
mío, al hundirse el barco donde prestabas el servicio militar, te dieron por
muerto, te hemos llorado como no imaginas.



 

-  Me
dieron una carta de pésame por tu muerte y el correspondiente dinero como pago
del seguro de vida, continuó mi madre.



 

-  Claro
que cuando mi madre te vio pensó que eras un fantasma o algo parecido…ja…ja…ja…
¡qué alegría más grande nos has dado!  Es
magnífico verte vivo granuja… ja... ja... ja, dijo riendo a mandíbula batiente
mi hermano.



 


 

En ese
momento reímos todos a rabiar, fue entonces que comprendí la causa de tan
desconcertante recibimiento, les conté mis aventuras y penurias hasta el
momento en que llegué a casa y recibí “el
tremendo susto”.



 

Por
todo lo que había sufrido durante esos largos meses me encontraba bastante
desmejorado, algo flaco y un poco malo de los nervios, así que pensamos que
bueno sería tomásemos un descanso, a todos nos hacía falta, juntos en familia
nos marchamos los cuatro a pasar una temporada a nuestra tierra Almería, llegamos
a casa de mi tío el cura que nos recibió con alegría. 


Con
los cuidados de la familia y la magnífica comida de mi madre (ella era una
estupenda cocinera) los benéficos aires del campo muy pronto recobren el vigor
y la salud. Después de unos días ya estando repuestos regresamos a Barcelona,
agradecidos por la hospitalidad y el cariño de mi tío el cura.


Dos o
tres días más tarde me presenté en la telefónica, sin problema alguno me
aceptaron nuevamente en mi puesto de trabajo, así que puse manos a la obra, me
sentía tan libre en plena calle colgado de los postes telefónicos, y feliz
porque mi vida volvía a la normalidad.


Tiempo
después sucedió lo siguiente, en mayo de 1926 las tropas franco-españolas ganan
la guerra y los moros se entregan a los franceses, un año más tarde quedo
totalmente pacificado Marruecos, afortunadamente.


Mi vida
seguía su curso con tranquilidad, si pena y sin gloria, hasta que un día
sucedió lo siguiente.



 


 

BENI



 

Mientras  me encontraba trabajando, estando colgado en
lo alto de un poste telefónico junto con un compañero de mediana edad,  el jefe que estaban abajo nos habló para
decirnos que nos apresuráramos, porque faltaba poco para que terminase nuestro
jornal, baje la vista a unos cuantos metros de pie frente a mi vi dos damas
jóvenes, una de ellas guapísima, parecía un ángel como aquellos que están
pintados dentro de las iglesias, ella  de
cabello color miel, ondulado, su piel blanca casi rosada… y me miraba… en
cuanto pude baje del poste e inmediatamente me presente, ella me sonrió me
dijo:


-  Hola soy
Benita.



 

-  Te
llamaré Beni, si te parece bien.



 


 

-  Si
está bien, me gusta.



 

Beni emanaba dulzura, alegría y paz, su cabello
brillaba con el sol, sus ojos azul claro cambiaban a gris, el iris lo tenía
salpicado de pepitas de color oro, verde y azul rey, sus cejas en forma de arco
perfectamente delineadas, sus pestañas largas y rizadas, su voz alegre,
cantarina, femenina y coqueta, sus labios frescos de color rosado, toda ella me
atraía, como un imán.



 

Hicimos amistad rápidamente, tiempo después me
dijo que ya me había visto en otras ocasiones y que le parecí un tipo
trabajador e interesante.



 

Beni trabajaba como bordadora y modista en una
casa donde se hacían prendas finas, vivía con unos tíos, primos de su difunta
madre bastantes mayores, por cierto, pasarían por sus abuelos, estos tíos no
habían tenido hijos. Beni desde los doce años quedo huérfana de madre, nació en
Zaragoza, ahí vivió con su padre y sus dos hermanos que eran mayores que ella,
su familia se dedicaba a las labores del campo y a la ganadería menor.  



 

Hacía ya algunos años estos tíos la llevaron a vivir
a Barcelona para que aprendiera un oficio y les sirviera de compañía. En aquel
entonces se había hecho ya muy diestra en el oficio de la costura y ganaba buen
dinero, una parte de lo que ganaba lo mandaba a su padre ya que en aquellos
tiempos la economía del país era bastante mala, debido a las frecuentes
manifestaciones, huelgas de obreros y diferencias políticas.



 

 Pero aún
en tiempos difíciles florece el amor, Beni y un servidor nos enamoramos, yo no
me enamore de ella solo por su belleza también por sus excelentes cualidades. 



 

Al cabo de algún tiempo razonable de noviazgo,
tal vez dos años, la lleve a casa para presentarla a mis padres y tal como me
lo esperaba les dio una magnífica impresión, después de esto hablamos de
casarnos, pero de momento pensamos que era mejor esperar un tiempo, en cambio y
de común acuerdo decidimos vivir juntos, teníamos para entonces 27 años, sin
pensarlo demasiado alquilamos un pisito, que, aunque era pequeño le entraba el
sol. Beni lo tenía muy bien arreglado, era una mujer hacendosa, y aunque el
dinero escaseaba, reíamos, cantábamos, bailábamos, nos entendíamos muy bien, en
fin, éramos felices, el tiempo se nos fue volando, así de esta manera vivimos
poco más de siete años, no tuvimos hijos y a ninguno de los dos nos preocupó y
mucho menos nos molestó. 



 

Fue entonces que se me presento la oportunidad
de trabajar en la telefónica de París, por mediación de unos amigos de Jean
Paul (el amigo que conocí en Alemania), ved aquí el poder de la amistad, me
darían un mucho mejor sueldo, capacitación y viáticos, en fin, era una gran
oportunidad, además la revolución estallaba era el año de 1936. 



 

Una tarde cuando volvía de trabajar inesperadamente
quede en el medio de una manifestación violenta una bala perdida me rozo    destrozándome
la hombrera de la chaqueta, quedando yo ileso afortunadamente, la situación se
ponía cada día más difícil, un golpe de estado venía preparándose desde marzo
de ese mismo año, tras el triunfo de la izquierda en las elecciones los bandas
se radicalizaban en un clima de violencia callejera, la falange se legalizaba y
sus dirigentes fueron encarcelados, el golpe militar era cuestión de tiempo.



 

Por una parte, la UME (Unión Militar Española)
que eran firmes derechistas, por otra parte, la presión del régimen republicano
hizo que se presentara la revolución. Los falangistas y monárquicos cambiaron
el carácter militar del movimiento de manifestaciones a una verdadera y franca
conspiración militar, que dio por resultado el que España se dividiera.


 


El primer levantamiento se produjo en Melilla,
el 17 de Julio de 1936 el cual continúo en Ceuta y por todo el ejército del
protectorado marroquí.



 

Esto dio por resultado, una serie de revoluciones
por toda España, estando en Canarias Franco se marchó a Marruecos para tomar el
ejército de África. Mayormente en Madrid y Barcelona fue donde hacía más daño
la revolución en todos los aspectos, pero principalmente en el económico y
laboral.



 

Como comprenderéis la situación no pintaba nada
bien bajo estas circunstancias, por lo mismo en casa escaseaba el dinero,  mis padres también sufrían por falta de
dinero, ya que las ventas en el kiosco habían menguado  bastante, así que decidí que lo mejor sería
marcharme a trabajar a París,  lo
platique con Beni y ella comprendió que para todos sería lo mejor, así que acepto
de buen grado mi determinación y quedamos de común acuerdo,  de que sobre la marcha ya veríamos  en qué momento sería oportuno para que ella
se reuniría con este servidor y volviésemos a  vivir juntos en Francia.



 


 


 


 

PARIS



 


 

Con anterioridad Jean Paul me había ofrecido
alojamiento, así que al llegar a París me fui directamente a su casa, me
recibió con gran alegría,  hacía poco
menos de   un año que no nos veíamos, la última vez que
nos vimos fue cuando él paso unos días de vacaciones en Barcelona y lo hospede
en casa, aunque nos escribíamos con frecuencia teníamos  mucho que contarnos, conversamos hasta que el
cansancio me venció, me dio una habitación bastante confortable, no vivía con
lujos pero si con comodidad.



 

Entre el trabajo y la capacitación rápido se me
fueron los meses, Beni y yo nos escribíamos sin falta cada semana, a mis padres
les escribía yo cada mes.



 

Me desplazaba a distintos sitios pues arreglaba
 las averías en las centrales, estaba
satisfecho porque tenía un buen sueldo, para entonces ya había yo pensado que en
unos cuantos meses más estaría en posición de pedirle a Beni que se viniese a
vivir conmigo, pero la vida deshizo mis planes,  bien dicen que el hombre propone y Dios
dispone, sin previo aviso y sin saber yo por qué deje de recibir las cartas de
Beni, así que antes de lo acostumbrado les escribí a mis padres, para
preguntarles si sabían algo de ella, según sus investigaciones, había
abandonado el pisito donde vivíamos, también el trabajo, así que fueron a
buscar a sus tíos,  los cuales se habían
mudado hacía ya meses sin dejar las señas de su nuevo domicilio, eso no me
gusto, algo había pasado y eso me inquietaba, mis padres me sugirieron que de
momento me tranquilizara hasta ver si 
podían ellos averiguar la dirección de sus padres en Zaragoza. Una vez
que la consiguieron escribí varias cartas a su tierra natal sin obtener
respuesta alguna.



 

No me quedo más remedio que esperar, extrañamente
había desaparecido sin dejar rastro alguno, para entonces estaba seguro de que
a Beni no la vería nunca más, ¿me había olvidado?... probablemente, pero no me
resignaba a la idea, la seguía amando. 



 

Por cuestiones 
de comodidad Jean Paul y un servidor nos mudamos a una casa que si bien
estaba mucho mejor, más céntrica y mucho más amplia, también en cuanto a precio
no estaba nada mal, como la casa era bastante grande le rentamos una
habitación  a un amigo… Carlo, un
joven  inglés que trabajaba como mesero
en un hotel de lujo, y a un agente viajero que solo la ocupaba de dos a tres
días por mes, esto fue en beneficio de los cuatro porque nos dividíamos los
gastos  y nos permitiría ahorrar a todos un
poco más.



 


 


 


 


 

                               LOS 456 NO RETORNADOS



 


 

En cuanto tuve unos días libres  me marche a  Barcelona para estar con mis padres, no era el
mejor momento para visitarlos pues la revolución continuaba, pero no me importo
e hice todo lo posible por encontrar a Beni, que para entonces ya tenía poco
más de un año sin verla y de seis a siete meses sin saber absolutamente nada de
ella, así que me dije a mi mismo que este sería el último intento que hiciese
para buscarla, en verdad me esforcé por encontrarla, por saber algo de Beni por
medio   de sus amistades, pero fue en vano nadie sabía
a dónde podía encontrarla o bien, por alguna razón no quisieron decirme nada,
así que tome la determinación de no buscarla nunca más, aunque la extrañaba
demasiado. Estando yo en Barcelona buscando a Beni, sucedió lo siguiente:



 

El gobierno republicano meses antes de mi
llegada a Barcelona había lanzado una propuesta en los periódicos y la radio, para
que los padres inscribiesen a sus hijos en una expedición de salvamento, en las
cuales intervinieron varios países, una de aquellas expediciones tuve la
oportunidad de ver partir, niños que salían al exilio, yo mismo los vi llegar a
Barcelona fueron 456 entre niños y niñas, desde 4 a 13 años, procedentes de diferentes
lugares de España.



 

 Este
grupo de pequeños lo conformaban en su mayoría hijos de combatientes republicanos
y huérfanos de la guerra civil española. 



 

En fin, fueron llevados desde Barcelona por
tren hasta la estación de PORT-BON, lugar donde hace frontera España con
Francia, justo en ese lugar abordaron un tren francés que los llevo a Burdeos,
ahí los hicieron abordar el barco francés MEXIQUE el 25 de mayo de 1937, este
los llevo al Puerto de Veracruz México, desembarcaron el 7 de junio de 1937. 



 

Unos veinte años más tarde uno de ellos que es
un gran amigo mío y algunos de sus compañeros, me contaron lo que sucedió
después.



 

En Veracruz los recibió Doña Amalia Solórzano,
esposa del entonces presidente de México el General Lázaro Cárdenas del Río. Este
no fue su destino final, al día siguiente los llevaron al Cd. De México
D.F.  Dos días más tarde a Morelia
Michoacán, los hospedaron en dos casas a manera de internado y aéreas de la
“Escuela Industrial España – México”. 



 

Los recibió el director Lamberto Moreno, un
cabrón enfermo de hispanofobia… es decir odiaba a los españoles por la única
razón de ser españoles… os decía aquellos pequeños no llevaban mucho tiempo
instalados en aquel internado cuando sucedió la primera desgracia… el niño
Francisco Navot Satorres de 12 años originario de Barcelona murió
electrocutado.



 

Con justa razón el director fue destituido, que
como dije antes era un cabrón,   lo substituyó Paula Nava esta mujer duro muy
poco en el cargo, a fines de ese año se nombró otro nuevo director Roberto
Reyes Pérez, pero para entonces ya habían muerto otros 4 niños más… victimas de
imperdonables descuidos… quedaban en  ese
momento 451, los conflictos, los malos tratos y la corrupción  del personal, dio por resultado que
disminuyeron los cuidados, la alimentación fue descuidada y menguada,  por esta razón muchos huyeron, para el mes de
Septiembre de 1939 ya se habían fugado 167 niños.



 

 Como
comprenderéis los niños sufrieron mucho, vivieron como huérfanos, la vida de
estos pequeños quedó marcada por el “abandono”
sin padre, sin madre, sin ningún lazo de sangre se les obligo a iniciar una
vida en otro país. No fueron los únicos niños españoles expatriados durante
1937 se organizaron una serie de expediciones a diferentes países, promovidas
por grupos religiosos, asociaciones humanitarias, organizaciones sindicales y
grupos políticos, motivados por salvar a estos chicos de los bombardeos aéreos
contra las ciudades abiertas. 



 

La Gran Bretaña recibió 4,000 niños vascos y
esta fue la primera expedición que partió de España el 21 de mayo de 1937.



 

Os doy las cifras  del exilio, para que os quedéis asombrados… 34,037
niños víctimas inocentes que pagaron las consecuencias de la Guerra Civil
española.



 


 


 


 


 

                      NIÑOS ESPAÑOLES
EXPATRIADOS


                                        1937-1938        



 
  	
  RUSIA 

  
  	
  3,291

  
 

 
  	
  FRANCIA

  
  	
  17,489

  
 

 
  	
  BÉLGICA

  
  	
  5,130

  
 

 
  	
  INGLATERRA

  
  	
  4,435

  
 

 
  	
  SUIZA

  
  	
  807

  
 

 
  	
  MÉXICO

  
  	
  456

  
 

 
  	
  NORTE DE ÁFRICA

  
  	
  335

  
 

 
  	
  DINAMARCA

  
  	
  120

  
 

 
  	
  SUECIA Y NORUEGA

  
  	
  1,974

  
 

 
  	
  	
 

 
  	
  TOTAL

  
  	
  34,037

  
 





 


 


 

El exilio se había concebido desde el principio
para que fuese de carácter temporal, una vez que terminase la guerra serían
repatriados, pero en el expreso caso de URRS y México no fue así, ya
que estos países no reconocieron el gobierno de Franco… por esta razón estos
pequeños nunca fueron retornados, además por si fuese poco…  otros 9,000 niños más quedaron
permanentemente exiliados, que por una u otra causa tampoco fueron repatriados,
podría contar muchísimas más cosas de ellos, pero eso es otra historia, solo
quiero que comprendáis lo que ocasionan la guerra, víctimas inocentes de la
dispersión y el exilio. 


*Más
información en mi libro “LOS 456”  (la
autora).



 

Ahora me vuelvo… os decía que estaba de
vacaciones en Barcelona donde a pesar de las circunstancias pase unos días muy
agradables, un par de días antes de partir me reuní con unos amigos y mi
hermano en la playa de San Sebastián para pasar el día, aunque el agua es
bastante fría nadamos varias horas, claro que cuando es uno joven el agua por
fría que sea no os impide nadar un buen rato y divertíos. 



 


 


 

IVONNE



 

De regreso en París proseguí con mi rutina diaria,
además una vez por semana caminaba por los andenes de la estación de tren a
manera de paseo, ahora prefiero hacerlo en los aeropuertos para ver la llegada
de los aviones desde la cafetería en compañía de algún amigo. En fin pues
resulta lo siguiente, que en uno de esos paseos a la estación de trenes conocí
a una dama Ivonne, esta joven era taquillera, cierta tarde cuando ella
terminaba de trabajar le hice conversación, simpatizamos en seguida porque era
una mujer de carácter alegre, divertida y esos momentos era justo lo que necesitaba
para olvidarme de Beni, en fin empezamos a salir al cabo de algún tiempo nos
hicimos amigos… en realidad mucho más  que
amigos… ¿me comprendéis?  



 

Ella vivía sola, así que la mayoría de las
veces nos veíamos en su casa, las menos en la mía ya que para poderla ver en la
mía, antes tenía yo que hacer que mis amigos compañeros de casa se fuesen de
paseo, le gustaba salir de marcha, tenía muchas amistades era una buena
parisina, en algún momento le propuse vivir juntos ya que nos la pasábamos
requeté bien, pero ella no le pareció buena idea, ya que disfrutaba mucho su
independencia y libertad,  con todo y sus
ideales de libertad en algún momento de nuestra relación me propuso que
tuviésemos un hijo sin casarnos, la idea no me pareció nada buena y le dije que
eso no sería nada justo para un niño, pero ella insistió mientras me besaba y
desnudaba. En fin dio por resultado lo siguiente que llegamos a un común acuerdo,
que si llegásemos a tener un hijo nos casaríamos, durante unos dos o tres meses,
no más, tratamos de ser padres, al cabo de este tiempo se le apago el instinto
maternal, afortunadamente  no pudimos
concebir, Ivonne cambió de opinión en eso de ser madre y esposa…  afortunadamente…  creo yo que su carácter tan cambiante no era
el ideal para criar a un hijo, en verdad no creo que con ella hubiese yo sido
feliz debido a su inestable y cambiante temperamento, aun así nos frecuentamos
por siete meses más, cada vez con menos frecuencia hasta no vernos más, nuestra
relación en total duro casi dos años, después tuve algunas relaciones fugaces,
nada fijo.


                         


Cierto día junto con la carta de mis padres
recibí carta de Esteban del que tenía ya algunos meses de no tener noticias,
este amigo me decía lo siguiente:



 

Estimado amigo Pepe:



 

Como alguna vez os prometí que pagaría tu
hospitalidad, ahora me encuentro en posición de invitarte a venir a los Estados
Unidos, he prosperado yo te pago los gastos, no necesitas traer dinero, yo me
encargo de todo.


Deja París, aquí la vida es mucho mejor,
encontraras tranquilidad, trabajo y prosperidad sin ningún problema ya que eres
un hombre trabajador, las gringuitas te van a encantar…. son guapísimas, no lo
pienses mucho, deja de hacer el tonto, aquí mi familia y yo te recibiremos con
los brazos abiertos.



 

Sinceramente.


Esteban.



 


 

Me alegro tener buenas noticias de este amigo,
el saber que vivía en paz y prosperaba, en cuanto pude le envié respuesta y le
hice saber que de momento no podía visitarlo, pero que lo haría en cuanto
tuviese oportunidad.



 

En cuanto tenía unos cuantos días libres los
ocupaba en visitar a mis padres, que me recibían “como al hijo prodigo” sin
reprocharme jamás el tiempo que había tardado en regresar. Y claro está que también
me veía con los amigos de Barcelona.



 


 


 


 

LA SEGUNDA GUERRA
MUNDIAL


1º. De septiembre 1939



 


 

El mal como un bandido nos cayó de sorpresa, era
el 1º. De septiembre de 1939 sucedió durante la madrugada…. Hitler… “me cago en
su puñetera madre” …  invade Polonia provocando
la 2ª. Guerra mundial, por medio de sus aviones bombardea y ametralla a diestra
y siniestra, sin importarle matar a la población civil, hombres, mujeres,
niños. Dos semanas más tarde, para ser preciso el 17 de Septiembre de 1939 la
Unión Soviética con sus tropas cruzó la frontera, dividió Polonia en dos partes,
quedando atada de pies y manos sin poder defenderse debidamente por carecer de
armamento moderno, así que no le quedó más remedio  de momento sujetarse al “nuevo orden”.



 

El Reich alemán lo primero que hizo fue lo siguiente,
asesinar a sus nobles, profesores y sacerdotes. Lo segundo la cacería de judíos,
transformo la pequeña ciudad de Auschwitz en campo de concentración, mientras
tanto Rusia atacaba Finlandia, pero fracasaron.



 


 


 

               
               


TARDE DE PANICO


3 de junio de 1940



 


 

Caminaba yo tranquilamente por la acera de la calle
cuando de pronto hicieron sonar la alarma, París iba a ser bombardeado ¡me cago
en diez!  Pies para que os quiero… me
lanzo corriendo como un gamo, por el sobresalto sin pensarlo me fui siguiendo a
algunos que parecían saber a donde refugiarse, así de esta manera es como
llegue al sótano de un edificio de apartamentos bastante grande, que de manera
rauda y veloz se llenó de gente, hombres, mujeres y niños. Éramos bastantes sin
embargo no estábamos apretujados, algunos permanecimos de pie otros se sentaron
 en el suelo, en cuanto cerraron la
puerta  inicio el bombardeo el miedo y la
angustia, claramente escuchamos las detonaciones, el pánico nos mordía las
entrañas, el suelo se cimbraba así como también las paredes y el techo…  de la calle provenían gritos lamentos y llantos.



 

Observe a mis compañeros de situación, algunos
se tomaban de las manos, otros se abrazaban, algunos más se tapaban las orejas…
ja... ja... ja… como si les sirviese de algo, en un rincón un grupo
rezaba…  puse atención, eran judíos y
recitaban un Salmo, los años que hice de acolito a mi tío el cura me sirvieron
para poder identificarlo.



 

Salmo 27



 

El Señor es mi luz y mi salvación,


¿a quién temeré?


El señor es el baluarte de mi vida,


¿ante quién temblaré?


Cuando me asedian los malos,


para comer mis carnes,


mis adversarios y enemigos


vacilan y caen.


Aunque un ejército acampe contra mí,


no temerá mi corazón;


si se levantare guerra contra mí,


yo estaré tranquilo.



 

Una sola cosa pido al Señor,


y esa, busco:


morar en la casa del Señor


todos los días de mi vida,


para gozar de la suavidad del Señor


para visitar su santuario.


Porque me esconderá en su tienda


en el día aciago;


y me ocultará en lo más recóndito de su
tabernáculo,



 

y me pondrá sobre una roca.


Yergo mi cabeza sobre los enemigos que me
rodean


e inmolaré en su tienda victimas de júbilo;


cantaré y entonaré himnos al Señor.



 

Escucha, Señor, mi voz con que clamo a ti;


apiádate de mí y óyeme.


Por ti me dice el corazón “buscad mi rostro”;


tu rostro buscaré, Señor.


No me escondas tu rostro,


no rechaces en tu ira a tu siervo,


pues mi auxilio eres tú;


no me eches de ti ni me abandones,


Dios mío, salvador mío.


Si mi padre y mi madre me abandonaren,


el Señor me recibirá. 


Enséñame, Señor, tu camino,


y condúceme por la senda recta,


por mis adversarios.


No me entregues al furor de mis enemigos,


por qué se levantaron contra mí acusadores
mentirosos,


y gente que respira violencia.


Creo que veré los bienes de Dios


en la tierra de los que viven.


Espera en el Señor, sé fuerte,


Confórtese tu corazón y espera en el Señor.



 

Y otros más, pero este Salmo lo recuerdo con
claridad porque lo recitaron varias veces, yo seguí sus rezos a coro junto con
ellos para sentirme acompañado en medio de ese grupo de desconocidos. Como podéis
imaginar, en ese estado de pánico… el tiempo se hace eterno, pero no teníamos
más remedio  que esperar, mis intestinos
hacían ruido como si no hubiese comido durante todo un día, eso me hizo sentir vergüenza
con los compañeros de al lado, no podría deciros con precisión cuanto tiempo
permanecimos en aquel sótano.



 

 Cuando
finalmente pudimos salir de aquel refugio todos sin daño que lamentar… esperad…
ahora lo recuerdo, sí que hubo un hombre gordo que sufrió un desmayo, pero no
me quede a averiguar si fue de gravedad, vi cuando se lo llevo la ambulancia y
no supe más de él, pues no lo conocía.



 

Una vez estando ya fuera en plena calle, pude
apreciar las consecuencias de aquel bombardeo… destrucción de calles, edificios,
incendios, cadáveres y cuerpos destrozados… me embargo la tristeza, la furia y
la impotencia me aplastaba todo a un mismo tiempo, que aún ahora me vuelve
cuando lo recuerdo, mire al cielo y maldije, si, si sí, maldije con pasión a
Hitler, a los nazis por asesinar a tantos inocentes.



 

Mí vista regreso a los cadáveres y pedazos de
ellos… a los edificios destruidos, me sentía abrumado.



 

Posteriormente en la radio dieron los siguientes
informes: aproximadamente “trescientos civiles murieron ese día” … yo creo que pudieron
ser más, lo cuantioso en daños materiales fue grande, pero no abundaron en detalles,
no creo que fuesen precisos en cuanto a nada, el mal estaba hecho, dejémoslo
hasta ahí.



 

Y dio por resultado lo siguiente… se inició un
éxodo compuesto por civiles y militares, que salían de París, en automóvil,
carromato, carretas tiradas por burros, bueyes y caballos, en bicicletas y
camiones de carga, otros muchos a pie, sin tener un destino común, tenían
pánico después de lo ocurrido solo querían salvar sus vidas, alejarse de la
ciudad, dejar París.



 

Después de un tiempo cuando cesaron los ataques,
en su mayoría regresaron. 



 

En París y Londres la guerra había hecho ya
estragos, se paralizo el tránsito, no funcionaba el alumbrado público. Unos días
más tarde Estocolmo pierde su neutralidad, Helsinki es bombardeado por Rusia,
Mikkeli es reducido literalmente a cenizas, las casas ardieron cono grandísimas
fogatas, los habitantes fueron llevados a los refugios, los rusos con sus
constantes bombardeos habían destruido esa pequeña ciudad, muy pocos hombres se
quedaron la mayoría fueron enviados al ejército, estas fueron las noticias que
dio la radio.



 

Una mañana salí de casa rumo al trabajo, tenía
mucho por hacer ya que había que reparar los daños que habían ocasionado los
bombardeos, os hablo de lo que sucedió once días después del bombardeo, era el
14 de junio de 1940… ¡grande fue mi sorpresa!… cuando veo soldados alemanes
desfilando por las calles empuñando la bandera de la cruz gamada, claro que los
seguí, quería ver lo que sucedía y saber hacia qué lugar se dirigían, eran demasiados
marcharon por las calles hasta plantarse frente al “Arco del Triunfo”, la
mayoría marchaba a pie, solo unos cuantos muy pocos a caballo, fue un alarde de
prepotencia de poder nazi sobre la derrota de Francia.



 

Ahora sí que estábamos fastidiados, a Francia
no le quedó más remedio que firmar el armisticio, en ese momento murió la
república y con ello la democracia.


La democracia que se sostenía con las palabras,
libertad, igualdad y fraternidad, yo la vi morir aplastada bajo la bota del
enemigo nazi.



 

Pero os quiero decir esto que me había olvidado
de deciros, es importante, días atrás para ser preciso el día 6 de junio de
1940, el despectivo, altanero, soberbio e” hijo de puta” De Gaulle recibió el
nombramiento de subsecretario de estado…menudo panorama…estábamos jodidos.



 

Para que comprendáis mejor el cómo y el porqué
de lo que sucedía, os diré más, cuando Alemania invadió Francia, el 16 de junio
de 1940 Francia fue dividida en dos partes, el norte y la costa atlántica fue
la parte ocupada por el ejército alemán, el resto quedo como zona libre bajo
las órdenes del Mariscal Philippe Pétain,  este hombre era un héroe de la primera guerra
mundial, para entonces ya era un hombre bastante mayor, creo yo que  tendría  unos 80 años o más, tenía el cabello y el
bigote totalmente blancos, calvo a medias, probablemente 1.60 de estatura, con
problemas para andar, usaba bastón,  en
fin la ciudad de Vicky al centro de Francia fue la capital del nuevo gobierno
que infortunadamente colaboro con la SS y la Gestapo.



 

El gobierno de la ciudad de Vichy creo el
centro de Drancy, empleando a la policía francesa para la redada masiva del 20
de Agosto de 1941, en la cual fueron aprendidos aproximadamente 4,000 judíos
que vivían en Francia, más tarde llegaron a ser 7,000 los prisioneros retenidos
en Drancy aunque solo había lugar para 700, así que como podéis imaginar
aquello era mucho peor que una lata de sardinas, me entere que los presos en
este lugar fueron tratados con gran brutalidad por parte de los guardias
franceses, en el año de 1943 la SS Alemana se hizo cargo del centro y para
1944, 70,000 judíos ya habían pasado por Drancy para ser llevados a Auschwitz y
Sobibór donde fueron exterminados. Pero me estoy adelantando de esto y más os
hablare más tarde. 



 

Mientras tanto, los Estados Unidos secretamente…
 les vendía armas a Italia y Suecia,
además de prestar equipos militares y 
hombres voluntarios  para ayudar
en este combate desigual que  hacían los
rusos en contra de Finlandia, la superioridad de Rusia en armamento, carros,
aviación y equipo de asalto era más que evidente.



 

En los periódicos de Finlandia daban los
informes y la frase con que terminaban era esta “cada soldado finlandés vale
por diez rusos” de esta manera resaltaban la valentía de sus soldados, su
entrega en la defensa de su patria. Los finlandeses fueron bastante ingeniosos
encontraron la manera de detener los carros rusos mediante la fabricación una
nueva bomba el… “coctel molotov” ....
que lanzaban en las carreteras y las vías del ferrocarril, mismas que utilizaba
el ejército ruso durante su marcha, seguramente para no perderse. Desplazándose
sobre esquíes y vestidos de blanco a manera de camuflagearse sobre la nieve,
acortaban rutas y sacaban ventaja hostigándolos de tal manera que hacían de los
rusos presa de sobresalto y pánico, por estar los rusos mal equipados contra el
crudo invierno muchos de ellos murieron, no en batalla sino de frío, un
terrible frío que oscilaba entre los 40 y 50 grados bajo cero. Mussolini en sus
declaraciones públicas decía, que Finlandia era un enemigo pequeño, pero como
dice el sabio refrán “no hay enemigo pequeño” el tiempo lo demostraría más
tarde, finalmente termina la Guerra el 13 de Marzo de 1940 sin que se haya
rendido los finlandeses, se inician las negociaciones del armisticio donde
Finlandia pierde lo mejor de su territorio, algunas de sus islas, la ciudad de
Viborg  toda la Carelia y una gran parte
del istmo, no le quedó más remedio que ceder ante el enemigo.



 

Esto sucedió porque los alemanes y los rusos se
aliaron y claro está que con la alianza se fortalecieron, al mismo tiempo
Francia, Inglaterra, y Polonia, respondían a los ataques de Alemania con los
cuales Polonia fue materialmente aplastada.



 

Una serie de calamidades se desataron en los
países ocupados, estos fueron cruelmente víctimas
de la depredación, de todos los países ocupados era Francia la que poseía
la mayor cantidad de obras de arte, así que Hitler y Goering haciendo alarde de
su avaricia la despojaron de sus más grandes tesoros… maravillosas obras de
arte, el general Keitel fue el encargado de aquel saqueo flagrante. No hace falta
ser muy listo para que podáis apreciar que las guerras fueron inventadas para
saquear, y claro está la fiebre del poder. 



 

Como comprenderéis, el gobierno francés se
sentía aún más humillado, y esto dio por resultado   que
protesto, porque era el patrimonio artístico de la nación, además de que con
este acto se violaba el convenio de “La Haya”. Más de nada valieron sus
protestas, el arte francés se fue en tren hasta Alemania, 10,890 cuadros de verdaderos
maestrazos pintores como Velázquez, Murillo, Rembrandt, Rubens, Vermeer,
Watteau, Hals y no sé cuantos más, además de 13,000 objetos de arte varios, que
en aquel entonces se estimaba que podrían alcanzar una cifra de mil millones de
marcos.



 

Os digo más, una vez que regresaron los que
habían huido de los bombardeos, hubo un exagerado desplegado propagandístico
para reclutar a los trabajadores franceses para que fuesen a trabajar a
Alemania, al obtener escasos resultados recurrieron a la fuerza bruta.



 

Además de esto negociaban prisioneros, uno por
tres obreros de ambos sin importar que fuesen hombres o mujeres, como si esto
fuese poco para los nazis, aun atropellando más a Francia, el “Gauleiter”  Sauckel llego a París exigiendo 350,000
obreros de una sola entrega.



 

Mientras tanto las batallas entre cruceros
británicos y pequeños acorazados alemanes continuaban en la mar, Hitler no
tardo más de 12 horas en ocupar Copenhague, así sucumbía Dinamarca, fue una
sorpresa para los aliados el ataque al norte de Europa. Era entonces el 9 de Abril
de 1940 cuando las tropas alemanas entraban por tres puertos de Noruega, horas
más tarde tropas aéreas tomaron Oslo, al enterarse Inglaterra y Francia
enviaron apoyo, lo hicieron porque Noruega tenía una posición clave, al día
siguiente los ingleses bombardearon los destructores alemanes en la Bahía de
Narvik, tres días más tarde los británicos llegaban en barcos a Narvik, los
ataques eran rabiosos, la victoria fue para los aliados…momentáneamente… vaya
mi reconocimiento a la legión extranjera la cual desarrollo una labor
extraordinaria en Noruega,  cuando llego
el mes de junio la situación cambio totalmente, toda Noruega quedo en poder de
Alemania.



 

No deseaba adelantarme otra vez, pero los
recuerdos acuden a mi mente atropelladamente, en fin era el 10 de mayo de 1940,
cuando a un  mismo tiempo los Alemanes
invaden Bélgica, con el pretexto de proteger su neutralidad, ese mismo día
fueron bombardeadas las ciudades de Amberes, Calais, Brúcelas, Lila, Dunkerque,
Nancy, Boulogne, y algunas otras que de momento no recuerdo pero que estaban
situadas en las fronteras de Bélgica y Francia, ved aquí que a toda velocidad
caminó el mal. Curiosamente ese mismo día Churchill fue nombrado primer
ministro y como si fuese una coincidencia, ese mismo día atacó Luxemburgo el
monstro de mil brazos “los nazis” en su avance sembraron minas en las
carreteras y volaron puentes.



 

Los holandeses para protegerse provocaron
inundaciones, pero les sirvió de muy poca cosa ya que por aire fueron
bombardeados, no les quedó más remedio que rendirse, en solo cinco días Hitler
sometió a Holanda.



 

Ahora me vuelvo a contaros lo que sucedió en
Francia, he recordado esto que vale la pena mencionar, los alemanes tenían como
mandato lo siguiente:



 

“cada cual que encontréis algo, que pueda
ser útil al pueblo alemán, debéis apoderaros de ello y entregarlo para ser
enviado a Alemania”



 

Se llevaron toda clase de cosas, ropa, alimentos,
artículos para el hogar, oficina, por supuesto oro y todo lo que podáis
imaginar y aún más… pues ahí no pararon, Francia tuvo que pagar una “indemnización
por ocupación nazi” 48’000,000 de marcos… ¡depredadores insaciables! 



 

Para que estéis mejor enterados, millones de
hombres y mujeres inocentes fueron obligados a trabajar sin descanso, millones
también fueron torturados en campos de concentración de todos los países
ocupados, no se puede decir una cifra exacta ya que esto sería imposible, como
tampoco se podría calcular la cantidad de muertos por una y otra causa, como
tampoco la cantidad de judíos que fueron despiadadamente exterminados, durante
la segunda guerra mundial víctimas del “nuevo orden”. 



 


 


 

LA GUERRA EN EL
ATLANTICO



 


 

Ya sea por la radio o los periódicos nos
manteníamos informados de la situación, la malvada garra nazi seguía avanzando,
en 1941 Alemania invade una pequeña islita  Creta que estaba siendo defendida los británicos
con grandes esfuerzos,  8,000 soldados
británicos  de la armada inglesa fueron
hechos prisioneros por los nazis, que continuaban  avanzando por la cuenca del Mediterráneo, por
la mar Inglaterra se proveía de alimentos, así que Hitler atacó las costas de
la Gran Bretaña impidiendo los suministros de barcos mercantes torpedeándolos
para que capitularan, en toda la extensión del atlántico se libraban batallas
que se prolongaron por más de cuatro años, aun contando los ingleses con el
apoyo de los Estados unidos, Canadá e Islandia, que les brindaban protección
aérea y buques escolta.  Rotterdam
(Holanda) había quedado reducida a escombros, debido a los intensos bombardeos
de los alemanes, y no tuvieron más remedio que capitular, en el canal de la
mancha se encontraban los soldados de los ejércitos ingleses, belgas y franceses
conteniendo a los nazis, pero como para entonces se encontraban ya agotados
fueron obligados a retroceder.



 


 

Recibí otra carta de Esteban junto con dos
tarjetas postales, una de ellas con la imagen de la estatua de la libertad, en
realidad tenía grandes deseos de visitarlo, conocer   América,
pero de momento no me era posible. 



 

Saque las cartas que tenía guardadas de Esteban, para
entonces ya eran bastantes, me hacían cosquillas en las manos, fueron tiempos
de emigrantes masivos, muchos amigos españoles ya se habían ido a América,
mayormente a México, Argentina, Venezuela y Cuba. Recuerdo que desde  mi niñez, había visto partir a muchos llenos
de esperanza y fe con la idea de hacer fortuna, y a cuantos más que yo sabía
que ya tenían allí a un hermano, un hijo, un tío o un sobrino en aquel lado de la
mar, a cuantos más les llegaban cartas donde les hablaban de una tierra “donde
se ganaba el dinero a punta de pala”, los vecinos y amigos decían : Don fulano
de tal salió con lo puesto y a los pocos meses ya mandaba rigurosamente cada
mes lo que en España no se gana en todo un año de trabajo… ¡mecháis!... Esa idea
me daba vueltas en la cabeza… en cuanto pudiese debía ir a medir terreno para
confirmar todo lo que se decía.



 


 

REPUBLICANOS ESPAÑOLES


“LOS
ROJOS”



 


 

Para entonces ya había terminado la guerra civil
española, como recordareis terminó en 1939…  si creéis que cuando termino la guerra civil
reino la paz… pues estáis muy equivocados… lo que sucedió fue lo siguiente:



 

Se suscitaron muchas guerrillas por parte de la
resistencia en contra del gobierno fascista, para entonces el desgraciado, cabrón
de Franco ya se había hecho aficionado a firmar condenas a muerte, el muy hijo
de puta   seguía cazando rojos como si fuesen conejos y
los asesinaba de forma masiva.



 

Ahora mismo recuerdo a Pere…  este era un hombre reservado hablaba lo justo,
era un idealista que imprimía propaganda roja, una tarde fue aprendido, el esperaba
que lo llevaran a prisión para después ser juzgado  pero no fue así, lo llevaron al bosque…   ahí lo
ejecutaron sin juicio alguno, fue fusilado  junto con aproximadamente una veintena de
hombres en el norte de España, este crimen fue observado por un par  granjeros que a cierta distancia se
encontraban cazando,  al ver lo que
ocurría se escondieron, ya que  podían correr
la misma suerte, además no podían hacer nada para  evitarlo, desafortunadamente hubo muchos otros
que fueron llevados a los bosques y fusilados masivamente.



 

Un amigo rojo a quien le llamaba yo afectuosamente
“el oso”, porque era un tipo peludo, de gran estatura, fornido, ágil y fuerte,
que además tenía “muy bien puestas las pelotas” es decir audaz y valiente, pues
bien… este era un republicano que peleo durante la guerra civil y más tarde
formo parte de un grupo de guerrilleros con gran éxito, hasta que un día
cayeron en una emboscada, ahí murieron la mayoría de su grupo, los pocos que
quedaban se dispersaron como medida de precaución, así sería más difícil que
fuesen encontrados, el oso cómo pudo llegó a Burdeos y me envió una nota por
medio de una dama, esta joven me la entregó en mi propia mano, en pocas letras
me explicaba que necesitaba ayuda, de inmediato escribí unas líneas
prometiéndole un escondite seguro en París, en el sobre puse dinero suficiente
para que comprase el billete de tren y para que comiese bien. 



 

Pasaron unos quince días y no tenía aun
noticias del oso, así que pensé que la damisela en cuestión se había pasado de
lista y había huido con el dinero, algo entendible por la pobreza que se
respiraba en Europa. 



 

Pero afortunadamente estaba yo absolutamente equivocado,
ya que una semana después recibí una llamada telefónica y nos vimos, la
damisela en cuestión tenía el semblante pálido, así que la llevé a tomar algo a
un café, una vez que se tranquilizo pudo hablar de lo sucedido.


Además de que me traía de regreso la nota y el
dinero, esto fue lo que me explico.



 

-Pepe, de mano en mano hice llegar a Burdeos el
sobre que me diste para el oso, pero no pudo recibirlo porque horas antes de
que le fuese entregado, ya había sido capturado por los nazis, la orden venia
de España, su cabeza tenía precio, creemos que fue llevado a un campo de
concentración.



 

Desgraciadamente mi ayuda le llego tarde, en
esa ocasión no pude hacer nada para ayudar al oso, pero algo más de un año  después, se plantó ante mi inesperadamente en
plena calle, de momento no lo reconocí,  me cerró el paso un tipo delgado, con los ojos
hundidos, grandes ojeras y el cabello  casi
al rape, la piel acartonada en fin estaba desmejorado, en el brazo llevaba
tatuado un número que le habían impreso en el campo de concentración de
Mauthausen, ahí fue donde se tenían concentrados prisioneros de toda la Europa
ocupada por los alemanes, noruegos, italianos, yugoslavos, holandeses,
resistentes franceses, civiles, resistentes soviéticos y republicanos españoles, ahí fue sometido a trabajos forzados, con
la ayuda de sus compañeros guerrilleros logro escapar, de momento lo que  necesitaba era descanso y buena alimentación,
así que le ayude para que se refugiase a una granja, para que pudiese recobrar
las fuerzas.  Una vez restablecido no
regreso a España, se unió junto con algunos de sus compañeros a un grupo de
guerrilleros itinerantes de la resistencia francesa que saboteaba a los
alemanes.



 

Perdonad si esto no os lo conté antes, pero… os
confieso… que me resistía… ya que me es difícil hablar de esto…  espero me comprendáis, pero quiero ser justo…
y aunque me desgarre el alma, con el corazón en un puño… os diré esto que no me
debo callar… y me habéis de perdonar… si alguna lágrima se me escapa. 



 

Por medio del “capi” supe  la desdichada suerte que habían corrido
algunos paisanos españoles republicanos, algunos fueron mis amigos otros no
pero los conocí, estos hombres infortunadamente estuvieron presos en
Mauthausen, a los cuales quiero referir su valentía y valor, vaya pues un
reconocimiento a estos hombres valientes,  que fueron presos políticos por órdenes del
puñetero de Franco, aunque no los recuerdo de momento a todos si  os quiero mencionar a los que tengo más
presentes:



 

1.    “el
tuercas”


2.    “el bigotes”


3.    “el
cachuchas”


4.    “el
botas”


5.    “el
monje”


6.    “el
turco”


7.    “el
cura”


8.    “el
Paqui”


9.    “el
guante”


10. “el
mangurrino”


11. “el
gitano”


12. “el
oso”


13. “el
flaco”


14. “el
conde”


15. “el
fresco”


Como
os decía, estos hombres se hicieron combatientes, pelearon en contra de los
falangistas al llegar Franco al poder, uno de ellos “el flaco” murió debido a
las palizas que le propinaron, “el conde” murió de tifus,  estos   dos en Mauthausen, “el Paqui” pudo escapar con
la ayuda de los testigos de Jehová, de los demás no volví a saber nada,  hasta que años más tarde vi al “ fresco” que
al parecer se marchaba  a la Argentina,
no quiso hablar de la suerte de sus compañeros, sé que alguno murió de
tuberculosis, quería olvidar, empezar de nuevo, seguro que su corazón sensible
quedo gravemente afectado,    no lo
mataron es verdad, pero parecía que le habían matado el alma, estaba sumido en
una gran depresión, me dolió muchísimo …el verlo tan acabado, acaso me parecía
un fiambre, aunque me hubiese gustado saberlo todo… no quise forzarlo para que
me hablara de lo que habían padecido… porque a ratos se quedaba como ido y
alguna lagrima se le escapaba. Me puso la mirada de acero, se me encogió el
alma… fue duro verlo tan menguado… durante mucho tiempo no deje de pensarlo…  hasta llegue a soñarlo en tiempos de gracia y
de desgracia. 


Como comprenderéis,
después de tanto sufrimiento él quería romper con el pasado, tan es así que
nunca nos escribió y por respeto a él no lo busque. Sinceramente deseo que se
haya recuperado y que en algún momento volviera a ser como antes fue, aquel
tipo fuerte, alegre, entusiasta y garboso.


Esto es lo que dejan las
guerras, pobreza, sufrimiento y muerte. Aun los que ganan pierden…  y pierden mucho más…  de lo que creen que ganan.


Si
podéis entender esto, os felicito.


 



 


 

SITUACION GENERAL EN
FRANCIA



 

En cuanto pude tomarme unos cuantos días de
descanso me marché a Barcelona, para disfrutar de la compañía de mi familia. Mi
padre y mi hermano querían saber de primera mano, sin maquillaje lo que se
vivía en París, así que les hablé resumidamente de la situación general de
Francia, esto fue lo que les dije:



 






 Pues
resulta lo siguiente padre… ahora mismo la pobreza en Francia aumenta también
las restricciones, las personas más hambrientas capturan gatos para comerlos
como si fuesen liebres, aun sabiendo que los gatos comen ratones y pudiesen ser
portadores de muchas enfermedades incluso la rabia, pero el hambre es canija.



 

La venta de cuervos para comerlos como si
fuesen pollos se ha incrementado hermano…  ya no quedan palomas en los parques la gente
se las ha comido absolutamente todas, día con día se multiplican en gran escala
los cupones falsos para las cartillas de pan, al igual las largas colas para
conseguir alimentos y aun así no alcanzan a cubrir las necesidades, el pueblo
pasa hambre, las familias cultivan dentro de sus jardines y en los parques
públicos tomates, nabos, remolacha y todo lo que pueden donde antes cultivaban
flores. Las carnicerías solo venden carne tres días a la semana y en muy poca
cantidad, ya que se vuelto demasiado cara.



 

El hotel Maurice ahora mismo es cuartel general
nazi, en los más lujosos restaurantes el menú sigue siendo abundante, de la mejor
calidad y variado, los cafés están llenos, los clubs nocturnos prosperan, solo
que ahora los clientes son nazis en su gran mayoría. El tráfico de víveres es
boicoteado constantemente por la policía, para controlar este asunto en las
carreteras no circulan autos, vigilan los trenes y las estaciones, a los
pasajeros los registran a unos si y a otros no, como si se tratara de un
sorteo, les registran las maletas, los bolsos,  los paquetes y cualquier clase de  bultos, incautándoles los víveres que traen
del campo, esto es cosa de todos los días, con estas duras represiones lo único
que han ocasionado es el aumento de precios de los artículos de primera
necesidad, que en cuanto con más dificultad se consiguen más aumentan los
precios.



 

 Ya no
podéis conseguir gasolina por ninguna parte, así que ahora es empleado el
“gasógeno”, el alcohol y hasta el carbón vegetal, para hacer rodar los
vehículos, la mayoría del pueblo se transporta en bicicleta y en el metro, que
va todos los días de la semana tan apretujado como lata de sardinas.



 

Ha aumentado el saqueo en las zonas ocupadas,
los alemanes despojan a los judíos de sus bienes, ya sean negocios, viviendas y
todos sus objetos de valor.



 

Francia ha quedado dividida por una frontera
como si de otro país se tratase, la zona libre y la zona ocupada, y para pasar de
un lugar a otro, es indispensable tener un salvoconducto. Si vais andando por las
calles donde quiera que vosotros miréis se exhiben carteles ilustrados de
propaganda alemana, en eso no reparan gastos, para hacer creer a los parisinos
que el ocupante nazi es un amigo y protector… ¡A otros con ese cuento, que no
somos tontos!



 

La hija de André, Nicole seguramente la
recuerdas hermano… ya que  la conociste
algunos meses atrás cuando estuviste en París, pues bien, resulta que ahora ella  trabaja en un restaurant de lujo atendiendo
el guardarropa, para aumentar sus ingresos, ya que todo está demasiado caro no
le ha quedado más remedio que traficar con alimentos en el mercado negro, para
poder ayudar al sostenimiento de su familia.



 

Los periódicos la prensa alemana y las
publicaciones colaboracionistas, están al servicio de propaganda nazi. Bueno y
para que vosotros os quedéis pasmados, ¿recuerdas padre el jardín de las
Tullerias? claro que sí ya que te gustó muchísimo, ahora en lugar de flores se
cultivan hortalizas, como medida para asegurar la alimentación.



 

La resistencia francesa afortunadamente, está
tomando cada día mayor fuerza y está mejor organizada, suministra información a
los aliados y hostiga a los nazis.



 


 

Esto fueron los informes que les di… días
después ya estando yo en París, le escribí a mi padre una nota, para lo
siguiente.



 

Querido padre:


Por cuestiones de seguridad, te envío estas líneas
por medio de Norman, necesita un par de días de hospedaje, se dirige a América.


Se encuentra en   serios
problemas por ayudar a sus vecinos judíos, que dicho sea de paso además eran
sus amigos. Te escribiré pronto.



 


 


 


 

PIERRE MÁS LISTO QUE EL
HAMBRE



 


 

Os explicare él como conocí a Pierre… no era mi
camino habitual, pero de vez en cuando paseaba por las tardes por aquella calle
donde él vivía y jugaba, en algunas ocasiones a él y a sus amigos les gastaba yo
alguna broma y reíamos a mandíbula batiente, en otras les regalaba un caramelo o
bien un trozo de chocolate a cada cual, muy escasos en aquellos duros días, eso
hizo que de alguna forma me tuviesen confianza, mucho más Pierre, la confianza
suficiente para contarme muertos de risa como si fuese una travesura lo que
habían hecho.



 

Recordareis que como os había ya explicado
antes, durante los días de la ocupación alemana en toda Francia las familias
sufrían por el racionamiento, teniendo que acudir al mercado negro además de
otras sutilezas, porque los nazis no paraban de oprimir.



 

En aquel momento difícil Pierre solo era un
chiquillo de apenas 11 añitos, su familia era de clase media, tenía una vida
tranquila y agradable…bueno… seré claro hasta antes de la ocupación, pero
cuando a él y por supuesto su familia los alcanzo “el nuevo orden” pasaban necesidades
y hambre. 



 

Os decía… Pierre…era un niño travieso, alegre,
amable, servicial e inteligente, con imaginación desbordante, al ver que su
familia sufría para conseguir los suficientes alimentos para quedar
satisfechos, busco una solución para ayudar, ya que comían poco y mal, les
cortaban constantemente la calefacción, no podían comprar ropa y calzado.



 

Por las tardes después del colegio salía a
juagar a la calle con dos amigos, pero como era un chico despierto, muy pronto
se dio cuenta que los alemanes tenían a unas calles de distancia una bodega de
alimentos, ropa y objetos menores… producto de lo requisado, los estuvo
espiando para saber las horas de entradas y salidas, el cambio de guardia y el
tiempo que la bodega era menos vigilada. 



 

Una tarde en compañía de sus dos amigos se dirigió
a aquella bodega, llevando consigo el carrito con el cual jugaban, que solo era
un cajón de madera con cuatro ruedas, con el que muchas veces se deslizaban por
 la calle, pues bien, llegaron por la parte
trasera del  edificio, el cual  tenía unas pequeñas ventilas por donde un
adulto ni de milagro  cabria, el  sí que podía 
con toda holgura,  especialmente
porque  para entonces estaba un poco más
delgado,  así que pudo introducirse sin ninguna
dificultad, tomo todo los alimentos que pudo  hasta llenar el carrito, lo cubrieron con una
manta y al niño más pequeño de unos siete años  lo pusieron encima del todo, Pierre y el otro
chico, que era un año mayor que él, empujaron el carro corriendo por las calles
lo más rápido que pudieron, nerviosos, sudando, haciendo lo posible por no
despertar sospechas, hasta que llegaron a su casa ahí se repartieron el botín.



 

De esta manera mejoraron su situación, afortunadamente
nunca los atraparon, en verdad… fue más listo que el hambre.



 


 

Para entonces mi primo frasquito se había
marchado ya a vivir a la ciudad de México, cada mes me escribía, en sus cartas
me explicaba lo bello que era este país, lo agradable del clima, la
tranquilidad y la paz en la que vivía, era feliz, trabajaba en Teléfonos de
México, donde al parecer ganaba un buen sueldo y prosperaba.



 


 


 


 


 

UNA BLANCA PALOMA



 


 

Si creéis que fui una blanca paloma… estáis muy
equivocados…  recordareis que para salir
de Marruecos trafique con armas, seguramente os preguntareis, como nos la
arreglábamos yo y mis compañeros de casa para no pasar penurias económicas…
para ahorrar buen dinero y además enviar dinero a nuestras familias, pues bien,
esto que os voy a decir… no me enorgullece…  no, de
ninguna manera, en lo más mínimo…  os
seré sincero…   os diré la verdad.


.  


Además de nuestros empleos fijos y estables,
teníamos otro medio que nos reportaba mucho más dinero, traficábamos con
tabaco, alimentos, ropa y vinos en el mercado negro. Afortunadamente para
nosotros… nunca nos descubrieron ya que tuvimos muy leales proveedores, colaboradores
y compradores. 



 

En aquellos tiempos difíciles, los amigos nos
hicimos magníficos amigos casi como hermanos, las mujeres que pasaron por
nuestras vidas cada una en su momento las amamos con pasión…  es curioso… odiábamos la guerra, el abuso y
los crímenes de los nazis, pero cada uno a su cada cual la amábamos
apasionadamente, tiempos de guerra tiempos de intensidad.



 


 


 


 

LA ESTRELLA AMARILLA


Octubre
– 1940



 


 

Mientras tomábamos el desayuno en nuestra casa
mis compañeros y un servidor, habitualmente leíamos el periódico, una mañana en
octubre de 1940 se publicó un anuncio en “Le Martín” de publicación
colaboracionista, más que un anuncio fue una orden la mar de desagradable, que decía
lo siguiente:



 

A
partir de tal fecha… Los judíos deberán llevar puesta una insignia la “estrella
amarilla” y en el centro deberá llevar la palabra “JUIF”


  De momento no recuerdo que tantas pendejadas más, ya las recordare más
adelante… perdonad… el taco (la palabrota), pero cuando lo recuerdo aun me
cabreo.


Una
mañana días más tarde me marché rumbo a una central a la cual tenía que dar
mantenimiento, no me quedaba más remedio que usar el metro, así que sabiendo
que era toda una faena salí de casa con bastante anticipación, algo cabreado
caminaba por las calles al ver a los judíos con su estrella amarilla, marcados
como si fuesen animales.



 

Ah sí… os explicaba de que abordar el metro era
toda una faena, y cosa de todos los días, había que arreglárselas para abordar
un vagón, viajábamos tan apretujados que no cabría un alfiler, no faltaban los
pisotones, los brazos torcidos, es mas aunque os parezca de risa, había
empleados que corrían a lo largo de los andenes para empujar a los pasajeros
dentro de los vagones para que pudiesen cerrar las puertas y lo hacían de forma
violenta, en esos momentos se escuchaban gritos e insultos de toda clase.



 

En fin, como pude me introduje en un vagón… no
fue así…. mejor dicho, me introdujeron casi en vilo, pero me pusieron en magnifica
posición, esto me puso de muy buen humor, frente a una dama bastante guapa, cara
a cara sin ningún esfuerzo la hubiese yo podido besar, así de juntos estábamos,
ya os podéis imaginar…  la dama en
cuestión llevaba un traje sastre fino muy bien cortado azul marino, que le
sentaba estupendamente bien, un sobrerito a manera de tocado, su cabello y sus
ojos color marrón, a la nariz me llegaba su agradable olor, un perfume floral y
suave. Me vuelvo a deciros, que como viajábamos tan apretujados nuestros cuerpos
estaban demasiado juntos…ja… ja…ja…así mismo como estáis pensando…ja…ja…ja…
ella se ruborizo, por caballerosidad a su pudor mediante un gran esfuerzo, me
gire para colocarme de canto (de lado) cosa que ella agradeció con una leve
sonrisa, al llegar a la estación de MARBEUF bajamos del vagón…no fue así… la
verdad es que nos bajaron los pasajeros que estaban detrás de nosotros por el
impulso de los empujones,   y no pudimos volver a subir al mismo vagón.



 

Al ver lo que nos había sucedido ella reía
ruidosamente, fue entonces cuando me percaté de que llevaba cosida la estrella
amarilla, me contagió su risa, así que como dos tontos reímos a mandíbula
batiente, como pudimos abordamos el siguiente tren en las mismas
circunstancias, viajamos sin hablar pero nos mirábamos, cuando por fin llegó ella
a su destino la acompañe hasta la calle,  nos presentamos,  la llamaré… Sara.



 

Mira que era guapa, sin pensarlo demasiado para
no dejar escapar la oportunidad de conocerla mejor, la invite al cine el domingo
más próximo, ella acepto, nos citamos en la entrada del CINE REX.



 

Llego el día esperado, el domingo por la tarde
estaba yo ahí con media hora de anticipación a lo convenido, la  espere en la puerta aunque no estaba yo  seguro de que acudiría a nuestra cita, unos
minutos antes de la  hora fijada la
vi  a media calle de distancia, la
observe caminar, lucia radiante, nos saludamos y como la función estaba por
empezar, me dirigí a la taquilla, compre dos entradas, tomamos asiento y sin
hablar vimos la película, al salir la lleve a un pequeño café, cosa que le
pareció bien pues sonreía, ya sentados y bebiendo el aromático café, hablamos sin
parar. Trabajaba en una librería propiedad de unos familiares, era muy
aficionada a leer así que resulto ser muy buena conversadora, me gustaba por lo
guapa, femenina y sensual que era, su carácter alegre, toda ella me agrado muchísimo
desde el principio… me sentía feliz a su lado.



 

Sara… probablemente tendría en aquel entonces unos
32 o 35 años, pero la verdad dicho sea de paso no aparentaba más de 25… había
sido casada durante siete años, pero como no pudo tener hijos, su marido se divorció
de ella… ¡menudo cabrón!... Siempre entendí que sí un hombre se casa, es por
amor a la mujer, más no por los hijos que esta pudiese darle, ¿estáis de
acuerdo?... Bien, pues resulta lo siguiente, durante toda la semana no la pude
ver ya que estuve muy atareado, fue hasta el domingo siguiente, cuando la invité
a dar un paseo a la orilla del rio Sena cerca de la torre Eiffel y más tarde
entramos a una cafetería, en aquel entonces las bibliotecas y las cafeterías
eran muy concurridas. Tiempo después se les prohibió a los judíos entrar a
lugares públicos no judíos.



 

Desde que la conocí en el metro, sentí unos deseos
enormes de besarla… no tan solo de besarla…de mucho más… ja... ja... ja…
¡seguro me comprendéis!...ja… ja… ja… Os decía, que tenía unos deseos
enormes  de besarla, mi intuición me advertía
que ella sentía lo mismo por este servidor, después de un rato de alegre y
divertida conversación en el café la acompañe a su casa, unos metros  antes de llegar a la puerta nos detuvimos, le
di solo un beso suave y breve, me la quería llevar a casa, pero la razón  me aconsejo que no me apresurara, así que nos
despedimos.



 

Siempre que mis ocupaciones lo permitían nos
veíamos por las tardes, y todo marchaba bien hasta que un Domingo quedamos de
vernos para dar un paseo, y mientras paseábamos llegamos a la Plaza de la
Opera, la mire a los ojos, tenía la mirada triste, cosa que no era normal en
ella y fue cuando le pregunte.



 

-Sara, ¿algo está mal?...  ¿qué sucede?



 

-Pepe, como tú sabes la situación que estamos
viviendo los judíos… es difícil y suponemos que esto va para largo, mi familia
ya no quiere vivir de esta manera, están vendiendo todos sus bienes, para salir
lo antes posible de Francia.



 

-No quiero perderte, pero…tal vez sea lo mejor
para vosotros, le conteste.



 

Pero como podéis imaginarlo, se me hizo un nudo
en la garganta, para entonces ya estaba yo bastante entusiasmado con Sara, como
la ocupación continuaba y no se veía para cuándo podría terminar, sabía que su
situación se prolongaría demasiado tiempo,  así que le pregunte.



 

-  ¿Cuándo
partiréis?



 

-  Probablemente
antes de un mes quedará liquidada la venta de todos los bienes, lo que aún no
hemos podido conseguir son los pasaportes, de esto se están ocupando mis padres
ahora mismo.


- creo
que es lo mejor para vosotros Sara… aunque si la situación fuera diferente me
hubiese gustado que te quedaras, toda tú me gustas muchísimo y me estoy
enamorando de ti, pero no debo ser egoísta, dadas las circunstancias lo mejor
es que os valláis cuanto antes. 


Guapísima
mujer sabes que te deseo terriblemente, desde el primer día que te conocí, le
dije en voz baja.


-Pepe
sé que me arrepentiré… porque me dolerá mucho más el tener que marcharme… el no
poder verte…  pero… yo también te deseo.


Con
tan bellas palabras y emocionado, la tome del brazo, la llevé a mi casa, Jean
Paul estaba de viaje, cuando llegamos nos encontramos con Carlo que estaba
lavando su ropa y claro está que no esperaba que llegase yo temprano, al vernos
entrar juntos quiso sentarse a conversar y yo por poco lo saco a empujones
ja…ja… ja… afortunadamente el reacciono rápido comprendió la situación y así
que se despidió con una pícara sonrisa.


Cuando
cerré la puerta, la conduje a mi habitación, no dejamos de besarnos, acaricie
su cuerpo con suavidad, la desnude completamente, nuestros cuerpos se unieron sin
ningún pudor como si de mucho tiempo se conociesen… llegamos con facilidad al paraíso,
tuvimos oportunidad algunas tardes más de recrearnos en los juegos del amor,
desafortunadamente el tiempo se nos terminaba.


Una
tarde, al no poder conseguir Sara los pasaportes falsos, me ofrecí ayudara, así
que nos fuimos los dos acompañados de Jean Paul 
en busca de René,   que por cuestiones de seguridad se mudaba con
frecuencia, este era un magnifico impresor  y ya tenía buena experiencia en esta clase de
documentos,  de manera diligente  hizo los pasaportes y salvoconductos a toda la
familia,  la verdad hizo un magnífico trabajo
se podría decir que René era un artista. 
Este amigo impresor, con su arte clandestino salvo muchas vidas… aunque claro
está que con esto   arriesgaba el pellejo.


Un par
de días más tarde   nos despedimos dentro de mi habitación, hicimos
el amor varias veces…  sabiendo que no nos
volveríamos a ver… si hubiesen sido diferentes las circunstancias seguramente
me hubiese casado con Sara, toda ella me gustaba muchísimo, su carácter alegre,
su ternura, lo apasionada que era, en todo me hacía feliz, pero no me quedo más
remedio que dejar que se marchase.  Me
escribió durante algún tiempo calculo yo que sería más de un año, aunque no con
regularidad, en la última carta me dijo que no me escribiría más, porque se
había comprometido en matrimonio con un judío que ya llevaba algunos años
viviendo en Nueva York, así que no me quedo más remedio que despedirme definitivamente…
no me quedo más remedio que enviarle mi última carta deseándole que fuese
feliz.



 

SEFARADÍ



 

Por poco
me olvido de contaros esto, unos seis u ocho meses antes de conocer a Sara
cuando aún no había salido la orden para que los judíos llevasen la estrella
amarilla sucedió lo siguiente. Una tarde caminaba por la calle rumbo a casa,
cuando por delante de mí caminaba a toda prisa un hombre joven que vestía un
abrigo negro, por lo acelerado de su paso cayo de su bolsillo un pequeño
paquete, en seguida lo levanté del suelo, corrí para entregárselo, al
depositarlo en su mano me dijo lo siguiente:


-  Me ha
hecho usted un gran servicio, permítame expresarle mi agradecimiento, me
gustaría invitarlo a comer algo.



 

-  No es
necesario, le conteste.



 


 

-  Hágame
el favor, me insistió. Pero antes acompañarme al establecimiento que está en la
  próxima calle.



 

De
aquel negocio entro y salió en menos de cinco minutos, era una joyería, no
quise entrar, lo esperé en la calle y nos encaminamos a una cafetería, una vez
ya sentados, empezó por agradecerme nuevamente.


-me ha
hecho un gran servicio, en verdad le estoy muy agradecido.


- no
hay necesidad de que usted me invite, yo pagare mi parte.


-no
insista por favor.


Nos
presentamos… lo llamaré Israel, por discreción no pregunte el contenido del
pequeño paquete, pero imagine que contenía una alhaja valiosa por lo agradecido
que se mostraba, en fin, seguimos conversando.


-  Pepe
es usted español ¿o me equivoco? Aunque habla muy bien el francés.


-  Así
es, soy andaluz… de Almería para ser preciso, le respondí.



 

-  Pepe os
confieso que siento especial atracción por España, tal vez sea por esta razón… provengo
de antepasados españoles – judíos, los llamados sefaradíes este grupo o tribu
salió de Jerusalén por causa de las persecuciones romanas en los tiempos de
Pompeyo aproximadamente sería el año 587 a.c. después de andar errantes por
algún tiempo, y con el deseo de procurarse una vida tranquila, se establecieron
en lo que los romanos de aquel entonces llamaban Hispania hoy España,  mis antepasados denominaban Sefarad, allí vivió
existió y creció un judaísmo español, contribuyeron en las profesiones, la
cultura y filosofía del pensamiento.  Esta
gran oleada de exiliados vivía tanto en las ciudades como en el campo, se
ocupaban en artesanías, comercio y todo tipo de profesiones.


En la
primera provincia que se asentaron fue en Bética, lo que ahora es Andalucía,
posteriormente en Sevilla y Lucerna, tiempo después de su llegada se les reconoció
su linaje, pues eran descendientes directos del Rey David.


La
comunidad sefaradí aporto sus conocimientos que ayudaron al fortalecimiento
económico y cultural de España, se hicieron prósperos, a Granada y Tarragona se
les conocía por “las ciudades de los judíos” ya que la mayoría de la población
la habitaban judíos… a Córdoba se le llamaba “la puerta de los judíos” …  en Zaragoza a un castillo le llamaban Rota al
Yahud que significa castillo judío… Toledo viene del hebreo Toledot y significa
historia de las generaciones.


Durante
muchas generaciones vivieron en paz y completa armonía con los cristianos, a
tal grado que era común y corriente el matrimonio de judíos con cristianos. Fue
hasta el año 313 que la Iglesia Católica por medio de los arzobispos
prohibieron esta situación de cordialidad y promulgaron una ley para la
separación de las dos religiones, lo que querían en realidad era provocar
discordia… no paso mucho tiempo cuando España fue invadida por visigodos,
vándalos y suevos, pero esto lejos de perjudicarlos los benefició ya que las
hostilidades  que había impuesto la
Iglesia Católica terminaron, y se renovaron las alianzas entre judíos y
cristianos, disfrutaron de cien años en buena convivencia.


Todo
marcho bien hasta que el clero celebró el concilio de Toledo y prohibieron… los
matrimonios mixtos judío– cristianos… una ley absurda, ¿no te parece?


-si
esto me queda claro, Israel.


También
les prohibieron ocupar cargos públicos y que ningún judío podía tener a
cristianos trabajando para ellos. 
Protestaron, les ofrecieron dinero, pero no pudieron hacerlos cambiar de
opinión, los tozudos Recaredo y el entonces Papa Gregorio I, se mantuvieron
firmes en su absurda y drástica postura…  años duros para mi pueblo.


Pero a
pesar de esto, los cristianos que pertenecían a la nobleza seguían teniendo
tratos por el comercio con los judíos… fueron estos los nobles los que lucharon
por anular tan ridículo decreto… pudieron suavizar la situación… algo lograron,
aunque no del todo.


Años
más tarde en el 612, terminó el dominio visigodo, cuando llega al trono Sisebuto
obligó a bautizar a muchos judíos… la mayoría de los que se negaron a ser bautizados
se les confiscaron muchos de sus bienes, los cuales fueron a parar al tesoro real…
a mí me pareció que esto fue un pretexto para desplumarlos (despojarlos).


Siempre
fieles a sus tradiciones muchos de los “conversos” practicaban el judaísmo en
secreto.  Otros que fueron miles hicieron
lo siguiente, se marcharon huyendo a Francia y África del norte para tener la
libertad de practicar el judaísmo. Cuando ascendió al trono el Rey Swintella
afortunadamente anulo los decretos y los exiliados regresaron a sus hogares,
les fueron devueltas sus pertenencias y pudieron ya con entera libertad
practicar el judaísmo.


-después
de haberte escuchado, me parece Israel que eres una persona que sabe muchísimo
de la historia de tu pueblo, en verdad me ha parecido la mar de interesante, pero
ya es tarde y van a cerrar la cafetería, tenemos que marcharnos, me gustaría muchísimo
que nos viésemos en otra ocasión… ahora te estoy invitando yo… para que
continúes contándome esta interesante historia, me he pasado una tarde de lo
más agradable.



 

De
momento hasta ahí dejamos la conversación y claro está que nos seguimos viendo,
hablamos de otras cosas, pero lo que más me interesaba era que continuara con
el relato de la historia de su pueblo ya que la contaba de una forma tan amena.


Así
que la siguiente vez que nos vimos, con toda atención escuche la continuación
de esta historia que hasta entonces yo desconocía y que me parecía
verdaderamente interesante.


Esta
es la continuación de su relato.


-poco
les duró el gusto, Pepe, en el 636 cuando ascendió al trono Cintilla,
nuevamente mi pueblo fue perseguido, volvieron las conversiones forzadas y de
nuevo el éxodo de muchos sefaradíes, otros que tenían matrimonios mixtos y
aparentaban ser conversos, secretamente practicaban la religión judía. Fue
hasta el año 711, que debido a la invasión de los moros fueron expulsados los
sacerdotes católicos. Esto dio por resultado, el florecimiento de la cultura
judía, los gobernantes árabes, siendo musulmanes de la secta Omeya hicieron de
España el país más culto de Europa. Córdoba en especial atrajo científicos, filósofos
y poetas, muchos judíos llegaron a destacar.


Por
los árabes subió y con mucho el nivel cultural durante muchos siglos, en la
academia de Córdoba… moros, judíos, mozárabes (cristianos con influencia de
ritos árabes) y cristianos, estudiaban juntos en armonía en paz Matemáticas,
poesía, filosofía, botánica, gramática y otras ciencias… fueron los judíos por
medio del comercio con Oriente, los que aportaron en la época musulmana nuevas
plantas para la agricultura, como la granada, el naranjo, el arroz y el
algodón, construyeron sistemas de riego en las provincias de Murcia, Valencia y
Granada. 


Como
es natural los moros impusieron su moneda árabe, fue un judío sefaradí quien la
acuño, mi pueblo aprendió el idioma árabe para poder relacionarse mejor con los
gobernantes, su esfuerzo por saber otra lengua los enriqueció y con mayor
fuerza practicaban los ritos de su cultura y esto los hizo mucho más unidos.


Hubo
judíos que obtuvieron reconocimiento y honores del Califato, contrario a los
resultados del pasado, muchos se convirtieron al cristianismo por su propia
voluntad. Prosperaron aún más por los matrimonios entre sefaradíes convertidos
y cristianos nobles. Tan grande era la influencia de los sefaradíes en la
nobleza, que la boda de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón fue negociada
por el judío Abraham Senior en el año de 1480, doce años más tarde fueron
derrotados los musulmanes por los Reyes Católicos, y los judíos fueron
expulsados nuevamente…  emigraron a
Turquía, al África del norte, al Medio Oriente, Italia, Inglaterra, Holanda y
Francia, pudieran haber sido un total de 500,000 personas.


El
rabino Isaac Abravanel trato de negociar la
no expulsión, para esto entrego a Isabel y Fernando una verdadera fortuna
en oro,   gustosamente lo tomaron, pero de todas formas
los expulsaron. Lo que muy pocos saben fuera de los judíos, es que aquel oro lo
emplearon en financiar a Cristóbal Colón la expedición para el descubrimiento
de América y que parte de su tripulación fueron judíos.


-  Todo
lo que me has contado Israel, me parece interesantísimo y he llegado a la
conclusión de que, por mis venas, pudiese correr una buena porción de sangre
judía por ser andaluz.



 

- pepe, estoy completamente de acuerdo,
probablemente así sea.



 

Sé que me he extendido al contarles detalladamente
la historia de los sefaradíes, pude haberlo resumido lo sé, pero lo he hecho
con el fin y el propósito de que comprendáis lo que sucedió más adelante.



 

Israel era como pudisteis apreciar un buen
conversador, alegre, culto y divertido, además tocaba el piano y el violín divinamente,
con su música alegraba las tertulias, salimos de marcha de cuando en cuando, muchas
veces comió en mi casa e hizo amistad con mis amigos Carlo, François, André,
Gerard y Jean Paul. Unas semanas después de la partida de Sara, se presentó inesperadamente
a las puertas de mi casa, en ese momento nos encontrábamos los tres compañeros
de casa, lo invite a entrar, ya sentado con una taza de café con leche en la
mano empezó a hablar.



 

-amigos… necesito que nos deis posada, a mí y a
mi familia, mientras termino con los trámites necesarios para marcharnos a
España.



 

-los tres contestamos a coro, desde luego que sí.



 

-se los agradezco.



 

- ¿ya vendieron todo? Le preguntamos.



 

-así es, precisamente por esa razón necesitamos
un lugar donde vivir temporalmente, serán un par de días.



 

- ¿van adelantados los trámites en la embajada?



 

-sí claro, gracias a la información que nos
diste, de que el gobierno de España está ofreciendo pasaportes españoles a
judíos, además de protección y asilo.



 

Los trámites fueron rápidos y fáciles, unos dos
o tres días después les fueron entregados sus pasaportes españoles y se
marcharon a vivir a Madrid, justo a tiempo, porque unos cuantos días después
sucedió lo de la redada.



 

Os resumiré, los sefaradíes fueron perseguidos
también en Holanda por el régimen del Tercer Reich hasta llevarlos al
holocausto, el gobierno de España solo pudo salvar a 370 judíos holandeses proporcionándoles
pasaportes españoles, dando por resultado que pudieron permanecer en Ámsterdam
bajo la protección del gobierno español, por órdenes de Hitler fueron
asesinados por miles en Auschwitz.


Pero por fortuna miles de judíos de toda Europa fueron admitidos en España durante
la 2ª. Guerra Mundial.



 


 

 


Mucho habría que reconocer el esfuerzo a los
diplomáticos españoles, Miguel Ángel Muguiro y Ángel Sanz-Briz, que utilizaron
sus puestos políticos para salvar a miles de judíos, estos dos ANGELES si con mayúsculas… trabajaron junto
con otros diplomáticos formando una red de salvamento argumentando que los
salvoconductos y visados eran entregados a “judíos sefaradíes” ….  por lo tanto, tenían todo el derecho a la
nacionalidad española y que el gobierno de España únicamente les reconocía sus
derechos.



 


 


 

    



 

¿RATAS?



 


 

Cuando empezaron las restricciones en contra de
los judíos cuatro amigos que apreciábamos bastante….  Salomón, Israel, Efraín y Nahúm los cuales tenían
un negocio del  ramo de la construcción,
albañilería, plomería y electricidad, ya se encontraban trabajando en el sótano
de un edificio antiguo bastante grande, arreglando los problemas de humedad y
drenaje, pues bien estos amigos, de inteligencia aguda como linces,  además de arreglar las averías, construyeron
con ladrillos y cemento una pared interior, que ocultaba perfectamente bien
unas cuantas habitaciones, con entrada por debajo de una escalera que nadie
utilizaba… bien pensado…   pues resulta lo siguiente… cuando la situación
empeoró se fueron a vivir ahí con sus familias,  les sirvió de escondite y refugio, estaba tan
bien disimulado que ni los habitantes del mismo edificio  descubrieron  que existía dicho refugio-escondite en el
sótano,  mayormente dormían de día y
trabajaban de noche, y claro que como ya no podían tener un trabajo legal, no
les quedó más remedio que cambiar totalmente de giro, integrarse al mercado
negro en gran escala de toda clase de cosas, eran mis proveedores, os recuerdo
que en aquellos difíciles años de ocupación nazi en Francia, yo además de mi
trabajo en la telefónica, también traficaba en el mercado negro.



 

Pues bien, dio por resultado lo siguiente…Cierto
día al parecer una de las familias que habitaba el primer piso escucho escuchó
ruidos que provenían del sótano, seguramente pensaron que eran ratas, ya que un
día  temprano por la mañana cuando pasaba
yo por la acera de enfrente unos metros antes de llegar a edificio en cuestión,
el señor de la casa que habitaba en uno de los apartamentos del primer piso,
estaba entrando con que se yo…ja… ja… ja… tal vez unas 6 o 7 trampas para ratas,
en cuanto estuve fuera de su vista me revolqué de risa…  ja... ja... ja.



 

Unos días más tarde, cuando estábamos cenado
mis compañeros de casa y este servidor, llegaron Salomón, Israel, Nahúm y Efraín
para a llevarnos un pedido, aproveche la ocasión para comentarles que había
visto a su vecino del primer piso entrando con las trampas…ja... ja... ja…



 

 Indudablemente
vuestro vecino pensó que en vuestro sótano del edifico había ratas… ja... ja...
ja.



 

A lo que Salomón nos comentó
riendo.



 

-amigos algunas veces vosotros habéis estado dentro de
nuestro refugio, vosotros conocéis cómo vivimos, os voy a confiar algo, porque
os tengo muchísima confianza… pero antes que os quede bien claro a todos
vosotros ja…ja…ja… no somos ratas… ja... ja... ja.


Hay
otras familias que, como nosotros, viven bajo el suelo escondidos… aquellas en
el drenaje profundo…. estos han construido de manera rustica sus viviendas muy
cerca de aquí…esto es ahora París… esperando como todos que termine la
ocupación nazi…los he dejado con la boca abierta.


-es
verdad estamos sorprendidos ¡las alcantarillas! no sé qué deciros… por una
parte me alegra que estén en un buen escondite, donde según creo yo nunca los
encontraran, me parece definitivamente un lugar seguro… pero lo que veo también
que es un lugar peligroso para su salud ya que están respirando los vapores
insalubres de los drenajes, Israel.



 

-estoy completamente de acuerdo pepe, pero de
momento solo eso podemos hacer, escondernos para sobrevivir, ah y otra cosa…ja…
ja… ja…os lo repito, no somos ratas que
ha vosotros os quede bien claro…ja... ja... ja.



 

Y así fue, ellos y sus familias estuvieron
seguros en aquel refugio que ocuparon todo el tiempo que duro la ocupación
nazi, no solo eso como trabajaban a gran escala, su negocio prospero, es más
hasta podría yo deciros que se enriquecieron, pero a uno de ellos le sucedió lo
siguiente, unos meses antes de que terminara la ocupación nazi.



 

Una madrugada cuando aún estaba bastante
obscuro, Efraín y yo regresábamos a su escondite después de haber entregado un
pedido.  Desde un balcón fuimos vistos a
distancia por unos oficiales de la SS que estaban borrachos y continuaban bebiendo
más aún a pico de botella, estos mal nacidos, cabrones, borrachos, nos
dispararon con sus rifles a manera de diversión, lo asesinaron a sangre fría acribillándolo,
yo caminaba detrás de él a un par pasos de distancia, al primer disparo una
bala paso a un centímetro o dos de mi oreja… silbándome la violetera…  inmediatamente me tire al suelo haciéndome el
muerto de esta manera salve mi pellejo.



 

 



 


 

EL NUEVO MUNDO



 

En cuanto tuve oportunidad de tomarme tal vez unos…
 diez días de vacaciones, decidí aceptar
el ofrecimiento de Esteban, pero primeramente me marche a Barcelona, estuve de
paso por dos días con mi familia, siempre disfrutaba esas visitas a casa, les
dije que me marchaba a los Estados Unidos para visitar a Esteban, quería
conocer lo que pudiera y ver la situación del país… mis padres pensaron que me
quedaría ahí para toda mi vida, pero no fue así.



 

En fin, me fui en avión cuando los japoneses
atacaban China, Esteban fue a recibirme al aeropuerto de San Francisco,
California, me recibió con la misma alegría de quien recibe a un hermano. En
las afueras de la ciudad había comprado una casa moderna y agradable, nueva al
estilo americano, muy cerca de ahí su hermano tenía una tienda de abarrotes
bastante bien surtida, por cierto, donde trabajaba catorce horas diarias de lunes
a sábado, rigurosamente descansaba los Domingos y en los ratos que estuve ahí,
me di cuenta de que no paraba de trabajar ya que tenía mucha clientela, cuatro
empleados lo ayudaban y por lo visto el negocio prosperaba a pasos agigantados.



 

Pilar la esposa de Esteban, ejercía su
profesión de enfermera en un hospital, ya para entonces tenían algunos años de
casados y aunque deseaban tener hijos y eran lo suficientemente jóvenes para
hacerlo, por algún motivo no les había sido posible, años más tarde adoptaron
un recién nacido.



 

Un poco alejado de los suburbios estaba la zona
comercial, en aquel lugar Esteban tenía un negocio bastante productivo, compra
venta de cartón, papel y periódico usados. Me explico cómo funcionaba, la
inversión era mínima y por lo visto era fácil de manejar y le dejaba muchos
dólares, cosa que me pareció muy interesante, así que averigüe lo más que pude
y claro el abiertamente me lo explico más a fondo,   me dio
algunos [1]consejos, bueno hasta me
propuso poner otro negocio junto con él en sociedad, cosa que no acepte pues aun
con todas sus atenciones no deje de sentirme extranjero y visitante en ese país,
bueno y sí que lo era.



 

Hicimos buenos paseos en coche y en tranvía,
por las calles de sube y baja, todo era diferente, las costumbres, la comida,
la ciudad, la gente. Me pareció agradable la ciudad, pero nada más.



 

Aún tenía un par de días más, para seguir
paseando y continuar conociendo San Francisco, cuando sucedió lo siguiente era
el 7 de Diciembre de 1941 este día los japoneses bombardearon Pearl Harbord, el
presidente de los Estados Unidos Roosevelt por la radio denuncio públicamente
la agresión, esto fue consecuencia dicha sea de paso de la guerra en Europa y
las aplastantes victorias de Hitler, que a su vez lanzo a los japoneses a la
conquista abierta de china, Hitler deseaba someter a toda Europa a lo que
llamaba “el orden alemán” y los japoneses a todo el sudeste asiático, según
recuerdo los nipones al verse afectados por el bloqueo impuesto por los Estados
Unidos y los países aliados, atacaron por sorpresa a Pearl Harbor, con aviones
cazas acorazados, cruceros y torpederos hacían fuego a la base de la flota de
los Estados Unidos.



 

¡Me cachis por donde quiera se cocían habas!...
Así estaban las cosas en el mundo, en fin, en un par de días después me marche en
avión rumbo a París.



 


 

TESTIGO OCULAR


LA REDADA, PARIS 16 DE JULIO 1942 



 

  



 

Aún no amanecía, en casa cada cual en su
habitación dormíamos tranquilamente, tal vez serían las cinco de la madrugada, cuando
fuimos despertados de manera violenta e inesperada por los gritos que escuchamos,
además de golpes y llantos que provenían de la calle, a esas horas en la
madrugada fueron sorprendidas las familias judías por la policía francesa…  del gobierno “lame culos” de Vichy…  que en colaboración con los nazis hizo la
redada. Os decía, los judíos fueron sacados de sus casas como si fuesen
criminales,  familias completas todos sus
integrantes, abuelos, padres y niños, los subieron a los autobuses, para
llevarlos al “Velódromo de Invierno” ,el arresto fue de 12,900 judíos, de los
cuales 5,800 eran mujeres, 4,000 eran niños y 3,100 hombres, en el “Velódromo
de Invierno” retuvieron a 7,000, ahí los tuvieron detenidos durante varios días
durmiendo en el suelo sin darles comida, estaban tan apiñados  en  el
interior que los excusados eran insuficientes, así que pusieron orinales para
los pequeños en las escaleras, pasados esos  días los trasladaron de París a los campos de
concentración de Pithiviers, Drancy, Beaune-la-Rolande donde los retuvieron un
mes, después separaron a los niños de los padres, en primer lugar los niños
fueron llevados al campo de concentración de Drancy donde fueron cruel y
despiadadamente exterminados, más tarde fueron asesinados los padres. Algunos
trataron de huir y fueron fusilados, otros presintiendo su suerte se suicidaron.
A este acto criminal lo llamaron “Operación Viento de Primavera”.  



 

Me vuelvo para contaros lo que sucedió esa
mañana, al poco rato de la redada llamaron a nuestra puerta trasera…  con precaución abrimos, era una familia judía
vecinos nuestros que vivían a unas cuantas casas de la nuestra, nos pedía
refugio y por supuesto que los recibimos, los instalamos en el sótano de la casa
que era bastante grande, cuando lo requerían las circunstancias, aquella puerta
de la entrada de aquel sótano en cuestión la cubríamos con un armario alto, quedando
bien disimulada. 



 

Aquel día, mis compañeros y yo espiamos disimuladamente
largo rato por la ventana, fuimos testigos oculares, recuerdo que un día antes
algún rumor escuchamos, pero no era preciso en cuanto a nada, meses más tarde
supimos que un 30% de los judíos que vivían en París fueron escondidos por franceses
dentro de sus casas, granjas y negocios, por gente común, amigos o vecinos
durante largo tiempo y que gracias a ellos pudieron salvar el pellejo. Mis
compañeros y yo solo los tuvimos algunos días, ya que posteriormente por medio
de contactos que formaban una red de salvamento que operaban en forma conjunta,
la cual estaba formada de la siguiente manera, 
la cruz roja, aldeanos del lugar, curas católicos, protestantes,
cuáqueros,  miembros de la resistencia y
el gobierno sueco,  gracias a   estos
contactos  fueron puestos a salvo, en la
aldea de… Le Chambon-Sur-Lignon a 500 km de París, que además era un punto
estratégico para que pudiesen huir fácilmente a  su destino Suiza. 



 

Para entonces ya no había ninguna diferencia
entre la zona libre y la zona ocupada en Francia.  



 

Si creéis
que los judíos fue el único grupo religioso perseguido…  estáis muy equivocados… hubo otros… los
pertenecientes a la “Sociedad Atalaya” también conocidos como los “Testigos de
Jehová”, a estos se les consideraba anarquistas enemigos del Reich, debido a
que no aceptaban ninguna autoridad que no fuera Dios,  hicieron caso omiso de las obligaciones que
les quisieron imponer, por todo esto dio por resultado lo siguiente, que fueron
capturados y deportados a campos de trabajos forzados y de extermino, donde
fueron obligados a llevar un distintivo que consistía en un triángulo invertido
de color rojo purpura. 


Hubo
además otros que estaban en la lista negra de los nazis para ser aniquilados,
los que tenían alguna deformación física, los homosexuales, los deficientes
mentales, también los gitanos roma, estos últimos fueron capturados y obligados
a trabajos forzados temporalmente y más tarde masacrados en campos de
exterminio, asesinaron a miles de estos a todo lo largo y ancho de los territorios
ocupados por los nazis.



 

Tal vez alguno de vosotros os preguntareis el significado
de las siglas SS, pues bien, os lo
diré…  “Unidades de Defensa y Protección”
en un principio así fue, cosa que después cambio o tal vez les ampliaron las
funciones, estos sujetos en un inicio fueron la escolta personal de Hitler los
cuales lo protegían en las campañas electorales de los bolcheviques, estos
hombres juraron defenderlo a costa de sus vidas, vestían un uniforme totalmente
negro por esta razón se les llamaba “La
Orden Negra” en el cinturón llevaban una calavera plateada. Los pioneros
fueron veteranos de la primera guerra mundial y miembros de cuerpos
paramilitares nacionalistas. Os diré más, la Gestapo era la policía política secreta de estado.



 


 

LONDRES



 


 

 A  Carlo,
en cierta ocasión le ofrecieron una buena paga además de viáticos por trabajar
unos cuantos días, para esto tendría que ir a Londres, disponía de unos días de
descanso  en el lugar donde trabajaba, y
claro está que un dinero extra no le vendría nada mal,  además tenía grandes deseos de visitar a sus
amistades así que acepto, el empleo temporal se lo ofreció un cliente regular del
restaurante donde trabajaba que en verdad lo apreciaba, este hombre era un
comerciante muy rico, que necesitaba unos cuantos días un mayordomo mientras
conseguía uno definitivo, así que le pidió a Carlo que por una semana trabajara
para él y que además llevara a un amigo de confianza que también hablara inglés  para que se hiciera cargo de recibir algunas
mercancías, así que encantado me marche a Inglaterra con él, ya que para mí era
una buena oportunidad de conocer Londres, nos hospedamos todos en el Hotel
Connaught que es de lo más británico y de gran confort, con chimeneas en los
apartamentos, los sillones eran de estilo victoriano, cuando estábamos
esperando el ascensor a mi lado estaba un hombre que llamo mi atención, porque
vestía con extrema elegancia, este de mediana edad, en cuanto tuve oportunidad  discretamente pregunte al  botones quien era aquel personaje, en voz
baja me dijo, es Míster Eden que sin duda alguna es el hombre más elegante de
Inglaterra, al  día siguiente mientras
esperaba  en la puerta del hotel el
camión que entregaría las  mercancías, vi
entrar al general De Gaulle en compañía de cuatro hombres,  también se hospedaba en aquel hotel. 


Como
veréis en este viaje pude conocer de vista a estos personajes que me pareció
interesante mencionaros.



 

DE MANO EN MANO



 

No quiero pasar por alto el  deciros que Jean Paul… era un buenazo…al cual
 de mano en mano le fueron entregadas  cartas de gente que le pedía ayuda, e hizo lo
todo lo que pudo,  tal vez fueron más de
treinta perseguidos y huidos, a los cuales les salvó la vida  mediante sus contactos, por diferentes medios,
ya sea  grupos humanitarios,  miembros de la resistencia,  consiguiéndoles refugio tanto en el campo y en
la ciudad o consiguiéndoles pasaportes, carnets de identidad y salvo conductos
falsos, además hizo traducciones para la resistencia, algunas ocasiones pasaba
meses sin ver a su hijo por salvar vidas, 
se casó con su prometida de varios años atrás hasta que terminó la
guerra para protegerla. 



 


 


 

ROMA 



 


 

En cierta ocasión Jean Paul viajo a Roma, para
reunirse con miembros de la resistencia… 
esto sucedió el año de 1943, a su regreso me hizo el resumen.



 

-Pepe esto es lo que está sucediendo en Roma,
los italianos día con día se suman cada vez en mayor número a los aliados,
están haciendo mella a la ocupación alemana, me informaron que durante 35
semanas han sufrido ataques de guerra terribles en la capital,  han sufrido bombardeos aéreos, redadas,
hambre, pillaje, para la gente común no hay seguridad alguna,  no respetan iglesias, conventos ni viviendas,
la policía fascista penetra en casas a cualquier hora ya sea de día o en altas
horas de la noche, captura hombres y los despoja de sus bienes, los que tratan
de escapar son perseguidos por los nazis y baleados con armas automáticas, los soldados
alemanes se dan la gran vida, se encuentran hospedados en los mejores hoteles
de la Vía Véneto.



 

La población vive como en una cárcel sin rejas,
les está prohibido caminar por ciertas calles, telefonear, telegrafiar, tampoco
pueden ir en bicicleta, entrar o salir de la ciudad, pasar la noche fuera de
casa, introducir víveres, llevar gafas de sol, dejarse la barba, escuchar la radio,
se fusila al que oculte a un fugitivo, el toque de queda lo han reducido ya 3
veces, ahora es a las 6 de la tarde, periódicamente hacen redadas de jóvenes
para trabajar en la reconstrucción de carreteras, que ellos mismos los nazis
han destruido con ataques aéreos,  los
hacen cavar trincheras en la costa, las redadas las hacen en cualquier sitio,
aún en los autobuses, días enteros los tienen en encierro durmiendo en el suelo
sin manta alguna, para después someterlos a trabajos forzados como los que ya
te he mencionado.



 

El haber nacido en Europa ocupada siendo judío
pareciera una maldición o un crimen, nosotros lo hemos visto aquí en Paris
pepe, no te puedes imaginar todo lo que puede averiguar y ver ahí, de lo que
sabíamos por los informantes, no hombre…  se han quedado cortos.



 

 A la
comunidad judía les exigieron un pago…  ¡me
cago en diez! … esto es extorción…  de 50
kg de oro, que no les quedó más remedio que pagar, a pero esos “perros
rabiosos” los nazis, no contentos con eso, les han destrozado su colegio,
biblioteca y sinagoga. Como si fuera aún poco, haciendo alarde de su saña,
destacamentos rodearon sus barrios, los sacaron de sus casas los hicieron subir
a los camiones, con apenas un atadillo de ropa, a todos los judíos que encontraron
sin importar que fuesen hombres, mujeres, niños o ancianos, para llevarlos a campos
de concentración, algo muy parecido de lo que sucedió aquí en el Velódromo
aquella madrugada de pánico.



 

Saquearon sus casas llevándose todo lo que
tenían de valor, nuestro amigo Jacobo astutamente pudo huir con su familia un
par de días antes, el que no tuvo suerte fue su sobrino Elías… ahora mismo estoy
tratando de averiguar dos cosas, saber a donde fue llevado y si aún se
encuentra con vida.



 

El Papa ha acogido dentro del Vaticano a los
que lo han perdido todo, a los perseguidos, a los evadidos, a judíos, a los
amenazados con la deportación, a los prófugos, etc.  La entrada del Vaticano fue bombardeada, el
Papa Pío XII salió a confortar a la muchedumbre que se arremolinaba en su entorno.




 

En contestación de los ataques que hace la
resistencia, los fascistas responden haciendo cortes periódicos de gas, agua y
electricidad. Además, saquean las despensas de la población, los víveres
escasean, no dejan pasar a los convoyes de víveres porque son incautados por
los soldados alemanes. Los tanques nazis se encuentran en las calles
principales en todas las encrucijadas.



 

Por otra parte, la resistencia sigue informando
de manera clandestina a la población por medio de sus periódicos y los folletos
que imprime con mimeógrafos, con el material que encuentra a la mano, además
almacenas armas, da asilo a los fugitivos y los alimenta, promueve y apoya a
rescates de personas y consigue pasaportes.



 

Los sacerdotes y religiosos desde sus claustros
y conventos están ayudando a muchos en su mayoría judíos, los grupos de la resistencia
se reúnen …como en los tiempos de San Pedro con los primeros cristianos, en las
catacumbas…. ahí mismo estuve yo con ellos.



 

-déjame adivinar amigo lo que te dijeron al verte
llegar con ese atuendo, con el cual ni yo mismo te reconocería…  ¡te conozco bacalao, aunque vengas disfrazaó! …
ja... ja... ja...  no pongas esa cara,
que no me burlo hombre, solo te quiero hacerte reír, para ver si así se te pasa
la cara larga, recuerda “al mal tiempo buena cara” … mírate, me queda bien
claro no es para menos, la situación es peor de lo que pensábamos, pero mírate
al espejo así vestido…  ja...ja... ja.


 


-algo así pepe, ríete lo que quieras, ya sé que
mi disfraz te parece teatral… ja... ja... ja 
ahora mismo a mí también me lo parece… ja... ja... ja… pero me ha
servido bastante bien, pues no desperté sospecha alguna, me pude desplazar con
toda libertad, pero déjame seguir contándote para no perder el hilo.



 

-si hombre, continua, solo quería hacerte reír
un poco.



 

-pues lo has conseguido granuja…. ja... ja...
ja… déjame continuar.



 

La Gestapo emplea tortura física de lo más
cruel que te puedas imaginar, a los que son sospechosos de comunistas y a los
miembros de la resistencia que logran atrapar. Con mucha tristeza recibí la
noticia, de que desgraciadamente Anzio fue devastada.



 

-Jean, ¿hasta cuándo terminara todo esto?



 

-No lo sé, pepe y es tan poco lo que podemos
hacer. Las consecuencias de la guerra son tantas, entre ellas los miles de
hogares que se han deshecho, ya sea porque los padres se han tenido que
incorporar a frente, otros han tenido que huir, otros están en la cárcel, en
campos de concentración, otros han sido exterminados, no imagino la cantidad de
niños, hombres y mujeres inocentes víctimas de la garra nazi.



 

Esa tarde, pedimos al cielo… con todas nuestras
fuerzas, que la liberación de Europa por fin llegara.



 


 


 

SOLTERO EMPEDERNIDO



 

Aproximadamente un mes después del regreso de
Jean Paul, recibí una carta de mi hermano, en la que me decía lo
siguiente…ja... ja... ja...



 

-Ole, ole, pepico.



 

En este momento estoy por decirte algo muy
importante, aunque soy tu único hermano…sé que no tendrás misericordia y te
reirás a mandíbula batiente, me importa un rábano que te pitorrees a rabiar de
mi encantadora persona, búrlate todo lo que quieras, me lo tengo bien merecido…ja…ja…ja.



 

 Bueno
pues aunque te rías a rabiar, aun así te doy la noticia, prefiero decírtelo yo
antes que te lo digan nuestros padres, ahí está… me caso… si lo creas o no
me caso, ¿ya te estás riendo bribón? si ya sé lo que estás pensando… en lo que
yo siempre decía, que por toda la vida sería un soltero empedernido, pero la
vida es así, me caso con la Carmela, tú te preguntaras ¿porque con la Carmela?
Y podrás decime que es un poco mayor que yo, bueno pues eso no me importa,
además ¿Qué son tres años? Mira que ya no soy un chiquillo y viéndolo bien en
estos tiempos y como está la situación de Europa, la guerra, la pobreza y la
dictadura, la falta de empleos en España, hasta me viene mejor el que ella sea
un poco mayor ya que así no tendremos hijos ¿en qué mundo vendrían a parar ahora
un crío? 



 

Como tú sabes ya que la conoces ella es una
buena mujer, me ha querido dese hace muchos años, aunque yo me hacia el
disimulado, y no te vayas a creer que para este solterón empedernido ha sido un
paso fácil, no claro que no, lo he pensado y sopesado durante algún tiempo. Hace
relativamente poco que nos hicimos novios, esto me hizo comprender que yo
también la quería, aunque no lo quería reconocer, ahora lo veo claro y estoy
convencido de que formaremos un buen matrimonio.



 

Espero que cuando lo creas oportuno vengas a casa,
por lo menos unos cuantos días, aquí todos te echamos de menos.



 

Recibe un gran abrazo.


P.D.  ¿Todavía
te estás riendo? canijo.



 

Os puedo decir, que a mi hermano le gustaba
insultarme de manera cariñosa cosa que también yo hacía con él. Recuerdo que
por lo menos me reí durante una semana, por la siguiente razón, cuando éramos
muy jóvenes, cada vez que alguno del grupo le sacaba el tema del matrimonio, se
cabreaba y decía que él jamás de casaría, que amaba la libertad, que era feliz
siendo un soltero empedernido y lo seria hasta la muerte, pero ahora   ja... ja... ja...  estaba a punto de casarse ja... ja... ja.



 

El que sí cumplió su promesa de ser soltero
empedernido, fue nuestro amigo común Eduardo un anarquista… que ahora ya es un
hombre bastante mayor, ha vivido la vida regido por sus ideas, hasta el día de
hoy nunca se ha casado, ni ha tenido ningún hijo, y mira que han pasado muchísimas
mujeres por su vida, Eduardo ha vivido la vida a su manera y así
afortunadamente ha sido feliz. 



 


 


 

EL CALVARIO DE ELIAS



 

Cuando tuvimos noticias de Elías, Jacobo ya se encontraba
instalado en México con su familia, habían llegado con bien, algunos de sus
amigos judíos lo habían apoyado para encontrar donde vivir y para poner un
negocio en el barrio de la “Merced”.  Ahora
pues me vuelvo para contaros lo que le sucedió a Elías, lo había pasado fatal
después de que lo tomaron prisionero en Roma, hasta entonces era lo único que
sabíamos, días después lo vimos y nos habló de su calvario. Os lo diré tal
cual, el mismo nos lo contó.



 

-Amigos míos, regresaba yo a casa  después de haber cobrado algún dinero a  nuestros clientes, cuando de pronto los de la
SS me empujaron a un camión…junto con unos treinta y cinco hombres, nos
llevaron a un barrio lejano donde pasamos  una noche en un edificio ruinoso durmiendo en
el suelo, ahí solo nos dieron de comer una hogaza de pan para varias personas y
un poco de agua, a la mañana siguiente fuimos llevados hasta la estación de
tren,  nos hicieron subir a vagones de
carga, nos apretujaron  calculo yo unos
100 hombres por vagón, cuando llenaron todos los vagones de prisioneros,
proceso que tardo alrededor de unas dos horas, se engancho a la locomotora, nos
dieron una salchicha a cada uno y una hogaza de pan para cuatro o cinco, en una
esquina pusieron un barril a medio llenar con agua para beber y un cubo vacío para
hacer las necesidades.



 

Como no podíamos estar todos sentados en el
suelo, nos turnábamos, algunos sentados y otros de pie. Al medio día comenzó a
sentirse demasiado calor, la cara y el cuerpo nos chorreaba de sudor, aun cuando
nos quitamos algo de ropa hasta quedar en paños menores, el aire se viciaba por
la escasa ventilación, racionamos el agua, al cabo de cuatro o cinco horas un
hombre mayor se desvaneció, al cabo de un rato murió.



 

A pesar de las disputas entre compañeros  por el agua el poco espacio y la
incertidumbre, pude dormir un rato vencido por el cansancio y la falta de
alimento, cuando llegamos a la estación, del vagón donde yo viajaba sacaron  cuatro muertos, nos llenaron el barril de agua
y echo un ovillo en un rincón vuelvo a dormir con un sueño anormalmente pesado,
el compañero de junto me despertó, me hizo beber un sorbo de agua, durante el
camino a Auschwitz murieron más de 20 personas en el vagón donde me encontraba,
cuando llegamos  empezaba a anochecer,
pasamos toda la noche dentro del fétido vagón junto con los  cadáveres de los hombres que sin darme cuenta
murieron.  Al amanecer por la reducida
ventanilla pude ver solo alambradas de púas, poco después  el comandante y su comitiva  nos recibió en el andén,  detrás de ellos nos observaba otro grupo
vestido con pijamas de rayas….eran prisioneros, al salir del tren nos
despojaron de todo, nos hicieron dividirnos  en tres filas de la siguiente manera  1ª. Hombres, 2ª.mujeres, 3ª.niños y ancianos,
a los enfermos los formaron en la tercera fila junto con los ancianos y los
niños, estos últimos los de la tercera fila en seguida que llegaron los desaparecieron
para siempre… no los volvimos a ver, fueron asesinados y cremados… eso…lo supe
más tarde, como  vosotros comprenderéis…
la separación de las familias se hizo entre gritos y llantos.



 

Nuestras pertenencias nos fueron arrebatadas y llevadas
en carretillas por los de las pijamas, por suerte o desventura yo no llevaba
más que lo puesto y el dinero que había cobrado a los clientes,   caminamos por una carretera, en el aire se
sentía un tufo  amargo, rancio, un
extraño olor de algo que se quemaba, cosa que de momento no supe a que
atribuirlo. El campamento estaba rodeado de postes de cemento, con doble
alambrada en red, sobre los postes estaban colocadas lámparas eléctricas,
dentro había muchas barracas. Los hombres entramos a un edificio de madera
parecido a un hangar, se nos ordenó en varios idiomas en un tono rabioso hacer
una fila de espaldas a la pared y desnudarnos completamente, nos quedamos   en
pelotas (completamente desnudos), a algunos compañeros los golpearon por que  tardaron en obedecer las instrucciones, así fuimos
empujados a las duchas, posteriormente nos raparon la cabeza y nos dieron  para vestir el pijama a rayas de presos, ese
mismo día por la tarde me tatuaron en el brazo el número de prisionero, mirad
el que me asignaron.



 

Después fuimos conducidos 19 compañeros de
desventura a la barraca que nos asignaron, dentro de la cual había una estufa
de ladrillo y camastros, tres veces al día nos pasaban lista, para esto hacíamos
una fila, pasados cuatro días reconocí a un guardia, discretamente le seguí, al
notarlo se volvió molesto,  estuvo a
punto de golpearme, pero cuando lo llame por su nombre afortunadamente me
reconoció, me llevó a donde no nos pudieran ver y  no fuésemos escuchados, en voz baja me dijo
lo siguiente:



 

-  El día
que tú y tu padre salvasteis a mi hermana de morir ahogada, quede con vosotros
que os devolvería el favor, ahora te pagare por qué os di mi palabra, pero que
te queden bien claro no somos amigos, ni antes ni ahora, el ayudarte ahora me
pone en un gran peligro.



 

Esa misma  noche, me mandó llamar con un compañero de
barraca, me ordenó subir a la parte trasera de un coche que el mismo conducía,
me tiré en el piso del coche, había puesto 
una manta  gruesa para que me tapara
de pies a cabeza, cuando estuvimos lo suficientemente alejados sobre una
carretera… me hizo bajar, en medio de la nada, sin saber qué rumbo tomar, me
fui andando  hasta que a lo lejos vi  una granja, llame a la puerta, generosamente los
granjeros que vivían ahí me dieron ropa, 
un atadillo con comida y agua,  aprovechando
la obscuridad de la noche inmediatamente me llevaron a campo traviesa hasta
llegar a un campamento camuflageado, donde les hice saber de mi situación y
desinteresadamente me ayudaron a salir del país, además me dieron un pasaporte
y aquí estoy. Aquellos acampados eran colaboradores del “águila”.  



 

Es importante el contaros esto, mientras el
alemán conducía me informo que estaba yo a dos días de que me asesinaran en la
cámara de gas y después sería incinerado junto con muchos otros de mis
compañeros, fue en esos momentos que comprendí de dónde provenía aquel olor raro,
desagradable y amargo del campo de concentración… provenía de los cadáveres de prisioneros
cremados. 



 

Os he contado mi sufrimiento…  para que os enteréis cual es “la solución final” que encubren los alemanes,
cuando fuimos capturados no estábamos enterados de lo que nos esperaba… creíamos
que nos llevarían a un campo de trabajo… 
 ¡que equivocados estábamos!


… lo que en realidad nos esperaba era que nos
asesinaran en masa… 



 

 De esta
manera están sucediendo las cosas, ahora estoy libre ¡bendito sea Yahvé! he
venido a vosotros para daros las gracias por la ayuda que me prestaron sus
contactos, en especial “el águila” y para que os enteréis de lo que sucede en
Auschwitz… 



 

Esta misma semana me embarco para reunirme con
mi familia, que a estas horas ya han de saber que voy en camino.



 


 


 

Para entonces se calculaba que había ya, unos 900 campos de
concentración.



 


 


 

EL
AGUILA



 

Tal vez
os preguntéis por qué le he dado este sobrenombre, porque claro está  que a él lo llamaban por otro absolutamente distinto,
pues bien, únicamente porque tenía una gran visión de lo que en su momento
debía hacerse y lo hizo.


De
este gran personaje os contare lo que yo sé, me fue contado por otros ya que
“el águila” no hablaba de sí mismo. Pues resulta lo siguiente, era mitad ruso y
mitad polaco, desde muy joven su vida quedo marcada por el destino, a la edad
de 14 años, sucedió cuando se encontraba disfrutando tranquilamente de unos
días de descanso en el campo, en una granja propiedad unos parientes lejanos, nunca
se imaginó lo que  sucedería, una noche los
soldados alemanes entraron violentamente a  casa de sus padres y mataron a toda su
familia, esto sucedió en 1914    durante
la primera guerra mundial.


Esta
situación dio por resultado, que un año más tarde aunque solo tenía 15 años se
hizo militar, su apariencia era de un joven de 20 años, debido a lo siguiente,
su gran estatura y complexión atlética. Usando los documentos de otra persona
sin problema alguno ingreso a la milicia, prestó servicio en Polonia, más tarde
continuó su preparación en Egipto e Israel.


Disponía
de una regular fortuna herencia de su familia, lo cual le facilitó muchos de
sus movimientos. Cuando empezó la 2ª. Guerra mundial ya estaba fuera de la
milicia, llevaba una vida tranquila en el campo, hasta que una tarde un pequeño
grupo de judíos llamo a su puerta pidiéndole asilo y alimentos. Les proporciono
lo que le pedían, pero también los llevo a campo traviesa fuera del país hasta
ponerlos a salvo, durante el camino conoció a otras familias que ayudaban a los
perseguidos eran gente común y algunos miembros de la resistencia, así fue como
inicio su gran labor de salvamento, tenía una gran capacidad de trabajo y
organización extraordinaria, poco tiempo le basto para adaptarse a la misión
que el mismo se había impuesto.


En el
principio contaba con una veintena de hombres que el mismo adiestró, aquellos
primeros hombres fueron de su entera confianza, con el tiempo se unieron algunos
más a su noble causa. La instrucción que les dio a sus hombres fue al estilo
militar, les asigno rangos y estrategias para reaccionar ante cualquier
eventualidad, los puso al tanto de todos los peligros, creaba tácticas de
ataque y huida para que estuviesen en condiciones de sortear todos los peligros
y tuviesen  la preparación necesaria para
hacerles frente, excelentes impresores le brindaron su ayuda, haciendo
pasaportes y salvoconductos falsos, estos documentos les fueron entregados a
muchos inocentes que eran víctimas de la persecución nazi. 



 

No
abarco una área específica, se desplazaba grandes distancias sin importar el
lugar que fuese, colaboro con otros grupos con éxito en evacuaciones
colectivas, en las cuales empleo hasta meses de preparación para elaborar
planes y estrategias de salvamento.


Excavó
túneles, construyo trampas, robo alimentos, medicinas, ropa y armas a los
nazis, mismos que los alemanes tenían en su poder producto de los constantes saqueos.


¡Mecahis!
Ahora que lo recuerdo, me sigue asombrando su gran inteligencia y temple de
acero, sus hombres lo apreciaban y lo admiraban grandemente, formaban un buen
grupo de hombres decididos y valientes.


Ahora
me viene a la memoria lo que sucedió en Varsovia.


Por órdenes
de Hitler enviaron a muchísimos judíos al “ghetto de Varsovia” aproximadamente
unas 150,000 personas retuvieron ahí, al llegar a  ese lugar los despojaron de sus objetos de
valor, las sometían en condiciones de esclavitud,  a mano armada los hacían trabajar,  ya fuese en comercios, oficinas, fabricas,
etc. Como en los demás ghetto mucho trabajo y poca comida, os lo repito… los
esclavizaron. 


Se
encontraban aislados por un muro de 3 metros de altura y 18 km de largo,
pasaron muchos sufrimientos y penurias, si alguno conseguía víveres no solo se
las decomisaban, sino que también se les condenaba a seis meses de cárcel o
eran baleados. Para rescatarlos el águila y sus hombres, se unieron con otros
grupos de salvamento, cavaron túneles que traspasaban los muros, ya una vez dentro
hablaron con los patriarcas, diciéndoles que los ayudarían a escapar y los
acompañarían hasta ponerlos a salvo, pero desgraciadamente los patriarcas
pensaban equivocadamente que su situación pronto se resolvería favorablemente. 


Lo que
si permitieron fue lo siguiente, a todos aquellos que quisieren huir lo
hicieran, y así fue, pero fueron relativamente pocos los que se fugaron, en esa
ocasión a lo sumo serian tal vez ochenta personas en su mayoría jóvenes.


Al grupo
que decidió huir lo llevaron andando a campo traviesa por horas, hasta
llevarlos a un lugar donde aguardaban unos camiones que con anterioridad habían
escondido y  camuflageado, de esta manera
continuaron su marcha hasta ponerlos en un lugar seguro y a salvo.


A los
judíos que se quedaron, estos grupos de rescate entre ellos “El águila” les
dejaron lo más que pudieron de alimentos y armas. Más tarde les entregaron más
armas, rifles, bombas de mano (cocteles molotov), cartuchos y fusiles, hasta
dejarlos mejor equipados para que pudiesen defenderse ya que su situación para
entonces había empeorado.


Presintiendo
su suerte, los que habitaban el ghetto se prepararon construyeron trincheras y
refugios subterráneos.


Seguramente
los de la SS  algo se sospechaban, pues
sin previo aviso entraron al ghetto en Abril de 1943 empezando el combate, los judíos
pelearon con tanto valor que arrasaron con los alemanes… no quedo uno solo con
vida…  los judíos habían ganado la
primera batalla.


¡Ha!  pero los de la SS, naturalmente no se dieron
por vencidos y volvieron a atacar mucho mejor preparados, mandaron otro frente
ahora con tanques, explosivos y bombas fumígenas, así que ya os podéis imaginar
el desastre… el ghetto ardió como una tea, algunos de los sobrevivientes
pudieron escapar por los túneles y alcantarillas, sabiendo lo que sucedía muy
cerca  de ahí miembros   de la
resistencia  los esperaban para ayudarlos
y ponerlos a salvo, a los que pudieron huir los llevaron atravesando el bosque  hasta sacarlos de Polonia.



 


 

LOS 4,400


HALLAZGO MACABRO



 

  Hallazgo macabro…En la Unión Soviética cerca
de Smolensk precisamente en el bosque de Katyn… sucedió lo siguiente…fue
encontrada una fosa común, en Abril de 1943, con 4,400 cadáveres de oficiales polacos,
prisioneros de guerra los cuales fueron asesinados en masa por los soviéticos, por
órdenes del desgraciado cabrón de Stalin… ¡me cago en su madre! 


Como
os decía, todos aquellos cuerpos llevaban los uniformes de invierno puestos,
presentaban de una a tres heridas de bala, tenían las manos atadas a la
espalda, algunos con cuerdas otros con alambre, estaban colocados en fila boca
abajo de pecho a tierra.


La
Cruz Roja polaca con la ayuda y colaboración de doce países se encargaron de la
identificación de aquellos cadáveres. Para esto enviaron especialistas expertos
en medicina forense de Suiza, Francia, Holanda, Bélgica, Checoslovaquia,
Bulgaria, Finlandia, Italia, Croacia, Rumania, Dinamarca, Hungría para que hiciesen
las investigaciones correspondientes.


Una
vez que terminaron los estudios informaron que el asesinato en masa se llevó a
cabo en 1940, llegaron a esta conclusión por muchas evidencias pero
principalmente por dos razones, sobre las fosas comunes se habían plantado coníferas
y su crecimiento correspondía a tres años de crecimiento, así como también coincidía
la misma fecha con el avance en la descomposición de los cuerpos.


 De este terrible crimen en masa fuimos
informados unos días antes de que lo dieran a conocer al mundo, por la amiga de
Carlo que colaboraba en la en Cruz Roja internacional…  posteriormente este macabro hallazgo de los
4,400 se publicó en los periódicos y lo informaron en la radio.  ¡Mecahis! 



 


 

DESDE
LA INDIA


Por
poco me olvido de deciros esto…   debo
profundizar por agradecimiento a este amigo Carlo, que como os decía, era de
madre inglesa y padre francés, además de trabajar en el hotel daba clases de
inglés (su lengua materna) de forma particular, algunos en realidad pocos de
sus alumnos acudían a nuestra casa.


 Por ser el idioma inglés su lengua materna
claro está que lo hablaba a la perfección, además debido a que durante toda su
infancia y parte de su juventud había vivido en Liverpool con sus padres. El que
fuese mi amigo y compañero de casa  me
fue grato y me favoreció de muchas maneras, pero en particular el haber
aprendido a hablar en inglés, cuando tenía yo tiempo  me unía al pequeño grupo de sus estudiantes,
reconozco que no fui  un buen estudiante,
pero aprendí   lo necesario, algo así
como lo que puede hablar un niño de unos seis u ocho años,  mi acento se oía algo gracioso,  esto 
hacía reír a Carlo.


Pues resulta
lo siguiente…  Carlo tenía un  amigo de la infancia    que era periodista, ejercía su profesión
solo  por distracción ya que era de noble
cuna y bastante rico,  William había
nacido en Inglaterra,  le escribía
frecuentemente  sobre los viajes que
hacía.  En verdad no recuerdo si por
cuestiones de trabajo o placer, cierto día se embarcó y fue a parar a la India.
 Desde este místico lugar Carlo recibió
con alegría una carta de este amigo, que con gran entusiasmo nos compartió, y decía
lo siguiente:



 

Querido
amigo Carlo y compañeros de casa que lo acompañan:


 Quiero compartir con vosotros la fantástica
aventura que estoy viviendo en este país donde las vacas son sagradas, las
mujeres casadas llevan un lunar en la frente y visten unas ropas coloridas, su
cultura y arte son mayormente místicas.


Pues
bien, en este lugar, he tenido la gran fortuna de haber conocido a un gran
hombre GANDHI, si con mayúsculas, es un gran pacifista su único enemigo es la
violencia.


Pues
resulta lo siguiente…   este personaje
hizo la independencia en la India el 26 de Enero de 1931, como veréis,  hace muy poco tiempo de esto, Aunque os
parezca imposible, este gran hombre sin una sola bala expulsó a los invasores
ingleses, le he escuchado decir unas frases que me han impresionado gratamente,
os mencionare algunas. 


“no hay camino para la paz, la paz es el camino”


“no debemos perder la fe en la humanidad,
que es como un océano, no se ensucia porque algunas de sus gotas estén sucias”


¿Qué
me decís?… ¡Maravillosas! he tenido la fortuna de conocerlo y hablar con él, me
fue presentado por un periodista americano, este colega ya tenía algunos meses
viviendo en la India y había hecho amistad con este gran hombre así que le pedí
que me confiara algunas de sus anécdotas, les cuento esta por mencionar alguna
ya que hay tanto que os podría decir, ya os diré más cuando os vea, pero esta
es buenísima.


Pues
resulta lo siguiente, un hombre fue a ver a Gandhi para pedirle consejo ya que
se le tiene por sabio y santo, bien pues este hombre tenía la mirada gris y
vidriosa, seguramente llevaba ya muchos días sin dormir, pasaba las noches en
vela, debido a que el sentimiento de culpa lo atormentaba día y noche, estando
frente a él le dijo:


-Sr.
Gandhi, he venido ante usted en busca de un consejo, soy un hombre que practica
la religión hinduista… un sentimiento de culpa me aplasta, me oprime el pecho,
siento que no puedo respirar, estoy verdaderamente arrepentido por el mal que
he hecho…  en una disputa por la
religión… he matado a un hombre musulmán, aquel hombre era viudo y tenía un
hijo de cuatro años.


- ¿de
verdad estas arrepentido? Pregunto Gandhi… 


…si es
así tu deber es reparar esta gran falta.


- pero
¿cómo?... ¿qué puedo hacer?... Si pudiera resucitar a ese hombre…juro que lo
haría.


-
claro que no… ¿quién puede revivir a un muerto?…  claro está que nadie puede hacerlo, pero lo
que sí puedes hacer, y es más debes hacerlo para reparar tu falta, es… compensar a la vida en lo he has fallado…
así que harás lo siguiente:


Toma a
ese niño pequeño, críalo con todo tú cariño como si fuese tu propio hijo,
edúcalo bajo la religión musulmana y haz
que la ame…  solo así encontraras la
redención y compensaras en el renglón de tu vida en el cual has fallado.


¿Qué
os parece amigos?...  ¡Extraordinario! ahora
este gran hombre Gandhi se encuentra demasiado flaco, diezmado por tanto ayuno
y los encarcelamientos que ha sufrido a lo largo de su lucha en contra de la
violencia, claro que como ya es mayor sufre de achaques, creo que ahora debe
tener unos setenta años.   Me considero
un hombre afortunado, porque durante todos los años que he sido periodista,
nunca hasta ahora había yo tenido la oportunidad de conocer un personaje tan
singular como este gran hombre, me siento honrado y satisfecho porque he tenido
el placer de haberlo conocido personalmente.


Pronto
estaré en París así que preparadme una habitación, ya os contare muchas cosas más,
les envío saludos a todos. 


Con
afecto William.



 

CAMINO
HACIA LA LIBERTAD



 

Mientras
tanto en Europa llego el día “D” el 6 de junio de 1944, el asalto de los
aliados a las costas de Normandía marcaba el principio de la liberación para
Francia,  era ya el quinto año  de la guerra,  Inglaterra y los Estados Unidos conformaron la
inmensa escuadra de desembarco, cogió por sorpresa a casi todo el mando alemán,
que lo esperaba en el paso de Calais, el primer pueblo de Francia en ser liberado
fue Sanite-Mére-Gglise el 27 de junio,  los norteamericanos fueron recibidos en
Cherburgo con gran alegría por las poblaciones que junto con los aliados habían
liberado la ciudad,  Caen quedó
totalmente pulverizada, en agosto de 1944 felizmente fue liberado París.


Nuestra
alegría no tenía igual, nos abrazamos, bailábamos, saltábamos, reíamos… ¡fue
grandioso!...  La gente llena de júbilo
salió a las calles e hizo una gran marcha, fue llamada “la marcha de la victoria” pero no todo fue miel sobre hojuelas.


Por
qué dio por resultado lo siguiente, cuando el General de Gaulle llegó a Notre-Dame
los tanques de guerra alemanes se situaron en la plaza sin moverse, pero por la
tarde sin previo aviso estallo un tiroteo aún en los suburbios, la gente huyo atropelladamente
presa del pánico, a pesar de las circunstancias París estalló en júbilo.


Otra
buena noticia la recibimos llenos de entusiasmo el 17 de julio, Londres alcanzó
su total independencia estando a cargo el General Koenig.


La suerte
para Alemania dio un giro de 180°, ahora estaba siendo atacada a un mismo
tiempo por el sur por el este y el oeste, la ventaja estaba de parte de los
aliados. Los rusos obligaron a los alemanes a replegarse, recuperaron Orel,
Bielgorod y Kharkov, posteriormente Dniéper y Kiev en su retirada se calcula
que murieron un millón de soldados alemanes.


Los
rusos avanzaron hacia la frontera polaca, los anglosajones desde Italia
avanzaban y se aproximaban como segundo frente. Los aliados intentaron asesinar
a Hitler, por cuatro veces los conspiradores fracasaron, habían puesto bombas
en el avión del Führer, pero como aquel desgraciado hijo de puta era más astuto
que una zorra, y además desconfiaba de las precauciones de su equipo de
seguridad, para despistar a sus enemigos este loco desgraciado cambiaba de
horario o inesperadamente conducía su automóvil o viajaba sin previo aviso, así
por cuatro veces se había salvado.



 


 

DEL
MISMO PALO



 

Dice
un antiguo refrán…” para que la cuña apriete, ha de ser del mismo palo”, pues bien
resulta lo siguiente, un militar de carrera, alemán nacido en 1907 de familia
católica, culto y aristócrata, de nombre Klaus Von Stauffenberg, que era un
hombre fuerte y extraordinariamente guapo, de templado espíritu y muy
inteligente.  


Cuando
era muy joven no tenía una vocación muy clara, curiosamente quiso ser en primer
lugar músico, después arquitecto, a los 19 años se enlisto como cadete del ejército
en la “Escuela de Guerra de Berlín” cuando llego el momento combatió en Rusia y
comprendió la falsedad nazi, la manipulación e hipocresía del “Tercer Reich”.


A
principios de 1943, fue enviado a combatir a Túnez, el 7 de abril mientras
conducía su automóvil voló por los aires debido a un campo minado, Klaus resultó
gravemente herido perdió la mano derecha, dos dedos de la mano izquierda y
quedo ciego del ojo izquierdo… como comprenderéis quedo bastante jodido.


Mientras
estaba en reposo curándose las heridas, sostuvo largas conversaciones con la
Condesa Nina su mujer y madre de sus 4 hijos, a la cual le dijo que quería hacer
todo lo que fuese necesario para salvar a Alemania. En cuanto fue dado de alta
por los médicos que lo atendían, regreso a Berlín, para continuar en el ejército,
con los tres dedos que le quedaron en la única mano que tenía, aprendió a
manejar los detonadores de una bomba inglesa y se unió a los conspiradores, los
cuales eran gobernadores nazis de Bélgica y Francia.


Astutamente
con paciencia espero el momento oportuno, cuando el ejército ruso estaba a un
paso de las fronteras de Alemania y los aliados estaban ya a punto en las costas
francesas del canal en Italia, el poder alemán se deshacía a pedazos, era el
momento preciso para deshacerse del régimen nazi de Hitler y  para que Alemania saliera lo menos mallugada
posible, le parecía que las circunstancias se acomodaban a su favor  para llevar a cabo sus planes, ya que en el
mes de junio  fue ascendido a coronel y
por si fuera poco como jefe del Estado Mayor, esto le hizo disponer de dos grandes
ventajas, la primera disponer de la facultad de dar órdenes al ejército, la
segunda y principal a mi gusto, estar cerca de Hitler.


 Le parecía que sin duda alguna el viento soplaba
a su favor, o al menos eso era lo que él pensaba…   pues resulta lo siguiente el 20 de julio de
1944 Klaus se dirigió en avión privado junto con el teniente Von Haeften a
Rastenburg,  lugar donde un coche del
estado mayor los esperaba y los condujo al cuartel general de “Wolfsschanze” en
el bosque de Prusia, claro que como comprenderéis el cuartel estaba severamente
custodiado, porque aquel era el lugar donde vivía y trabajaba en esos momentos
Hitler, las condiciones de seguridad eran de lo más rigurosas ya que sin
excepción de orden o rango se les exigía para poder ingresar un salvo conducto,
cosa que no le fue un impedimento ya que lo tenía, porque en aquel lugar habría
de tener una junta de trabajo.


Ya
preparado y creyendo que era el momento adecuado, Klaus llevaba dentro de un
maletín   sus documentos de trabajo y una bomba de
tiempo, al entrar a la oficina donde Hitler lo esperaba sentado junto con otros
generales alrededor de una mesa de roble macizo, coloco el maletín debajo de
aquella mesa, en el suelo muy cerca de los pies de Hitler,  dejó pasar algunos minutos y salió bajo algún
pretexto, abordo el mismo automóvil en el cual había llegado, subió al avión
que le esperaba para regresar, fue entonces cuando estalló la bomba, pero falló
en su intento Hitler no había muerto solo quedo levemente herido ¡ay que ver la
suerte que tienen  los malvados!  De momento Klaus no lo sabía, fue más tarde,
cuando bien entrada la noche fue arrestado y posteriormente fusilado por un
pelotón, junto con otros tres militares implicados.


Me
podéis decir vosotros, llevando toda la razón, que Hitler era austriaco, no
alemán, pero me refiero a que pertenecía al partido nazi.



 


 

MUERTE
DEL DEMONIO



 

 Alemania estaba siendo derrotada y emprendía
la retirada, al verse traicionado por sus altos generales y al no poder soportar
el amargo sabor de la derrota, el 30 de Abril  de 1945 se suicidó Hitler ingiriendo una
ampolla de cianuro y de un balazo en la boca, junto a Eva Braun su esposa, que
minutos antes se había suicidado ingiriendo una ampolla de cianuro, ese mismo
día horas antes se habían casado.


Todo esto
ocurrió en un refugio que había construido durante la guerra, se encontraba oculto
a quince metros debajo de la cancillería y del jardín…  aquel “bunker” a Hitler le había servido de
casa habitación, sala de juntas, oficina, central telefónica, cuartel, cocina
donde le preparaban sus alimentos (era vegetariano), según se dijo tenía 20 habitaciones.



Al
momento de su muerte, sacaron aquellos dos cadáveres al jardín que se
encontraba en lo alto del refugio y ahí mismo fueron cremados al estilo “vikingo”
Hitler junto con Eva, los rociaron   con petróleo
y les prendieron fuego, mientras el fuego consumía los cuerpos ya sin vida, un
bombardero ruso hizo temblar a los encargados de los extraños funerales.  Afortunadamente el demonio había muerto, como
podéis ver el demonio tuvo nombre y apellido… 
Adolfo Hitler…  si para nuestra gran
fortuna estaba muerto. Como dice el refrán… “muerto el perro se acabó la
rabia”.


Os
diré el motivo por el cual quiso ser cremado, bien pues resulta lo siguiente…  días antes justamente el 27 de abril,  fue ejecutado el “Duce” Mussolini y su amante
Clara Petacci junto con algunos  de sus
colaboradores  por unos partisanos
comunistas italianos, una vez ya muertos esa bola de desgraciados, los partisanos
 los colgaron  de los pies cabeza abajo, en el Piazzale de
Loreto en Milán exhibieron los cadáveres,  los cuerpos ya sin vida fueron agredidos por
la multitud hambrienta de venganza. Y claro está que Hitler lo sabía, y como
comprenderéis   no quería correr la misma suerte, por esta
razón pidió ser cremado.



 


 

LA
PUNTILLA



 

Del
otro lado del mundo sucedió lo siguiente, Japón y Estados Unidos, se
enfrentaban a durísimas batallas, sufriendo ataques desde Guam a Okinawa, los
ataques desesperados y suicidas de los “kamikazes”
no podían contener a los grandiosos y modernos portaaviones americanos, pero
los japoneses estaban demostrando que no se rendirían fácilmente, que pelearían
hasta el último aliento.


Los
aliados daban pasos lentos, pues no tenían suficientes tropas para desalojar a
los japoneses de Birmania, China no proporcionaba ayuda alguna, fue hasta diciembre
de 1944 cuando los norteamericanos, los ingleses y los chinos enviaron
paracaidistas a la ofensiva. Más tarde los aliados atacaron china del sur, esto
sucedió en junio de 1945, por tierra, mar y aire, las defensas japonesas fueron
cayendo una a una, las fuerzas norteamericanas se fueron colocando en lugares
estratégicos preparando el último ataque al Japón.


El
circulo se cerraba y sucedió de manera inesperada, pues resulta lo siguiente…
que salió de Tinian con rumbo a Japón un B-29, transportando una nueva y
poderosísima arma, que le daría la puntilla (es decir el tiro de gracia) al
Japón, aun en esos momentos el gobierno de Japón trataba de persuadir a Rusia
que era neutral en la guerra del pacifico para que por medio de su mediación se
negociara un armisticio, para no capitular.


Los
Estados Unidos el 16 de julio de 1945,  probo una arma nueva americana   nefasta,
aterradora y terrible…la  “bomba atómica” … esto se hizo en Nuevo
México,  señalando para la humanidad el
comienzo de una era mucho más peligrosa, nefasta y aterradora, su resplandor
ilumino el cielo, sus destellos de luz fueron tan grandes que mirando a
distancia cegaba a las personas por algún tiempo, hizo temblar la tierra y el
hongo despedía con gran fuerza aire caliente, seguido de estruendos aterradores
de reacción en cadena, según relatan testigos oculares.


Para
no haceros el cuento más largo, los americanos teniendo ya todo preparado, el 6
de agosto de 1945 enviaron los aviones B-9 a cumplir su macabra misión,
llegaron a su objetivo…  Hiroshima… a las
8.15 am, soltaron  la temible bomba
atómica… los testigos afirmaron que una luz cegadora se vio en el cielo, la
tierra se convulsiono hasta su centro, posteriormente una ráfaga de aire
ardiente barrio todo cuanto encontró a su paso, matando a 100,000 personas en
el acto y dejando mucho más de 40,000 heridos, muchos de los cuales murieron  posteriormente a causa de  las graves heridas, Hiroshima había dejado de
existir, la ciudad quedó pulverizada en un 90%, 
en cuestión de segundos,  sin
emitir un solo ruido produjo una brutal detonación, a los seres humanos  literalmente los desintegro, dejando únicamente
algo parecido a una sombra impresa sobre el asfalto.


Como
os decía después de aquella onda expansiva de calor, cayó una lluvia de lo más
extraña algo difícil de imaginar… ¡lluvia negra!…  gotas tan negras como el chapopote, esa
lluvia fue insuficiente para apagar los incendios, al terminar esa lluvia
sorpresivamente les sobrevino un grandísimo viento, pero no de aire… era de
fuego… algo nunca visto, como si proviniera de un gigantesco lanzallamas con la
fuerza brutal de un huracán… ya que por la fuerza de ese fuego salían volando
grandísimos árboles arrancados desde su raíz, por si fuese poco los ríos
levantaban olas inmensas como en la mar muy pocas veces son vistos, ocasionando
la muerte de muchísimas personas más, pero aún hubo más consecuencias… se
levantaron torbellinos grises, que se fueron transformando en columnas de humo
blanco en la parte alta,  en la parte
baja era de color  roja y anaranjado,
formando un terrorífico hongo maldito de destrucción y muerte que crecía y
crecía hasta alcanzar una altura gigantesca,  de aproximadamente 6,500 metros.


Pude
ver algunas fotografías terribles y espeluznantes, como podéis imaginar se me
erizaron los bellos de la piel de horror y espanto, y vaya que en Europa vi
calles bombardeadas, muertos que levantaban a punta pala por lo despedazaos que
quedaban.


Mientras
tanto, el general MacArthur pedía la capitulación del gobierno japonés, con la
advertencia de que si no aceptaban las condiciones de los Estados Unidos,
quedarían expuestos a grandes desastres, al ver que pasaban los días sin
recibir la respuesta alguna,  el 9 de
agosto fue arrojada sobre Nagasaki una bomba de plutonio, este también fue un
día negro para la humanidad,    aunque no dio precisamente en el blanco, ya que
falló con 5 km de diferencia,  aun  así aseguraron que causo muchísimas muertes y
destrozos.


 Al día siguiente el gabinete japonés con la
mediación de Suiza, envió la capitulación al general MacArthur quien los
recibió a bordo del acorazado “Misuri”, continuaban muriendo muchos más
japoneses a causa de la radiación, de esta manera tan terrible termino la 2ª.
Guerra Mundial.


Casi
me olvido de deciros, que el presidente de los Estados unidos Roosevelt, murió
el 12 de abril de 1945 debilitado por la enfermedad y las grandes
responsabilidades víctima de una hemorragia cerebral, este hombre fue uno de
los tejedores de la victoria…  el gran aliado
para la liberación de Europa.



 

UNA
NUEVA VIDA



 

Jean
Paul fue el primero en marcharse de la casa donde vivíamos, al poco tiempo de
que Francia recuperó su libertad se marchó para casarse con su prometida de años
atrás y claro está que asistimos a su boda, meses después Carlo se casó con aquella
dama que colaboraba con la Cruz Roja y se marcharon a Suiza donde vivieron el
resto de sus vidas. Todos dejamos aquella casa, yo fui el último en marcharme   regrese a casa de mis padres en Barcelona, bajo
el cobijo de mi familia me tome un par de meses de merecido descanso, para
entonces yo ya tenía mi buen dinero ahorrado, durante ese tiempo pensé que era el
momento oportuno para aceptar la invitación de frasquito, así que me vine a
México para conocer lo que pudiese de este país del que tanto me habían hablado
y que tenía grandes deseos de conocer.


Llegué
a México en   1946, al aeropuerto   acudió
a recibirme puntualmente “frasquito”, ya que semanas antes por carta le hice
saber de mis intenciones, hablamos largamente y en resumen me dijo exactamente
lo mismo que en sus cartas anteriores. Lo creáis o no desde mi llegada me sentí
como en casa, en este país fui tratado cálidamente por su gente, dicho sea de
paso, esto nunca me sucedió en los Estados Unidos. 


En un
principio mi intención era quedarme por un mes, pero en las reuniones y tertulias
me encontré con muchos paisanos y algunos amigos, que estaban satisfechos, felices
de vivir en México, la mayoría prosperaban rápidamente.


Tres
semanas después de mi llegada sostuve una larga conversación con  frasquito, estuvimos hablando de lo mucho que
me gustaba México, y por esta razón pensaba establecerme para hacer una vida
aquí, así que le pedí  que me ayudase a
buscar alojamiento, no quise quedarme demasiado tiempo en su casa, por la
sencilla razón de que no quería yo importunar ya que tenía poco tiempo de
haberse casado con una dama española, 
alquilé un pisito en realidad pequeño en el centro de la ciudad, en la
calle de Isabel la Católica, curioso ¿no es verdad? Este pisito consistía en lo
siguiente, cocina, baño, salita y una recamara.


También
le pedí que me llevase a Teléfonos de México, precisamente donde él trabajaba
para solicitar empleo, quedamos de común acuerdo y al día siguiente juntos
acudimos a   las oficinas generales, presente mi solicitud…
pero desgraciadamente en ese momento no había plazas de trabajo de acuerdo a lo
que yo solicitaba. Así fue que decidí poner un negocio de compra- venta de
cartón, papel y periódico usado como el que tenía Esteban en los Estados Unidos,
alquilé un local  en las calles del
centro muy cerca de donde yo vivía, y lo hice con la desinteresada ayuda y orientación
de mi amigo Esteban, que viajo gustoso desde  San Francisco,  estuvo un par de meses ayudándome  en el arranque del negocio…  veis el poder de la amistad.


Y cuál
sería mi sorpresa, que el negocio me resulto mucho mejor de lo que yo esperaba,
no me daba abasto con un ayudante, trabajaba como negro, así que contrate dos ayudantes
más, todos ellos mexicanos los cuales fueron buenos trabajadores, leales y
honestos.  En este negocio trabajaba de
lunes a sábado y descansaba los Domingos y días festivos, aquellos eran buenos
tiempos para el comercio en México.


En
cuanto llego el mes de diciembre precisamente la última semana del año,
aproveché las fiestas de fin de año para tomarme mis primeras vacaciones desde
mi llegada a México, e hice un buen recorrido por el estado de Veracruz en
compañía de un amigo español “Manolito”, él tampoco lo conocía…  ¡qué lugar tan esplendido!... nos quedamos con
la boca abierta, maravillados aquellos paisajes tan abundantes de vegetación,
tierra más fértil no había visto jamás en mi vida…  ¡ah! Las montañas, las cascadas, la mar con
variedades grandiosas de peces y mariscos, una cantidad de frutos que se daban gran
con facilidad por donde quiera que miraba…  ¡aquello era el paraíso!


Manolito
en aquel entonces se encontraba trabajando como catedrático en el Politécnico, ¡ah!
Este amigo es un tipo inteligentísimo de lo más sesudo… ¡sabe más que la
chingada!… os decía de Manolito este amigo impartía clases de matemáticas en la
facultad de Ingeniería. 


Cada
vez que tenía oportunidad, salía a conocer otras provincias de México, llegué a
conocer bastantes, pero la que más me ha gustado hasta ahora indudablemente es Veracruz,
pero también Puebla, Morelia y Guadalajara me gustaron muchísimo, en estas
ciudades encontré algunos paisanos españoles que habían hecho ya su vida en
México.


Todo
marchaba bastante bien, estaba feliz satisfecho de la vida y encantado de vivir
en México, a tal grado que en cuanto pude me nacionalicé mexicano. Una vez que
me hice mexicano, les pedí a mis padres y a mi hermano que dejaran España y que
viniesen a vivir aquí.


Por lo
menos una vez al mes les escribía yo a mis padres y claro como era mi costumbre
les enviaba algo de dinero ya que la guerra había dejado pobreza en toda Europa
y ya eran mayores, en aquel entonces tuve relaciones con algunas damas
mexicanas, con ninguna nada formal. 


Cuando
en mis cartas le decía mi hermano que aquí las damas me encontraban mucho más
guapo que en cualquier parte de Europa se ponía verde de envidia...…ja...
ja...ja…  a lo que mi hermano me
respondía.


-   Pepico, eres un señorito fresco, cínico y cara
dura de pacotilla…ja... ja... ja...  esto
lo dices para que muera de envidia. Y claro está que estoy muerto de
envidia…ja... ja... ja…  en hora buena, disfruta
tu soltería que solo se vive una vez,  
“mátaor” olé y olé.



 


 

En aquel entonces frecuentaba a una familia
originaria de Guadalajara, que hacía ya algunos años por asunto de negocios, se
habían mudado a la Ciudad de México, tenían ocho hijos, uno de los cuales estimaba
yo bastante Ricardo, con el cual ya había hecho una buena amistad. Una tarde
conocí a una de sus hermanas Esther me gustó muchísimo, como buena tapatía tenía
unos ojazos marrones, hermosas cejas, largas y rizadas pestañas, además tenía la
piel muy blanca y el cabello castaño, tendría unos 35 o 38 años…  más joven que un servidor que ya pasaba de los
cuarenta. Esta joven dama sentía por mi persona gran simpatía y agrado, sus
atenciones la delataban. Me tomé mi tiempo por ser ella una mujer de familia
tradicional mexicana, además de que era algo tímida, con ella tenía yo intenciones
de tener un noviazgo formal y serio, con miras a futuro para formar un
matrimonio Esther lo ameritaba, lo había yo pensado durante un tiempo, aunque
no le había hecho saber mis intenciones a esta dama…  Me encontraba estudiando la situación y
pensando la manera de concertar una cita con sus padres para que me autorizaran
a visitarla, porque aquí en México así se estilaba cuando se pretendía un
noviazgo formal con miras para casarse, nunca antes lo había hecho, pero como
dice el refrán “al pueblo que fueres, haz
lo que vieres” estaba yo ya decidido, cuando de pronto… ¡me cago en diez!...
 la vida me cambió la jugada, no cabe
duda “el hombre propone y Dios dispone”.



 

Ah sí, os decía, cuando ya en mi cabeza lo
tenía todo hilvanado y estaba ya a punto de dar aquel paso, recibí dos cartas
juntas, una de mis padres…. la otra…no lo podéis imaginar…   la otra carta una verdadera e inesperada sorpresa,
era…. de Beni…sí…de Beni, me quede pasmado ¡me cago en diez!...  Nunca lo hubiese yo imaginado…  ni vosotros…   ¿no es
verdad?... pues resulta lo siguiente, esta sorpresa no me agrado, en lo más mínimo
es más hasta me dejo bastante cabreado. 
No quería leer ninguna de las dos cartas, generalmente inmediatamente
leo mi correspondencia, pero en esta ocasión pasaron tres o cuatro semanas sin
que me apeteciera leer ninguna de ellas, la intuición me decía que la una y la
otra estaban relacionadas, espere a que me sintiera menos cabreado para tener
la cabeza fría y el corazón en su lugar, cuando recobre la serenidad comencé
por leer la de mi madre, donde me decía lo siguiente.



 

Querido hijo mío:



 

Como tu madre que soy te conozco demasiado
bien, sé que aún no has leído la carta de Benita. Ahora mismo está viviendo temporalmente
en casa, no sé por cuánto tiempo se quedará con nosotros. En su carta te está
explicando todo si aún quieres enterarte de que fue lo que la apartó de tu
vida, las circunstancias por las cuales desapareció sin previo aviso, durante
algún tiempo esperabas una explicación pues ahí la tienes, si ya no te interesa
saber nada de ella está bien, en fin, hijo querido haz lo que tú creas
conveniente.



 

 El único
consejo que te puedo dar como madre, si es que lo necesitas es este, trata de averiguar
en tu corazón si lo que tenías con Benita era amor verdadero, o bien si solo
fue una pasión pasajera, yo creo que “el amor es verdadero es para siempre”.



 


 

 Como tu madre que soy
lo único que deseo es que seas feliz.



 


 

Recibe mis bendiciones
hijo.



 


 


 

No sé cuántas veces leí aquella carta de mi
madre…   ¡me cago en diez! …Después de tantos años de
no decir esta boca es mía, ahora la Beni se aparecía en casa de mis padres como
si nada hubiese pasado… “tan fresca como la mañana” y por si fuese poco me
enviaba una carta…  ¿Qué era lo que
quería?...  ¿Por qué razón lo hacía?...  ¿Qué buscaba?...  por lo grueso de aquel sobre pude ver que contenía
varias hojas de papel, donde seguramente me contaba su historia.  De momento no quise leerla, ni me interesaba, me
sentía desconcertado, estaba indeciso si romperla o ignorarla, es decir salirme
por peteneras…  eso hubiese sido lo más cómodo.
 



 

Pasaron varias semanas,  más una tarde que llegue cansado a casa me
recosté sobre la cama, pensaba en Beni de lo que habíamos vivido juntos durante
 aquellos años,  acudieron a mi mente muchos de los momentos
que habíamos disfrutado, lo  felices que
habíamos sido y reconocí que a ninguna mujer había yo querido tanto como a
Beni, recordé   la forma en que había
desaparecido, en fin un largo rato me quede mirando al techo, a los pocos
muebles de mi casa, a las paredes  desnudas, dudando aún todavía si quería yo
saber de ella… me sentía bastante cabreado pero finalmente me decidí por
enterarme de el porqué de su silencio. Me venció la curiosidad, bien dice el
refrán… “la curiosidad mato al gato” …ja… ja… ja…  así que leí su carta en la cual me explicaba,
que por medio de las conversaciones que había sostenido con mi madre estaba al
tanto de mi vida, y que al saberme soltero y sin compromiso, se dio ánimos para
escribirme, con temor a lo que yo le respondería… claro está si es que lo hacía.



 

Era una carta larga que a grandes rasgos me
explicaba los problemas y circunstancias que había afrontado, junto con aquella
carta me mando una fotografía, estaba sonriente ya no era esa jovencita a la
cual yo recordaba, ahora era una mujer madura de más de cuarenta años, me
pareció que se conservaba   guapa, pero hasta ahí, nada más.



 

Estuve pensando en sus palabras en lo que me
explicaba en su carta, pero algunas cosas no me quedaban lo bastante claras,
quería yo saber más pero me tome mi tiempo, pensé que de momento lo mejor sería
que se enfriaran mis emociones estaba desconcertado y molesto, pero a la vez
satisfecho porque por tarde que fuese tenía yo una explicación de su parte,
durante mucho tiempo pensé que ella me la debía…  quería decirle lo cabreado que me había puesto
tener noticias de ella… que no me interesaba…  pero no lo hice …  deje pasar el tiempo, ya que el tiempo es un buen
consejero.



 

Me alejé de la casa de Ricardo para no ver a
Esther, afortunadamente como os dije antes a Esther no le hice saber de mis intenciones
de iniciar un noviazgo, de momento me pareció lo más prudente ya que no dejaba
de pensar en Beni, cuando quería ver a Ricardo lo citaba en algún café del
centro para no ver a Esther. Fue entonces cuando por la cabeza me pasaron
muchas preguntas, en aquellos momentos realmente no sabía si aún me interesaba
Esther, me sentía confundido.



 

Pasaron un par de meses más cuando le escribí a
Beni, en aquella carta fui duro y frío, lo sé… habían pasado ya muchos años
desde que nos separamos, le pedí una explicación más amplia de algunas cosas que
no me quedaban lo bastante claras.


 


Como os decía para entonces ya era yo todo un cuarentón,
aunque todavía daba más saltos que las liebres, también tenía por cierto que la
vida me había cambiado…  había madurado…
me pensaba mucho las cosas antes de tomar una decisión…  a Beni seguramente también la vida la habría
cambiado.  Sin proponérmelo le escribía de
cuando en cuando y ella contestaba mis cartas rápidamente, me fui con cautela,
quería averiguar si a esas alturas de nuestras vidas, estando en plena madurez
aún sentía algo de amor por ella, averiguar si era cierto lo que dice el
refrán… que…” Donde hubo fuego, cenizas quedan”.



 

En fin, seguí mi vida de costumbre, unas
semanas más tarde, se me presento la oportunidad de comprar a muy buen precio,
una propiedad en la calle de José Morán 122, muy cerca del parque Lira, consistía
en una casa mediana, con un patio amplísimo y un solar, así que eche mano de
una buena parte de mis ahorros y si pensarlo demasiado la compre al contado. No
era rico nunca lo fui, pero estaba en buena posición económica.



 

En fin, seguí escribiéndome con Beni, cada vez
con mayor frecuencia, en cada carta había algo…  aunque no quería de momento reconocerlo… creo
que empezaba a despertar el amor que teníamos dormido.



 

Por cuestiones de trabajo hice un viaje
relámpago a Monterrey y Guadalajara, de regreso me encontré con una carta de mi
hermano, que decía lo siguiente:



 

Ole, ole, matador:



 

Pepe,  del asunto de Benita no sé qué consejo darte,   o si
debiera yo darte alguno, en tus cartas  me
dices que hay otras palomas que te cantan….granuja… ja… ja… ja… mira piénsatelo
muy bien ya que lo que ustedes tuvieron fue hace mucho tiempo, sé  que es una buena mujer,  pero bueno lo que quiero decirte es, que lo
principal es el amor.


¿Aún después de todos estos años la quieres? sé
que no es una pregunta fácil de responder, ni quiero que me la respondas, eso
es asunto tuyo, ¿Qué hay de Esther? ¿Ya abandonaste la idea de cortejarla, de
pedirle un noviazgo? …  ¿Y qué hay de
aquella otra mujer que te presento Manolito? ¿Le has echado el ojo, alguna otra
y no me lo hayas dicho?...  viejo zorro…
ja… ja… ja… En fin, ya que me lo pides, el único consejo que te doy es el
siguiente, que seas egoísta busca tu felicidad ya que solo se vive una vez.



 

De lo que decías de irnos a vivir a México,
tanto nuestros padres como yo ya lo hemos pensado y hablado en varias ocasiones,
hemos llegado a la conclusión de que eso no es para nosotros, ya tenemos las
raíces muy profundas, definitivamente nos quedaremos aquí aunque como tú sabes
la pos-guerra a afectado en la economía de toda Europa, aun así nos quedaremos.



 

Pasando a otra cosa te
felicito por la casa que te has comprado.



 

Recibe un gran abrazo de tú hermano que te
quiere y no te olvida, aunque seas un señorito fresco y cara dura ja… ja… ja…



 


 


 


 

p.d. por ahora no puedo visitarte, cuando
tengas oportunidad ven a casa.   



 


 


 


 

TODA LA RAZON



 

Mi
madre llevaba toda la razón… era una mujer tan sabia en las cosas del corazón,
me conocía mejor que yo mismo. Después de cartearme durante más de un año con
Beni, el amor que estaba dormido despertó lentamente, pero ahora de otra
manera, os explicare.


Me
enamore nuevamente de Beni, como si antes no la hubiese conocido, ahora de la
mujer madura y plena que era, ya no de aquella jovencita impulsiva que fue, sino
de la mujer en quien se había transformado.


 Vuelvo a recordar la carta de mi madre, cuando
me hablo por primera vez de Beni, cuando se encontraba viviendo temporalmente en
casa de mis padres, era verdad…“el verdadero amor es para siempre”… había
cambiado de forma, pero era verdad… al vivirlo comprendí lo siguiente…  ni el tiempo, ni la distancia, puede menguar
la fuerza del verdadero amor.



 

Así
que, aunque estaba yo ya totalmente decidido, espere para escribirle a Beni una
carta muy especial, donde le hable con el corazón, use las palabras más dulces
que jamás había usado con alguna otra dama…  en esa carta le propuse matrimonio, una vez
que recibí su respuesta donde aceptaba mi propuesta, comencé los preparativos,
mi casa tenía muy pocos muebles, vivía yo de manera espartana, es decir con
austeridad, así que eso lo tenía que modificar.


Para
corregirlo me fui a buscar a mi amigo Alfonso un vasco el cual tenía una
mueblería bastante grande y bien surtida por el rumbo de la lagunilla. Alfonso vendía
muebles de buena calidad y tenía buen gusto, así que entre los dos escogimos
los muebles para mi casa, mismos que le pague al contado…  este amigo me regalo un perro…  al cual puse por nombre cascabel.  


En las
semanas siguientes dedique mi tiempo libre para hacer otras compras, así que me
fui a ver a un judío con el cual tenía yo amistad, él fue uno de los que pudo
huir en tiempos de ocupación en Francia antes de la redada, pues bien este amigo
tenía una tienda en el centro, le compré sabanas, colchas, toallas y para mi
unas bonitas pijamas, no recuerdo que tanto más.  Días más tarde para la cocina compre platos
cacerolas y todos los cacharros que creí eran necesarios para una casa, quería
tener todo nuevo, para cuando ella llegara.



 

 A estas alturas solo me restaba esperar… se
tomó cierto margen de tiempo…  el
necesario para prepararse y dejar todos sus asuntos arreglados, claro     renunciar
a su empleo, descansar, despedirse de su familia y amistades.



 


 


 

EL
REENCUENTRO


1950


Dice
el refrán… “no hay fecha que no se cumpla, ni plazo que no se alcance” así
llegó el día esperado, desperté muy temprano lleno de júbilo y con el corazón
palpitante…ja…ja…ja…  parecía yo un chiquillo,
si me hubieseis visto os hubierais revolcado de risa... ja... ja… ja…  las piernas me temblaban, en fin, aunque faltaban
horas para que llegara me fui al aeropuerto.


 Llegué a la sala de espera con cuatro horas de
anticipación…ja…  ja…  ja …si lo creáis o no así fue… ja…ja… ja…os
decía…  en lugar de sentarme preferí
pasearme por los pasillos para matar el tiempo, cuando ya estaba cansado de
andar, para distraerme un poco fui a beberme un café, me leí el periódico, fume
varios cigarrillos vano intento por tranquilizarme, el corazón me saltaba de
emoción, mi mente estaba pensando en el momento del encuentro, volví a los pasillos,
fume otros cigarrillos…ja… ja… ja… para morirse de risa…ja… ja… ja…. ¿no es
verdad? ya os podéis imaginar, me parecía que el reloj caminaba demasiado
lento, hasta que por fin escuche el altavoz anunciado la llegada de su vuelo
que con impaciencia exagerada yo esperaba, minutos más tarde en medio de la
gente la vi aparecer con su franca sonrisa, cosa que me hizo recobrar la calma,
nos miramos fijamente, se acercó hasta quedar uno frente al otro, nos dimos un
gran abrazo y un discreto beso.


Con
las maletas en la mano y un mediano baúl abordamos un taxi que nos llevó a
casa, todo el trayecto lo hicimos tomados de la mano, pero no hablamos gran
cosa, nos mirábamos y sonreíamos como dos chiquillos traviesos.


Os
aseguro, estaba mucho más guapa que en la fotografía, era una mujer de belleza
esplendida en la madurez, cuando llegamos a casa hablamos de muchísimas cosas,
disfrutamos de una buena cena que con anterioridad había yo comprado en un
pequeño restaurant español, después disfrutamos de estar juntos y solos…
ja...  ja... ja… ¿me comprendéis?...
ja... ja... ja… me queda claro que así es.


Pasados
unos días, cuando lo tuve yo ya todo preparado, nos fuimos al Registro Civil,
nos casamos acompañados una buena cantidad de amigos, al salir nos fuimos a
festejar con banquete, música y baile, a un restaurant español de primera en
centro, Beni y yo estábamos felices bailamos hasta cansarnos… no me cabe la
menor duda, fue una buena decisión…  hasta
el día de hoy hemos llevado una buena vida juntos.



 

Os he
contado lo que ha sido la historia de mi vida, la cual viví entre guerras y
como la viví. Espero que os sirva para que comprendáis que la paz es la gran
riqueza, verdaderamente un gran tesoro.  
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